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Zarrtotaí qu^ van con esta señal ^ se han puesta 
por la Traductora , como conducentes al asunto* 
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DISERTACIÓN QUINTA. 

A ninguna de las naciones extrangeras 
{excepto la Griega) debió tanto la 
' literatura antigüe^ Romana , quanto 

á la Española, 

' ^M ODO lo que hemos dicho eh las diser* 
^ rr^ ^ taciones antecedentes., debería ser sur 
^ A eficiente para vindicar á los literatos 
i.j^'^ antigQOS Españoles de la nota de cor- 
rompedores de ]a literatura antigua Romana; 
fnas yo aun pretendo, no sin fundamento, que la 
tiacion Española es acreedora á la gloria de har 
ber ilustrado mas que las. otras exti*angeras,á la 
antigua Roma en todo genero de letras ; y esto 
desde los claros dias del, siglo, de oro. Bien veo 
que parecerá paradoxa á los que hayan leido la 
Historia Literaria de.ítgtip, porqije napo^lirán 
persuadirse, que un autor tan imparcial como 
instruido , qual es el Abate Tiraboschl , haya 
Ti>m. 11. A omi^ 
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omitido este lustre de la España , confesando, 
como hace repetidas veces en nombre de Italia, 
lo mucho que debieron á los Franceses, que se 
aplicaron con fruto á ilustrarla^ 

La objeción será justa; pero pido á mis lec- 
tores .suspendan el juicio hasta tanto que hayan 
visto , y pesado las raz»ones en que se funda mi 
proposición ; pues ya se ha podido observaran* 
tes de ahora , que no pretendo ser creido sobre 
mi palabra , sino sobre la fuerza , y autenticidad 
de las pruebas. Antes de empeñarme en la ma*^ 
teria , es preciso desvanecer otro escrúpulo; y es, 
que si la nación Española se podía aun tener por 
¿cariara ea el siglo posterior á Augusto, ¿cómo 
pudo ilustrar la literatura Romana desde el siglo 
de oro? Así se infiere; pues Tiraboschi , ha- 
blando de los extrangeros que se hallaban por 
entonces en Roma , y en particular de los Espa- 
ñoles , dice 5 ** Roma estaba inundada, ya que 
^yno digamos de bárbaros , á lo menos de ex- 
' .^>trangeros (^);'' con lo qual dá á entender^, que 
por fu*/or jio nos llama bárbaros. Veamos si en 
€sto nos hace í^vor^ ó justicia; y para ello con-? 
vendrá tiacer una pintura, del ¡estado de civilidad 
Á que había llegado \Espaaa antes del siglo de 
^roy y conocer por consistente ^1 infibxo ^ue 
pudo tener para ilustrar la literatura RomaDa 
desde ese tiempo. . . 
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S. I. 

En España se cultivaron las artes ^ y 
ciencias primero que en Italia. 

i3i bien es cierto, que estamos casi en time- 
bJis á cerca de la cultura de los primeros pue* 
blos de Europa , por falta de autores, y de monur 
mentos antiguos : con todo ^ tiene España pruer 
bas auténticas que le aseguran la gloria de haber 
sido^jquizáy la primera que cultivó las artes, y 
iCiencias en la Europa occidental ;. de sujerte , que 
muchos siglos antes que se oyera el nombre de 
Roma , era ya culta , y literata la nación Esr 
pañola- 

Para probar la mayor, ó (nenor cultura de 
los pueblos antiguos de Europa , pii^de servir de 
seguro testimonio su mayor ^ ó menor cDmu-* 
nicacion con aquellas naciones que desde los 
tiempos mas remotos se estimaron como deposir 
tariás de las artes, y ciencias. Tales fueron lo^ 
Hebreos , ios £gypcios f los Fenicios, ^ y después 
los Grkgois. En efeeto, Tiraboschi, (a) piensa, 
qae si fuera cierto el establecimiento de los 
Égypcios en la Hetruria, no sería argumento 
despreciable para deducir su adelantamiento ea 
\%s ciencias , siendo muy probable que éstos lle- 
va- 

(ü) Tom. I. pag. 4» 
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varían consigo á Italia el amor á la sabiduría. 
Pero no siendo cierto su establecimiento en la 
Hetruria, tampoco lo será la cultura, y litera- 
tura de los Hetruscos antiguos comunicada del 
Egypta ; 

Lo que no admite duda alguna es el comer- 
cio , y establecimiento de los Fenicios en Espa^ 
ña , aun antes del Reynado de Salomón ; cuyo 
argumento no es despreciable para probar ios 
progresos de los Españoles en las ciencias, an^ 
teriores á ki literatura Hetrusca , que se consi<«- 
dera la mas antigua de Italia. Este comercio de 
los Fenicios con los Españoles está contextado 
tini versal líente , así por los escritores antiguos^ 
como por los modernos ; y quando faltasen es^ 
tos testimonioSi, lo confirmarían las muchas me« 
dallas Fenicias halladas en diversas Pro^incia^ 
de España. Su prltiier está biecimiento fue sobre 
iá costa de Andalucía , acia donde está situada 
la Ciudad de Cadix. Alií faadaron la población 
llamada Tarteso ()íf), y consagraron en ella urt 
tompío famoso á Hércules , como escribe Ari 
rianot Qua propt^ Herculem iílum^ qui apud Tar^ 
4esíos in Híspanla <:olitur i u i/ud jcohnvffa nomen 
tMmps^runt ^ Tyriüm arHirór; ^o'^^od Taruius Á 
^yriis> cvndita est i tempíoque in ea wie Pbmñf^ 
^um structura adificaü , fíercali sofrum' fa^ 
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la) De Rebu Alex. lih. a, : ": 
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Mondeja r, en s« libro» intótulado Gaies Pbcenir 
iiie^ ñKz la época de la^ vienida de los Fenicios 
á Eapaña jpoÉ ioa año&ide i^OQ ,, anteí; de ;Ja 
era cmtiamí» Esta opinión la adoptan , é ¡lustran 
los autores de la Historia literaria de España (¿i), 
Mr. Guguet (^) la atrasa hasta los años de 1250, 
citando á Diodofo Sículo;pero lo, cierto es , que 
«Qucho an$e$ de/Satoneiot^ t^an entabladp su 
€oixiercm lo$, de Jii^o G0n* España, pues este sa-r 
ibio Rey ,. a la feraa de las grandes riquezas que 
los Fenicios sacaban de nuestro Reyno , unió 
fius ñotaa con las de Tiro , para hacer navegaciof^ 
des. basta Tarsis (abocaf. Andaiugba)^ de donde 
llevé á J^rusalcn aquellas grandes sufnas de orp^ 
y plata ^ que. siryíjeroa. paca la fibrica del sun- 
<tiuoso Templo (c). 

Este, punto d:e historia antígua lo ha aclarada 
sobradaflítieate el doct^g^ Jesuíta Pineda ^ y ugcir 
bien hai^ contribuido para ip abismo otros escri^ 
tores noodernos; entre ellos el Abate París (¿), 
Mr. Plucbe (^), y el famoso Obispo de Abran- 
ches Mr. Huet. El, ultimo diqe así ra la H¡s^ 
tojriá del: GofDéfcio..; ''España se aventajó anti- 
^f guamente infirtito á la$ Galios ^a las: riqíiesas 

(a) Tom. r. pag. tir. ^ . ; ^ 

(¿) Historia Liter. de España tom«,i. Diseit». f* 
. (f) JQc Reb. SWoiDdoii. 

id) Acad. de Inscripc. tom. 7^ 

(e) Espectáculo, de la Naturales. toni,^¿íf •. pag. ^.14^ 
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^ñt su cotxiercio. Los Fenicios, que fueroh las 
'^pricrieros que traficaron en el mediterraneQi 
t> ninguna otra iregion frequentaron tanto como 
»ila:£spánólav por aquélla pártele la J3ética , que 
^> los Escritores Sagrados llamaron Tarsts::::Ade- 
^> mas del oro , y plata surtían los Españoles 
»>otros ricos géneros^ como paños , y finísimas 
^ telas ^ de que pasaban por inventores (^i^ 

No se contentaron los.Fenic!os con sus esta^^ 
blecimientos en la .Andaluciar, 'Síno.que funda* 
ron colonias en todas nuestras costas (^); de 
manera , que si creemos á Mr. Fourmont , toda 
España se volvió fenicia ;(¿^). Nadie ignora quáa 
versados rfaeron clps rEenicíos en las ^cieacias>> y 
«que á ellois se atribuye .generalmente la inven'- 
cion cdel ^arte -de escribir ^( ¿ ). La ^colonia que 
: pasd de Cadmo á Grecia , techó en aquel clinu 
feliz las ^primeras asemillas de ^lasactes , y cien- 
cias, que después ^crecieron , y. florecieron* hasta 
ló sumo. ¿ElfSábio4lustrador de Petavio escribe 
hablando deHa añtiguaiGrecia : Hac airea Gne- 
úorum ^origines ^ cer t á "bahemusiX ii á Phoenicibus 
pracipue *tepletam ., (S? jcukam fuiste Gír^ciam^ 
ab lis que iii ^f^gioneín banc inv^útás UPtés &y^dis^ 
^apllnas:; : {e)? Así .que no : se hace creíble .qjac 

ttan- 






^(a) Tap.40. 
(i) ^ Strab. 4ib %. > v 
(c) Reflex. cride. Sopra»igH;aiantích.:PópuKtdm.:r, 

{dy Strab. lib. 16. ; 

^(^) Rat. Temp.par. i.icap.:7. 
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tkntas coIooím l^ehicias establecidas efii BspaSa 
dexaseo de llevar consigo, el amor dé larden- 
das, y artes, y de. comunicable. L Ips Espa^ 
&des convertidos, ya» ea Fenicios;. 

No tienen pon etJertc^ los. H'eferuscos. pruebas: 
tan auténticas, de: la^ an^uedad de su litera?* 
tura r su se: atíénde á. que: Tos- monumentos^ som- 
bre: los; que quiere establecerla Tirabodchi:( en- 
tre: otros , el sepiiiiíro*; de Porsena. ) spn. muy 
posteriores á los tiempos de: que; hablamos. Goa. 
todo jiizga ,. ^ que: los HetxpseOs. fuefipn acaso- 
vlos primeros^ que^ cultivaron las cien«ias en; 
rrEuropa (isí)..,, Más yo digo que fueron los Es*- 
pañoles ;: y por s£no> fufemos ningMno dQ ¡o$i 
dos Jaeces competeotes^ en: la materia ^ esíiésc 
£ ládeeisioa delios' efuditos¡. In^ieses» que han^ 
escr¡to>la Historian Universal 9. y que no» pmídea. 
ser sospechosos» en este punto,. respectQ de que 
d^ mismo Señor Abate: tiener coo^issada ,. que 
estos, ^haa* ensalzado la; gloria, de:; losviam^iguos^ 
nHetrúsees: muehó^ maSi que^ t@doSf. |o&< Italia^ 
t»nos (¿).'' Llegando pues á tratar de la anti- 
gua España , dicen i^VDesdo tiempo inmemorial 
*/com»t2aron á:; fibrecer en . Eji^pañat las artes,, 
ppy l^s ciencias*. .Et fngjroio def sus. ñaúixaJes era! 
n«ant6ingu£ar>coflaoíTaacfedit&tlos grandes. hom« 
fbres que ha dado ésta naeibn« TodoS; los de- 
famas» Paeblos< de la Europa tardaroa bastante 

itejii 
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^en ctlltrv'ar las ahes, y ciencras^ que ^cfyjí 
i^jgnoraban por falta de coioercio^ pero al con- 
f>tr0FÍo España , que como Psás abundante 4e 
9> riquezas , y acomodado pa ra?el comerlo , a traxo 
»>á sí los esctrangeros mas oultos , >é -itidtistrio* 
»sos. P0f esta comüokaoion aefaá^ precisa 
9> afirmar , que los Españoles sé civilixia^ran pri^ 
»>mero que las otras naciones occidentales ,, sir- 
»> viendo de prueba los antiguos libros d£^' los 
>>Tiirdetanos ,no^ obstante que se íhaya e^ge-* 
^>radó demasiado mi ^ntif^uedad. No son es^ 
*>tos los únicos vestigios que ^tenexnos de su 
wincliriücion á tes letras ^&c (<i).'^ 
v Ya vemos qiáe estos «rudítos^^ escritores <roi*-í 
ceden á España la primaaiá ^obre todos loé 
Puebloá' de 4á Bum^pa 0oekientál ^ y :.por coa* 
siguiente ^obre los HeCr usaos ^^^ cultivar' ta# 
artes , y ciencias. Luego ^ ó no intente Tira-- 
boschi' darles esta gloria , 6 confiese ¿que los 
dichos Itígiéses no jl^an ^^lensakado da gloria 
-vde l^DS^'Hetrú^dDS' taueba tm^* que^ todos ^Iob 
f>Italíanos..), Pero no tenemos sold este docu^ 
mentó á nuestro ^favor, -porque Iq niismo faaa 
¿echólos insig^e&Praneesesat^riba eitado^^Tam^ 
bien el célebre ;AcadénHi{o Mr.tEi»^D (afi^) stP* 
^poAé qiie ^et libeló v^y?;la>ri^8éaii^ii»3j;|i0blaMn 
•antiguamente' de : Españoles 'Sioaaés ; esto é$v 
isde habitcidoses éQ^U^ playasulei ^Rio .Slcaj:)i0 
t;^' (ahor 



(a) Tom. 18. cap. ^4. Sec^fO^íq .i , • '! 
(^) Acad.delnscnp. tom..|;8*:^: » .x .jíu/I 
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:( ahora Se^re) en Cataluña , de donde pasafoa 
^después á Sicilia , y le dieron el nombre de 
iSicania ; lo qual refieren Tucydides (a) , Estra- 
bon citstndo ái£fof0(A) , Diodoro Sículo (c\ 
y Solino (¿)., Con ia /autoridad de tan .graves 
Escritores , bien podrían defender ks Españo- 
les que las tíos naciones de Italia , la Hetrusea, 
y la Sicüiána ., que ilieron antiguaniente las 
mas cultas , y sabias , debieron su origen , y 
odltura 4 la Española , y e*to sin ensalzar la 
gloria de su Pais ^nas^^que los críticos extran- 
gcTOS. Par lo que á mí toca , me doy por 
contento €on hallar testimonio de a uteres tan 
clásicos , y desapasionados, sobre quienes.^i po- 
yar lo que he afirmado^ de que los España- 
^ies fueron los |)rimero$ que cultivaron las aN 
tes ,y ciencias en Europa; y de consiguiente quí 
4a nación Española fue Culta , y sabia antes 
rque la italiana. 
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Lib. 6. •' 
Lib. í. cap.o* 
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Mo hubo tiempo en que Roma pudiese' 

tlamar bárbara á España :í pero ésta 

pudo' sí llamar bárbara á Roma por 

espacio de muchos siglos. 




an instruida ,. / civilizada se fialfaba; ya £s« 
paña , quámlo* en el año 753 > antes de la er»- 
cristiana , se fuíidó^la ^bervia Konaa ; y' aunque 
los Romanos^ tuviesen" á' todbs^ Id^ extrangeros 
por indignas de compararse con la- nragestad de 
su nombre , no por esto pudieron' coni razón Ha* 
jnar. bárbaros á los Griegos , á los Españ^oles^ y 
á los* H^tni^cós* Antes su misma altanería^ ^ue 
causa? de' que se mantlivieran' pdr mas de' cinco 
siglos en la rusticidad, é ignoi^neia , parecién-^ 
doles'dem^siado ind^oroso tomar por m^es* 
tras á' ías naciones^ cultas', y aplicíi^sei é imí^ 
tarlas (aji At contrario los Españoles,^ ique* por 
una prudente' cotrd'ucta , opuestír i ésta r crecie- 
ron en aquellos mismos tiempos en cultura, é 
ilustración' ,-. y así pudkron^ entonces' con ver- 
dad tener & los Rottíanos por bárbaros:, y ru- 
dos. En efectoy todos' los escritores antiguos y 
modernos convienen' en pintar á los Romanos 
de los primeros siglos por enemigos de las le- 
tras, 

(íi) Tirab, tom/i. pag.8j. 






tras. El autor ideKEn^ayo Histórico sobre laiU- 
teratura d,e Jos Romanos .hace esta explicación: 
^* Aquella grosera .barbarie de ios primeros Ro- 
t »>manos se .fue .mudando insensiblemente ea una 
f> rígida altanería. Contentoscon los auxilios de 
i» la naturaleza , despreciaron los vdel arte : : : no 
^conocieron el .precio de las obras de ingenio, 
wni las. ventajas de la .instrucción .(a). '^ Aun pin- 
tan otros Franceses<»con coloridos jnas , negros la 
rusticidad de la.antigua'Roroa(¿)..No Ja niega Ti- 
jraboschi» antes añade: *VE1 mismo Cicerón, que fi» 
«el esGritor.mas celoso quCíSe ha visto^(hasta que 
• »>sálió\á4uzJa HistoriavLiterai^axie;ItaUá).en de^ 
y^feoder ^las glorias de su patria ^ no. pudo encon- 
»>trar documentos que acreditasen , con alguna 
^ 99 verosimilitud ,queJios. Romanos hubieran cultí- 
»^vado las ciencias desde Jos ;primeros«siglos {c)!* 
xUna de las causas principales que imantu»- 
vieron á Roma por tantos <años en^isu rustica 
ignorancia , fue j su yfalta.de vcomercio y trató 
con la cGrecia. ;Así lo siente el erudito autor 
del Ensayo -sobre la Literatura Romana :. ^^$1 
» poco comercio , dice, de los Romanos con Ja 
«^Grecia , que era el centro, de las ciencias, y 
^ «> bellas artes , les privó de .los , progresos dje 

t'^quje 

- {ü) Mem.de ;Trcvoifa.i75'i*'E««ropag.af2. 
• ! (é) Mr, Beaufort jdisert. sobre la incertidumbre tic 
la H¡st.;Rom, part* i. cap..a« Mr* Povilly ;Acad.^4e 
Inscrip. tom« 6. pag«.2i« 
(r) Tomt^i.pag. 8i. 






9>que era capaz el ingenio Romano. Se puede 
w decir que este comercio no comenzó hasta el 
waño 5.gOv*^ De forma ^ que aquella altanería 
que les hacía despreciar el exemplo de la;s otras 
naciones, cerraba totalmente la puerta á todo 
género de iitepatura. Es cierto que fueron á 
Koma et> el siglo sexto algunos Oradores , y fi- 
lósofos Griegos , que comenzaron á despertar en 
Ja juventud Romana el amor á las ciencias ; mas. 
luego promulgó el Senado un decreto rígido, des^ 
terrandolos de la Ciudad (a). Pasados seis anos 
volvieron tres filósofos Griegos de los^ mas cé» 
kbres, á saber, Cárneades, Iliógenes^, y. Gritó* 
ko. Su eloqüenciá y agudeza sorprendió de tal 
suerte á los Romanos^ que los séguian infinitos 
por oír sus discursos ; pero tardó poco el Se* 
nado en despachar otra orden, á instancia de 
Catón V mandándoles salir de Roma (¿)« 

Es natural que á su regreso á Grecia ha^ 
blarián de los Romanos a<^iéllQS ilustres sá» 
bios como de una gente rústica ^ bárbara ^ y 
enemiga de toda instrucción. Así describe á 
Roma ono de sus mayores críticos antes . que 
füesie civilizada por los Griegos. 

Gracia capta ferum victorem cepit , (J? (trtes 

intulit agresfi lactio {c). 
A conseqüencia de esto digo ^ que no sola- 

{ay Aulo GeUo tib. i f » cap, i u 

{b) Plut, ¡Q Cat. 

{€) Horat. Itb. a, Ep« x# 



mente de los Griegos, «a^temblfeñ^ lo^E$f 
pañoles estuvo Rotea en concepto de bárbara ea 
aquellos primeros sigilos ; y esto no ya liaica- 
meate .por 4a cultura que lo3 Españoles apren;> 
xider^ de Íos Fe^icioíJ ^ «Injo. oiucho m^s ppr 1» 
que les cocnunicaroa los Griegos^ 

Acia el primer siglo de Roma empezaron 
los Griegos á navegar á las cositas de España^ 
y aunque /le .!« (atribuye qijjí por natDrajexa e^ 
anjante d§ pWsCejáeooiA^ «o sigiiió ej ^epjpla de 
la altiva Roqfia en prohibirles, la entrada en sus 
Provincias j ni creyó indecoroso tomar por maes^ 
(tros á unos e&trangeros, qge pasaban por los ma«* 
yores sabios del munÉJioA A^í es-, que habiendo arr 
cibado kM Bélica iC<Meí9di9;SanK>s.f lo recibieroii 
los Espaeeies á él , y ái jtoda -m coniitiva ^ C09 
grande' bucnaoidad ^^permkiéndolfis af^royecharse 
del rkío, comercio de se Capital {a). Vinieron los 
£jd)(QQQses: átA/npurias en . la Cataiiuña ^^y kis £^ 
pañoles les cedieroa ]la.;|Ri¡!t;a.d:üje .aqu^l^ré^iif 
'£mp0tío pdrk isu estab^iaciinleQtp^ formando de 
jesta n9afitefavupa.Ciudad1Gr.eco Ij)ispafla.{^)« Lpp 
4e Rodas edificaron la Ciudad de Rpdope, que 
^y ise Jlapaa Roías ((K}*:I-Qs:de Z^ntQ /fundaroa 
»SsigutitQld)í\if,i^tíi9 ovado, xxiros lugddres sab«e 

• (^)' Heródcto líK 4. ' t;..¿ i 
i^- ^ii) Strab, lih«4. 
(c) Strah« fib. j. 



(M) 

ía costa dé Valencia ^ podiendo díecirse una graa- 
parte de España otra nueva Grecia* 

Conque si la comunicación de Roma con la 
Vencida Grecia hito cultos , ytóbios á los Ro- 
teanpsy ¿qué inslíFuccioa no recibí rían los Espa- 
ñoles por medio dé su libré tráfico con los G*>e* 
gos quatro siglos^ antes? Sabemos que :su lengua 
se hizo común en toda la costa' de España (^); 
que se introdujo su Religión^ ccmtocon veqcen los 
famoso^ templos- d^dicados^á I>fátiil ^ Apoto ^ y 
Hércules*- Vemos ñoredente en España en aque- 
llos tiempos la agricultura^ la arquitectura, hi 
fiáutica,el comercio, y las fábricas; y siendor 
innegable , como afirma Tíraboscbí , que las arre$: 
tienen tan estrecha' iftiíon con las ciencias , qufe 
tío pueden brillar la$ una5siti^ lasotras^i parece 
írna hitócíoít precisa que tosGpie|;os^fraer¡an' jurft 
ía raen te tjon las arte^eí amor ü las ciencias y y 
que Jos Españoles fuerdu^cáltosv^üttiirradoft. 
íÉfóSde él- sígl® prinfieícxíe Hoisia. ^ ' i *: : ' 
^ A qué giíado' de t>tfifécci0n = huble$e Uegado^ 
^a ágricult4i^ra entre'los'Españoles> lo «xperiméní- 
la ron los Cartágínerfses/^Quando después de los 
^^Griegos ^ dice- (-^Mn -BQurgaiftville ) ér^^roft 
.f^ Eap&.5a^ losX¿^aii^td^1nenses> h^ill^ronea ú» 
>*País , favorecido de la naturaleza , y quizá 
>>el mas fértil de la Europa, casi todos los fru- 
stos que producen las tierraa nia$ afortuna- 



I » 



^ <(i») ; Aut< del Diaj.f]^ kMl^egVM* PoitOtfc^orraMa^ 
yans| orig* de la lengua Cast<¿lUna tom. a. \ •" - 






•ficlas (ii).;,i No es ddc .^strá|íar., pues , que Ju«^ 
tino ) hablando de Esfiaña en tiempo de los Ro^ 
manos 5 diga:: iaomnia frugutn-genera fcecunda est^ 
ndeoMt Mn ipsis tantum incoUs^ verum etiam ha- 
lia .^ urkigue Komi cuncfamm rerum (ibundantiam 
sufficiatlp)* Pero ninguna cosa maniñesta tanto 
su industria .en los mencionados siglos , como 
el haber abierto caoaáes por todas partes para 
la comodidad y conducción de Jas mercadu- 
rías , :segun reí¿re Estragón ic). 

¿as fábricas de panos finísimos., de telas •(*), 
y púrpura, ;fuer.on célebxe^ aun £n SLoma.,y se 
tuvo por trage jSetiatorio jel ^ueáesde el tiempo 
de Aníbal usa'ban ios Soldados Españoles. Tito 
L¡ vio., quando ilega Á iiac^r mención de los Sol- 
dados í^ra:nceses ., y de Jos Españoles, que ser- 
via n^^en él Exército de Anibaí, se explica así: 
Galii :super lümbUicum ¿erant nudií fíispani Untéis 
pnetejxtis purpura tunicis i:íindor.e mno fiÁlgentibw 
canstitjerant ^d) ;.de ;la qual ;$e dexa inferir quanto 
se aventajaban en, civilidad á los Franceses, que 
4sa io .demás ^rao jnuy xultos <en ios tiempos 

dfi 

(¿) Acad. 4e Inscr rp* tonu "a 8, pag. 2^^^ 
'• (b) Líbi 44. ' ^ : • ^ -• 
f ^c) Lib. 3. pag^iór.. 

(*) :Setabis :8c telas .Arábum *sprev¡ssé «supertaa, 
£t Pdusiaco filum componefe lino;* :SiL ItaL Hh« 3. fis- 
traben hablando de la .atjti^t^^ j^spana ^ ]dice¡: Quón- 
dam vetiam imultum vesuum^adv.ehebat^r:;^tuxa.>simiiiie 
tenüía íexta , quat rSaltiacas faciuat.^ lib. 3. 

(/} Lib. 3, cap. a 1 4, 
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de qué hablamos. !Pue tan eircesiya ía ddka^ 
déta d^ los Españoles en esta parte, que de- 
generó en profusión , coma era regular^ la que 
no solo se echaba de ve)r en los trages de los 
Soldadas , mas tambkn eñ las carrozas mag^ 
niñeas que inventaron , llamadas pikntum {a)i^ 
que después adaptaron tos Romanos , y poi^ 
grande distinción permitían el uso de ellas á sxxi 
Matronas en los días mas festivos (¿). 

No es menor señal de cultura el erigir es« 
tatúas á los Héroes de la Grecia, y colocarlas 
en los templos para que sirviesen de; estímulo 
al Heroísmo ,y al amor de la gloria. Tale» 
fueron la estatua de Alexandro en el templo 
de Cadi¿, á cuya presencia lloró el ambiciosa 
Cesar, como refiere Suetonio {c)\ y la otra de 
Temistocles. T^místoclem quoque , dice Filóstrato^ 
tanquam marítimun beilatorem , egregium sapiens' 
iiee , fortitudinisque gratice venerantes /eneum sta-^. 
iuerunt (rf). Así elevaban en ísus sepulcros tantos 
trofeos, quantos enemigos había vencido el di- 
funto, á fin de perpetuar la fama de su valor, 
¿egun .expresa Aristóteles (e). El grande Ani- 
bal es un testimonio iri:e{ragable de la ilus- 
tración de España en aquellos tiempos, pues 

. ' ' • . en 

'•i * * 'i 

.* 

(a) Facclol. Vy Pilentum. ^ 

" (b) Tit. Ln. líb. y. cap/ a;/' 

"'fe) íti Caesare. 

Id) Vita'Apol.Thijran. ' * 

(e) PoMt. lib. 7. cap. 2. 






{'•7) 

tn este País se hizo uno de los Mayores Ge-^ 
nerales que ^e han conocido, y jüotamexi£e culto, 
e instruido. No falta quien supone que nació 
en España (a) ; pero sin abrazar esta opiaion, 
puedo asegurar con Floro que España fue 
^maestra de Aníbal (¿)^'^ no pudiendo dudarse 
que vino á ella desde edad de nueve años (c). Aquí 
militó unas veces baxo el mando de su padre 
Amilcar ,y otras baxo el de su cuñado Addrubal: 
se casó con una Española natural de Cas- 
tulo (jjc) llamada Imilce , y ültimartiente ' fue 
Capitán General de las Españas en nombre de 
los Cartaginenses. A exemplo de la distinguida 
juventud Española , aprendió Anibal la lengua 
Griega , siendo su maestro Sosilo Lacedemo- 
iiio(úí), y salió tan aprovechado, que pudo es- 
cribir en este idioma la Historia del Proconsu- 
lado de Gneo Manlio en Asia (e) , y después 
erigió en Italia un monumento suntuoso en el 
Teitnplo de Juno Lacinia , con una inscripcioa 
en lengua Púnica , y Griega , que contenia la 
historia de sus hechos (/^. 

No sería solo Anibal el que se ilustrase eei 

las 

(a) Mariana Híst. de Esp« lib. 2. cap, 6« 

(¿) Lib. a. cap. 6. 

(e) Poiib. lib. $. cap. 1 1. 

(^) HayCazlóna. 

(d) Corn. Nep. 

(e) Boss.deHíst. Gri^a lib. 4. cap. 13. 
(/) Lib. lib, 28. cap. 46. 
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(.8) 

las escuelas de España , porque otros saldrían 
de la de Asclepiades Mirleano , maestro de len- 
gua Griega (a), y de la de Isquilino, que lo 
fue én Córdova (¿). Así se inñerevde que Es- 
trabón , aunque Griego , y por tanto poco libe- 
ral en alabar á los extrangeros, habla de los de 
la Bétíca con este elogio : Hi omniwn Hispanorum 
doctissimi judie antur , utimt urque grammatica , & 
áraiquitatis monumenta bahent , (S? metris inclusas 
ieges >: : : utuntur & reJiqui Hispani gramma- 
tica (c). De este modo se iban los Españoles 
civilizando mas cada dia , al paso que lo» 
Romanos permanecían en su ignorancia por 
no humillarse á reconocer por maestros á loS 
Griegos, satisfechos con la gloria que adquiría 
el nombre Romano con sus armas victoriosas. 

%. IIL 

Mucho menos pudieron los Romanos te-^ 

ner por bárbaros á los Españoles en el 

valor ^y pericia militar. 
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O se podrá decir con verdad que los Ro- 
manos tuviesen á los Españoles por bárbaros 
en el conocimiento, y arte militar ; pues muy 

al 

(a) . Strab.lib. 3. 

{¿í Gruttero tom. a. pag. 653, 

(c) Lib. 3.pag. 147. 



(■9) 

al contrario , no hubo nación en el Orbe que 
tanto disputase esta prerogariva á Roma como 
la Española , á la qual llama Aristóteles (a) 
nación guerrera , y amante de la gloria en sumo 
grado. Así lo experimentaron los Cartaginen- 
ses quando fue derrocado por los Españoles su 
numeroso Exército , con la muerte del gran 
General Amilcar (¿) ; y quando solo la Ciu- 
dad de Sagunto fatigó por espacio de ocho me-. 
ses á ciento, y cinqüenta mil Cartaginenses, man- 
" dados por aquel mismoAnibal, contra quien no fue 
suficiente baluarte la temible cordillera de los 
Alpes, ni todo el poder Romano para impedir 
su llegada hasta las puertas de Roma. 

Los mijsmos Romanos probaron también el 
valor, y arte militar de los Españoles, en ocasión 
que Aníbal llenó de terror á Italia , llevando 
consigo la tropa Española como principal fuerza 
de su exército. Esto dio motivo á Floro para Ha* 
mar á España : bellatricem illam , viris , armisque 
nobilem^ illam seminar ium bos filis exercitus {c)* Es 
positivo que los Españoles fueron los primeros 
del exército de Aníbal que vadearon el Ródano, 
á vista de inumerables enemigos, fortificados en 
la orilla opuesta.. (úf) Los Españoles burlaron las 
estratagemas de Q. Fabio Máximo {e). Quinien- 

(a) Pol. lib. 7, cap. qí. \ 

(i) Apph in Iber. 

(O Lib. a. pag. 6. 

(d) Polib lib, 3. cap. 4a., Til. Liv* lib. ai. cap. ao« 
i (e) Liv. Ub. 22. cap, 18, 
» ■ B, 



(so) 

tos de ellos decidieron á favor de Aníbal la fa- 
mosa batalla de Canas {a) , y en el sitio de Ca- 
pua desconcertaron una legión entera Roma- 
na (^)- Finalmente, Appiano asegura que era 
opinión común en toda la Italia , que si hubiesen 
llegado á tiempo las tropas Españolas que Aní- 
bal esparaba , se hubiera apoderado de Roma (c). 
'Xayó por fin , dice el Abate Tiraboschi , la 
^ambiciosa Cartago el año 607, y con su ruina 
^> parece que se inclinó todo el orbe á los pies de 
wRoma. Ninguna Potencia pudo ya resistirse á 
wsus victorias {dy ¿Pero se olvida por ventura, 
de que después de la caida de Cartago se defendió 
por mas de un siglo la Potencia de España contra 
su vencedora Roma ? Ignora que el año siguiente 
á ía ruina de Cartago el astuto Viriato, General 
Español, derrotó el exército del Pretor Veti- 
lic (e), y otros esquadrones Romanos? por lo 
que Q. Servilio Cepion , quebrantando la fé de la 
paz establecida, le hizo m&tar á traición (con- 
forme la barbara costumbre de los Romanos) 
majare PópuH Romani dedecore guam apene pretioj 
que dice Petavio {f). No tenia presente el Señor 
Abate que después de la caida de Cartago los 

Nu- 



{a) Appiano in Annib. pag* 325, 

(A) Llv. I¡b. 26. cap. 6. 

{c) In Anniv. pag. 343. 

{d) Tom. I. pag. 126* 

{éj Oros» libi 5:, ¿ap, 4..' : 

(f) Rat. Temp, part. i, Vhij^ cap» 1 1» 
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Numantinos sotos se resistieron por espacio de 
algunos años coi^tra la victoriosa Konva , qucT. 
dando destruido por ellos el Procónsul^ M, P&r, 
pilio con, todo su exército ; y que quatro mil Nur 
mantlnos de^oncertaron al Cónsul Mancino, y ár 
todas sus tropas , que ascendían á treinta mil Ro*^ 
manos , obligándole á capitular con condiciones 
muy vergonzosas 9 lasque después anul<S^ ctí Se- 
nado con su acostumbrada fé , ¿ y acaso éste mismo 
Senado tan altivo no se iiallóen la precisión de 
llamar á'^la Ciudad de Numancia, ^'terror del Im- , 
w pe rio Roma no.**? 

También parece se olvida élcitado autor de que;» 
aun no habian pasado sesenta y quatro años de^ 
la destrucción de Cartago,quando los Españoles^- 
acaudillados por Sertorío, vencieron numerosos 
exércitos de los Romanos, mandados por Genera- 
les tan valientes como Mételo v y Grneo Pompeyo^^ 
^e suerte , que todo aquel Orbe que se había inclh^ 
nado á los pies de Roma , no se atrevía á resol- ^ 
ver quál de las dos naciones , si la Española , ó la 
Rotnana merecía la preferencia en el valor y des- 
tresna militar , ó quál debía quedar sujeta á lá^ 
otra. Si nada de, esto ignoraba , mal viene la pro- 
posición de que después déla caída de CartagOi^i 
^Dioguna Potencia pudo resistirse contraía vic- 
toriosa Roma/^ 
- :Pefo ^iráoiso k> %f^>raba , como 0tra$ mochas i 
gloriad de E^Sa » od citaré pa ra f)rqeba jk^ qio*- | 
g^n autor nacional ^ sino al historiador Romano 
Veleyo Patérculo , quien hablando de las provin* 
cias de España dice lo siguiente» ** Se . peleó en 

T0n.lL B3 es- 



fiestas Proviticias por espacio de doscientos anos 
ffcoxi varios , y repetidos estragas: de manera , que 
«dérriytaclos los Coniandíintes, y etetctkos Ro*^ 
^mánbs^ se* vio muchas veces vaciante, y aun; 
^pqestóeii peligro el Inaperio dé Koma. Pues 
7> estas Provincias nos arrebataron á los Scipio* 
^ines; estas debilitaron á nuestros mayores, baxo 
pylá'cótiéiatítfíL xíe Viriato , coii una guerra vergon* 
^i^zosa de veinte años: estas intimidaron al pueblo 
nRottado con el terror de la belicosa Numancía:' 
»por esta^ la vil capitulación de Gneo Pompeyo, 
9fy aun la mas infame de Mancino tuvo que anu- 
fiarlas elr Senado cóíidesdoro del Comandante que 
9^ las Wutorizó. Estas ^ en una palabra , destruyi^-; 
9;iron á tantos Capicaqes, que unos habían sido 
^xCónsules , otros Pretores^y elevaron en tiempo ^ 
9>úe nuestros padres á taitto crédito en las armas^ 
^i:á'$ertoi^iovque-pR:)r<4^0lifhodecÍQCO años no stí} 
^rpudo resolver quales^ llévabao )a :veqr9ja^, spIo^^ 
»> Romanos, ó los Españoles, 7 si .éstos ídebi^stiS 
restar sujetos á aquellos , ó al contrario (a).»y : 

Con esta gloria tan ilustre se mantenian'los^ 
BspalioIe$ contra^ pl ^ podisr R^^oia iWi^ íáÜ i^miitSMi 
tiempa qire iel reMo^d^l'tnundi^y postrado ^á sttif^ 
pien , tenoblaba solo de oir su, nombre. No siendo i 
menor blasón de España el que habiendo «nviado^ 
Roma para sujetarla los Generales mas fanioso^) 
qat se > conocieron jcaÁM^IXM! ^xempkyi^^tos^Sci" 
pione$í, Metek)sv labios ,^PorDpeyp£) JlQésáMi^ 

• i ... I » ' •«• - a. I ». . I .■«.'> I y J^ 

-fa) Llb. a. cap« 9d« •• - --' ¿ w/; .. > ..} 



y Augustos, no hubo sin exDbargo quien pudiera 
jactarse de merecer .éli nombre de Hispánico 
como tomaron el de Gálico , Británico , Germá- 
nico, y Africano ^ observación que bace el In*. 
Signe Váseo : Hispanici cognomento fanquam sane t o 
& invhlábili omnés religibs'issime abstkíueVunt {a)^ 
Este breve diseño de la gloria militar d^*l^ 
Españoles antiguos v es suficiente para >hacer veie 
que no pudo Jamas Roma mirar con desprecio á 
una nación que le disputó: la preemineíacía en el 
valor>9 y pericia militar; quando los Españoles 
podían por otra parte gloriarse de que^xcédian 
en mucho á los Romanos en las artes , y cienciaSi 
antes del siglo de oro : y por consiguiente , desde 
el principio de este siglo afortunado vestuvieron 
en disposición de ilustrar la literatura Romafia. ; 



'.•'♦> I ' •. "I { .* 



(a) Croli» Hisp» capi 9* 
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r $.IV. 

La literatura Romana ilustrada por los 
Españoles en el siglo de oro. 

espués de cerca de seis siglos de rusticidad^ 
amaneció por fin aquel dia feliz en que llegaroa 
á su mayor auge las letras y y las armas de los 
Romanos ; y asi se llama con razón la tal época; 
el siglo de oro de la literatura Romana. ¿ Mas 
pudo entonces Roma considerar por barbara á Es-* 
paña? Ciertamente que los progresos que había he- 
cho hasta allí podían salvarla de semejante nota, 
y aun fue brillando siempre mas y mas su litera- 
tura Con la comunicación de los sabios Romanos, 
porque en España se hiu» luego familiar la len- 
gua latina , del modo que lo había sido antes la 
griega. Dícelo Estrabon hablando de los de la 
Betica V Turdetani , máxime qui ad Batim sunt^ 
plañe Romanos mores assumpserunt , ne sermonis 
quidem vernacuü memores ^acplerique facti\sunt lati- 
ni ; parumque abest quin omnino Romani sintfacti {a)* 

La idea que formaron de España los Roma* 
nos en el siglo de oro, no la hemos de inferir de 
escritores modernos , sino de los antiguos. Cicerón, 
que era el mas ardiente y zeloso propagador de las 
glorias de su patria , no creyó nunca que aun en pa- 
ran- 

{a) LiK i. pag. i6o. 
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rangon de Roma fuese barbara España. Si asi lo 
hubiera pensado , no hubiera dicho de los Espa- 
ñoles en medio de todo el Senado: Sapientes bomi^ 
nes , 6? publicijuris periti (fl). Horacio y que fué de 
los críticos del siglo de Augusto , no tendría por 
gloria que hubiesen de leer sus obras ios Españo- 
les, ni ios hubiera honrado con el titulo de lite* 
ratos : me peritus discet Iber {b). No es menor 
prueba de su amor á las letras lo que refieren con 
tanto elogio, asi Plinio , como San Greronimo; y 
es , que un Español hizo un viage de intento á 
Roma , solo por conocer á Tito Livio , y que lo-t 
grado su fin, se restituyó á su pais sin cuidarse 
de otra cosa {c). Esto acredita que merecía mas 
la estimación de los Españoles Roma sabia , que 
. Roma triunfante del mundo : lo que es muy age-^ 
no de gentes barbaras , y antes es un testimonio 
de su afición mas que regular á las letras» 

Pero no se crea que solo concurrieron á Roma 
para admirar á sus sabios ; fueron también á con- 
seguir su particular aplauso por las luces que 
UevarOi]'á la literatura Romana. Desde el tiem- 
po de Cicerón hubo en Roma literatos Españo- 
les , dignos de la estimación de los primeros hom- 
fcres que florecían entonces por su talento y 

doc- 

(a) Orat. pro Balbo. 

{by Lib. a« Od. ao« Mr. Despreaux en sus notas á bs 
oraciones ad usum Delph. explica asi la frase : peritus 
üt^raruin ^ studiosus , variaque instructus doctrina. 

<S) Plin. lib. a, Ep, 3. . \ , / 
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doctrina. Qué motivo haya tenido Tiraboschi 
para no hablar de ellos en aquella época, ahor^i 
lo examinaremos- 

Entre los que mas se distinguieron en Roma^ 
en el Imperio de Julio Cesar , fué Cornelio Bal- 
bo, persona que reunió en sí todas las prendas 
de buen soldado, político , y de gran sabio ; pero 
todas ellas no han sido bastantes para que le vea- 
mos citado en la época del siglo de oro. Dirá 
acaso el docto historiador Staliano, que por ha- 
ber sido Español no le toca mencionarlo : pase;; 
¿mas por qué menciona á muchos Españoles dql 
siglo posterior á Augusto? Servirá de respuesta 
lo que dice en quanto á Silio Itálico, que no sia 
fundamento se cree que fué Español : ^^ Silio Ita-« 
tilico vivió ca^i siempre en Italia: tuvo en ést^i 
?> haciendas , y mando ; fué Cónsul , y esto es so--, 
9>bradísimo para que deba entrar en la historia 
9> literaria de Italia (a).'^ Es verdad. Pero también 
Cornelio Balboresicfió casi siempre en Roma¿ 
tuvp haciendas , y mando : poseyó inmensas ri*: 
quezas , como se infiere de que en su tcstami^ota 
dexó un legado a) pueblo Romano de veinte y 
cincadineros por cabeza (¿). Fue Cónsul , y el pri* 
mer extrangero que logró esta dignidad,Pompeya 

le 

(tf) Tom. ». pag. 6 j. 

(^) Cornelius Baibus Gadibus natas tantun saae 
ctatis homines divitiís , 8t ttiagnifícentia superans, lic 
tnoriens P. R. iti ^inguia Gapita vicenos quiños denarios^ 
legaverít. Dion l¡b. 48, v •. » - 
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le concedió el derecho de ciudadano Romano. 
Fabricó un teatro á su costa , que igualaba en ma^g^ 
uíificencia á los de Pompeyo , y de Augusto (a). 
Tuvo grande intimidad con Cesar, con Pompeyo, 
con Cicerón , con Attico, con Varron , y con Au- 
gusto ; y el Principe de los Oradores Romanos 
fué su mayor panegirista y defensor: en una 
palabra , fué literato insigne , protegió á los sa- 
bios , y se grangeó su aprecio ; y sin embargo de 
todo esto , no ha merecido lugar en la historia de 
la literatura Italiana. 

Yo aségdro , que si Balbo hubiera vivido eti 
el siglo siguiente á Augusto , estarla colocado en ^ 
dicha historia cómo otros Españoles , porque 
pintando el autor aquel siglo como cor^ompedoir ^ 
de la literatura Romana , le era preciso buscar en 
ellos la causa de este estrago. Pero contar á un 
Español en el siglo de oro , y del buen gusto, ha*> 
se debía esperar , no despojándose primero de tom. 
das las ideas errradas en quantoá España; y de* 
esto estaba muy distante el Señor Abate quando 
escribió la historia del referido siglo* Asi. no lie; 
ha; valido á ^^Balbo que Cicerc»! le defendiese *el 
derecho de ciudadano Romano , para que este au« 
tor se lo niegue. Que no haya podido tener otro 
niotívo para ^ este procedimiento , se descubrirá 
c^^jor baciepdo una sencilla narracioxj^de los sér«>. 
vi(;ips. pajrticttia.re^ de. Balj?o hacia la .ÍRifpublipaij: 

y. líteEatura .Remana 9 cuyos servicios Ap pqdia, 

• 



(a) Dion lib. |4« 
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ignorar un sugeto tan instruido en la historia 

Romana. 

Los méritos de Cornelio ^ como buen soldado^ 

se refieren en la elegante oración que compuso 

Cicerón en su defensa : Talis , dice, in Remp. nos^ 
tram labor , assiduitas , virtus digna summo Impe^ 
ratore : : : nullius laboris , nullius obsidionis , nullius 
prtelii expertem fuissex bcec sunt omnia cum plena 
hudis , tum propria CorneUi. No contento coa 
los servicios iiechosá la República en losexércitos 
Romanos , enseñó á su sobrino Cornelio Balbo el 
menor, también Español^ quien llegó á tener ta« 
les créditos de gran General ^ que según dice 
Veleyo Paterculo (a), fué el único extrangero 
que consigunS el honor del triunfo , y la digaidad 
dePontifíce. 

. Las prendas de político excedieron en Balho 
á las de «oldado,y hubieran sido muy ütilesá 
Roma , si hubiera encontrado mejor disposicioa 
€fi los ceñudos ánimos de sus naturales , por su 
amistad con Cesar, Pompeyo, Lentulo, y Cice* 
ron; ¿quánto no trabajó por unir á aquellos dos 
grandes hombres ^ y evitar la ruina de la Repu- 

(4) Lib* 1. pag, J4. y Plinio en el llb, f. cap. f. 
dice : omnia armis Homanis íuperata ^& d Cornelio Balbo * 
tríumphata : uñi omnium entino curru , & QuiritiéfH jure' 
donato, Soiinocap. ji/Garamantas Corn, Balbus sube- , 
git , & primas ex bac victoria triumpfaavit : primus sane 
de externis, ut pote qui Gadibus geaitus | accessit ad 
gloriam aominis triumpballs* ,^ • .',. ) 
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blica? Léanse las cartas que escribió á Cice- 
rón, y ^se verá en ellas la honradez, y directa 
política de este insigne Español , que si fué infe- 
rior en la elóqücncia á Cicerón , le excedió s^rt 
duda en ^l modo recto de pensar sobre los nego- 
cios críticos de la República ; y si este hubiese 
seguido los sanos consejos, y ardientes ruegos de 
su verdadero amigo Balbo , quizá hubiera tenida 
muerte mas correspondiente á su especial mérito. 

Lo que hizo mas admirable su honradez y 
política , fué ei manejo prudente que guardó 
entre los partidos de Cesar, y Pompeyo, pues 
supo hacerle estimar de todos , y conservar su 
amistad con ambos. Asi se explica Cicerón: 
¿N€im bmc quidem ipsi quis est unquan inventus im- 
micus , úut quis jure esse potuit ? ¿ Quem bonum non 
4:^Iuit ? versatus in amcitia bominis potentissmi in 
maximis mstrk malis , atqu^ discordiis^ neminen un^ 
ftmn ülterius rathnis , úc púrtis ncn re , non verbo^ 
fion vuitu ácnique offendit {a). Bien merecían estas 
prendas d^: Balbo colocarle entre los héroes que 
ilustraroii á Roma en dicho siglo. 

^ Su erudición le hizo también digno de tener 
lugar entre los mas beneméritos de la literatura 
Romana; siendo de admirar, que un hombre 
criado entre el estruendo de las armas, y que 
tuvo mucha parte en todas las discordias intes- 
tinas, y en los negocios mas graves, hallase 
tiempo para tultivar su talento, y no como 

qui* 

(4) Orat. pro Balbo. 
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quiera superficialmente, sino que por su estilo 
fué estimado de los primeros sabios de Roma ; y 
Teofaneri Griego , gran literato , que por su sabi- 
duria mereció que Pompeyo lo hiciese Ciudadano 
Romano, adoptó á Cornelio por su ingenio é 
instrucción. Por estas mismas calidades le amó tan« 
to Cesar , que desde que le conoció en España lo 
contó siempre por uno de sus mayores confi- 
dentes; lo qual expresa Cicerón, diciendo : /j/ii- 
cuit homini prudentissimo (a). El gran Pompeyo 
ie juzgó digno del honor de Ciudadano de Ro- 
ma , como antes había juzgado á Teofanes. 

Pero si fué señalado el aprecio que estos hi- 
cieron de Balbo, no fué menor el que él hacía de 
los sabios , lo que acredita su amor á las ciencias. 
Los que mas se distinguieron en la aplicacioa 
á estes, eran Cesar, Varron, y Cicerón, y entre los 
quatro mediaba, una estrecha amistad. En una 
de las cartas que dirigió á Cicerón, le dice: te 
(ita incolumi Cees are moriar) tantifacio^ ut pafi-' 
eos ceque ac te caros babeam (*). Señales poco equí-- 
vocas dio de ésta estimación , quando la desgra- 
cia de aquel Orador , quien dice : omni officio^la^ 
crymis , opera onrnes , me absenté meas sublevavit {c). 
La prueba mas evidente de su afición á las letras^ 
es el cuidado que ponía en leer las obras de aque. 
Uos hombres insignes , apenas estaban concluidas. 

El 

(a) Orar, pro Balbo. 

(i) Post. Ep. 8. lib. 9. Cicer. ad Att» 

{c) Orat. pro Balbo. 
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El leyó, antes que Cesar, la oración que com- 
puso Cicerón en defensa de Liga^rio {a). A sus 
manos fueron también á parar primero los libros 
de Finibus , dedicados á M. Bruto , y luego sacó 
una copia {b). El libro que compuso Cesar, intitu- 
lado Anticatones , lo tuvo al instante Balbo , lo 
prestó á Cicerón , y por su medio declaró éste á 
Cesar su dictamen {c). 

Con el trato de estos sabios , y la lección de 
sus obras, se hizo insigne Cornelio. El amor que 
profesaba á Cesar , y ios favores que había reci- 
bido, le obligaron á consagrarle sus primeras fa- 
tigas literarias, y asi escribió su historia con el 
título de Efemérides^ á lo qual alude sin duda lo 
que dice Julio Capitolino hablando del Empfra- 
dor JSaibino (¿) , y es que se gloriaba de descen- 
der de Cornelio Balbo Teofanes (*) , sugeto muy 
ilustre, y autor de una historia, Suetonio , que-^ 
riendo confirmar cierto prodigio, que se creyó va- ' 
ticinio de la muerte de Cesar, se funda en la au- 
toridad de Cornelio Balbo {e). También se halla 

en 

(a) Ctc, ad Att» Ep, $i. lib. ii. 

\b) lÁb. II. Ep^ Cic. Ep. 21, 

(c) Líb, ij. Ep. 50, 

(¿) In Maxi.Balb. cap. 7, 

(*) CorneJio Balbo fué llamado Teofanes por el 
nombre de su padre adoptivo. Algunos críticos , olvida- 
dos de esta adopción., dudarotí que e) Griego Teofanes 
pudiese ser autor de las efet^erides. Véase la Hist. lite* 
raria de España tom. 4. pag, 171* 

(e) In JuLcap. 8i, 



en Sidonio Apolinar este singular elogio de la 

expresada historia : quis Balbi Ephemridem fmdo 

adcequavit (a)? Vosio opina que las efemérides de 

que habla Simacp en el lib, 4. Ep. 18 , y Servio 

in lib. 1 1. iEneid» son las de Baibo ifacilius cre^ 

diderim Balbi ^phemerim signarte qu¿e magno im 

bonore illis temporihus eraP {b). Es muy sensible 

que no se haya conservado una obra que dio tanta 

fama á su autor, y que conñrmaria quau digncr 

era de ser mencionado en la historia literaria de 

Roma. 

Otra obra escribió Balbo , que debió de ser 
bastante voluminosa , pues Macrobio, que nos 
comunica ia noticia, cita el libro 18 de ella {c). 
Su f ítulo Exegeticon , denota la inclinación de los 
Españoles á la lengua griega , á no ser que quisiera 
hacer este obsequio á Teofanes por ser Griego. 
Parece que su asunto era sobre materias de reli- 
gión, ó de ceremonias Sagradas, lo qual no sería 
muy impropio ea Balbo, por haber sido Edil, 
como advierte Mr. de la Nauce (¿¿), quien trata 
largamente de sus méritos literarios , y lo mismo 
los eruditos escritores de la historia literaria de 
España (^). También hacen honrosa mención de 
sus obras Fabricio, Vossio , Baillet , f Don Ni- 

co- 

{a) Lib. 9* Ep. 14. 

(¿) Voss, in Caesar. Comment. lib, i. cap. i. 

(c) Saturnal, lib, 3. cap. 6. 

{d) Acad. de Inscrip. tom. 19. 

(e) Tom. 4* 



eoiás Antotiio: más el Abace Tiralídselii na tt ha 
tttñáó por digoo de entrar en el numero de Ic^ 
escritores del siglo de oro. Veamos , pues , si lo 
era en realidad, y para esto convendrá poner 
•quí una de las cartas de Balbo , que se hallan en** 
tre las de Cicerón (*)• 

Otro 

- (*) Balb. Cic. Itnp. f. 

Obsecra te ^ Cicero , suscipe curattt ^ & cogitatioaetii 
Oignissiroam tuae virtutís, ut Caesareit^^^Pompejunii 
|»erfidia homínum distractos, rursus ia pristtnam coa* 
cordiam reducás» Crede mihi , Caesarem non solutn for¿ 
m tua potescate , sed etlam máximum benefíciuip te sibi 
dediss^ judicaturum, sí huc te rejícis: vefím ídem Ppm^ 
|>eji]$ faciat, quí ut adduci tati tempere ad uUam condi^ 
(i^iiem possitj, magis optp^quam sperp, sed cum consti* 
terít, & timere desierit, tum incipiam ttoa desperare 
tuam authoritatem plurimumapud eumvalituram* Quod 
L^ntulum Consulem meum voluUti hic remanere, Cse- 
sarí gpatum, mihi vero gratíssimum raediusfidius fecís- 
tl; nam illum tantí fació, qui non Cassarem magis dilí- 
gam ; qui si passus esset tíos secum, ut corísueramus lo-^ 
quK^ & non se totum etiam , & etiam ab sermone nostro 
ávertisset: minus miser^ quam sum ,essem: nam cave pu« 
tes hoc tempore , plus me quemquam cruciarís , quod euni 
quem ante me diligo ,' video ín Cbn^ulstu quidvis potiuil 
ís^^quam Cónsutem. Quod si voiueric sibi obtemperare, 
8í uobisde Csesare credere , & Consulatum relíquum R'o* 
tnx peragere , incipmm sperare, etiam consíUo Sena^us, 
authore te, iilo relaxor.e , Pompejum & Cssarem con* 
jupgi posse, Quod si factum erit, nie sads vatsse pu** 
tabo. Et post Ep# if¿ iib; S. Ciclad Ariic* ; ^ 

Tom.II. C ^ 



' ' Otro de los sabios iBspañoles qtie ItUstrároa 
el siglo die oro de la literatuw Rortiá^na i fué C; 
Julio. Higyno , docto Bibliotecario de Augusto.* 
Que era Español ,1o afirma Suttonio(íi);Don Ni- 
colás Amomo lo «prueba (¿) , y no lo contradice 
Tiraboschi ; antes por esta causa se exausa ácha^ 
blar'de él (r): pero no debía esperar semejante 
olvido en lar historia de aquel siglo, un Bibliote- 
cario de Augusto , y mas sieQ4o el que la escribe 
t«.a>bien Bjblioj^ecario de otro competidor de di-- 
pbo Principe.en la protección de las letras, con¡iQ 
ío es el Serenísimo Duque de'Módena , Elraneiaco 
Tercero. Sin duda le ha privado de esta honra el 
pais en que nació , como le ha sucedido al gran 
Corneüo Balbo; Según todas las señas, primero 
contará el Sfeñor Abate entre los escritores del 
siglo de oro á un Africano^ que á lin Españoh 
Asi se ha visto, en que aí paso que omite hablar 
de Higyno, porque fué Español , dice de Teren- 
ció: ^ no he querido nombrar á Terencio , sola- 
emente por incidencia, pues aunque fué Cattá'* 
9>ginés, estaba bien agregado á los cómicos Íl6- 
9> manos , supuesto que residió entre ellos, y 
w aprendió su culto y elegante estilo con su co- 
V municacion^(rf)/' JLuego no se necesita la circuns- 
tancia de Italiano para entrar en el número de 

. . los 

, (a) Dellustr. Gramm. cap, le 

(i) Bibiiot. Vet. lib. i. cap. 2, 

-i (f) Toin, !♦ pag. ^79. 

{d) Tom. i« parí. 3. lib« 2, nam. 2%. 
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los Romanos sabios. Pues pregdnto , ¿por qaé no 
9c guarda igM^lreglacQQ un Español que residió 
^ntre lo$ Ro(t)anos^ que tuvo un empleo de 1q$ 
ma^ dUtinguidós qui^ tienen ips literatos , y dado 
por Augusto que hacia justicia al mérito? Lo 
cierto es , q.ue por la fandia que tenia Higy no de una 
erudición unive^r^sal , le di^f oo el renornbce de Ifg^ 
fybiftar , y que f\xé de jos mejoras críticos de su 
tiempo^ . 

Es eistraño que se aprecie mas , y se dé Iut 
gar entre los literatos á un cómico , negándoselo 
á un Bibliotecario^ ó que se prefíeraO'^l^^bras 
teatrales á las ^e vada erudición, y crítica. Yo 
j\Q puedo persuadirme que los sá);>.ios Bibliotecar 
rios Esteáses, como Muratori ^ Zacarías, Grane^* 
li , y Tlraboschi quieran ocupar en la historia li* 
teraria de Italia, correspondiente al siglo i8, 
ft$ieato.1nferior á QoldonJ , C^hístjri ^y ^ otros au- 
tores (^micos^:Á\cao$eq$encÍ9\dc esto , ta^mbiea 
s<|'ftdmirará la sombra de Augusto,4e qu|e np se 
haga.coQ sus Bibliotecarios^ rnisoaa distinción 
qud apetecen lo« de 9n.4ignQ incitador sijyo, 
?. :;.Para<4ei»pst4'9r>q«^soIo la rjazoad^ ^spjiñpí 
te\VwV¿Kto:áHigy:JI9 ápl j)Hc;st(>;qiie;mer/ecia eof 
tre tos;e8erit9^ célebres de) siglo d$' 0ro,.basj 
tara esta observación^ El autoir mismo de la his- 
toria literaria 4 tratando de las. Bibliotecas, Rqj 
mactascí si .<|i«Jt» de qu^Iofohíjiqri^r^ 119.(195 
^añ dado^ootic»icte.4^||ifeji§tefajrípft, pqjj^c;..s§ 
alegrarla de' poder hacer mención ^e ellos en sui 
escritos: ^'Quisiéramos que los historiadores que 
I» nos han dexado memoria de todas estas Biblío- 

n c 2 »»tc- 




¿tecas, nos huVieran dexado también fs deldj 
i> nombren de los sugetos á quienes' estuvieron 
>j>enconiendadas (íi).;, Y llevado de dste ide^o^ 
procura^ inquirir noticias jpor medio ^ de* algirtiáS 
Inácrrpcíonés antiguas. \ ^ 

Pero mal se compone esta diligencia con el 
*IÍvido total de Higyno, del qual no solo 4ian 
i]íúnServado ks bisíorias 43I nóm^á, m^ tambíed 
su mérito en las ciencias , su erudición , sü trítí-i 
ca, y 6t catálogo d(B susr escritos. Me parece que 
la causa de este silencio^ habrá sido el que el Se*^ 
ñor Abate estará disgustado de que- Augusto es- 
togiese-^éft üiédio dís Roma á-wi Españótpafá 
conffiafle %<cVíd)ado de la Biblioteca Imperiali 
penisantio quizá' que^ts en descrédito de'sii cní* 
pleo que lo tuviera un Español en tieo^po de 
aquel Emperador. Pero si asi fuere , |)c^cá sose^ 
gáífséV pOJ^que quiíquiera qtíe -sepa ¿1 m^rit© ü« 
Higyno, se corifir timará ; m^s' y roas en i^i esti-* 
jÉnacion que oorrtisp&ñde'^l cáfgó de Bibliotecas 
Ho, sabiendo los sugetos distinguidos ^ qfie hait 
corrido siempre con la Biblioteca Estense. La^ 
¿fircunskncias que ha admirada en wáés tiebipos 
IS Italia , y adteifráen éste; sortí el íngení^^ l¿$r»i 
tíiCfoilvl^ e^ri tica i y elegancia ; de coyas prenda! 
estuvo adornado Higyno , según acreditan loi 
ciséfitcrés antiguos , citados por Don Nieolá^ 
'í¿títéúi&,p€¡T; FábfidG^^'por ^IBtf. lias^ebPáS. 
^tpúhl&Qáil y^ qUé ' es nstima- s« toayafl>^erdk^ 

^■^ ^- - J • í .- ; . / ' • ' •-. 1 i . ¿ , . '.,.'.' : , r son 

Y¿) ^Toritf, 3; prrg; ^tf. ' ' 
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«>n estas : De situ urbium líaJiearnm. De Affrl^ 
cultura. De Arte mllitaru De Proprietatibus Deo- 
rum. De l^ita rebusque illustrium virorum. Ademas 
de estas ^ Aulio Gelio habla de los doctos comen- 
tarios sobre Virgilio, hechos por Hígyno {a) \ y 
en ellos manifiesta su instrucción, y recta crítica, 
. pues nota algunos descuidos en que cayó aquel 
gran Poeta, asi en la geografía , como en la his- 
toria Romana. 

Estas , y otras varias noticias pertenecientes 
al sabio Bibliotecario de Augusto, debían tener 
cabida en la historia literaria de su tiempo^ 
siendo un indicio cierto del buen gusto en las le* 
tras , los estudios amenos , y la buena critica; 
mas el autor de la historia del siglo de oro. no se 
atrevió á buscar estas pruebas entre unos sugeto$ 
^ue nacieron ^ y %^ criaron en la región fatal qu« 
Canto contribuye al mal gusto. 

Masafortunado que Higyno , y Balbo ha sidQ 
el célebre retórico Español Marco Porcto Latron, 
.pues ha merecido que Tiraboschi hablase de él en 
^u historia^ bien que le resta aun un motivo de 
quexa, y es el haber sido alistado entre los Retó* 
ricos de la era posterior á Augusto , y por consi- 
guiente se le priva del lugar correspondiente en^ 
tre los literatos del siglo de oro , al que dio bas- 
ante iustre con su eloquencia.Son dignas de re- 
paro las causas que han movido al autor para 
trasladar á tiempos mas recientes á este Español, 

4 • » 

[a) Lib. léCap. 21. 

Tornan. C3 



qoe vivió en Roma desde el priticipio del Impe- 
rio de Augusto, y murió en la misma Capital 
primero que este Emperador. Este examen hará 
palpable el fundamento que tuve para decir en 
otra parte , (ú) que el autor de la historia literaria 
de Italia se toma la facultad de dar, ó quitar 
asientos en el siglo de oro á los escritores , con- 
forme conviene para sus ideas, descubriendo al 
mismo tiempo el artificio de que se vale para que 
no aparezca en Roma en dicho siglo ningún Es* 
pañol de nota/ 

La Crónica Eusebiana fixa la muerte de Por* 
cío Latron , la que él mismo se dio voluntaria* 
mente, por librarse de una fiebre obstinada , al año 
Cuarenta del Imperio de Augusto. La misma opi* 
nion siguen Petavio (¿), y otros ; esto servía de 
Inucho embarazo á Tiraboschi,'por ser demasiado 
violento colocar en la era posterior á Augusto-á 
un escritor que floreció, y murió en su tiempo. 
^Qué remedio para desvanece r^stá dificultad? helo 
dqui en pocas palabras , pero ingeniosas. ^^§^ 
^i fuese cierto lo que dice la Crónica Eiisebiaiafa^ 
vera preciso decir que el tal falleció en edad bas* 
yetante temprana, lo que no insinúa Séneca: y 
•>>por esto me parece verosímil que su muerte se 
«debe retardar algunos mas años {c)!* " "- 

Esta caridad usa el Señor Abate para alargar 

la 






.• » , 



id) Pisert. 2* 

{1) Rat. Temp. part. T. lib. 4. cap. 11 

(f) Tom/2. pag. 197. 
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la vida á Latron , pero con todos sus remedios no 
conseguirá conservársela ni un solo diá mas. En 
primer lugar: ¿Quién creería que de solo el si- 
lencio de Séneca se había de inferir que hu- 
biese errado Eusebio en fíxar el año de la 
muerte de Latron? y que esto lo hiciera ua 
sugeto tan venerador de los historiadores anti- 
guos , que no permite que se dude de la autoridad 
de estos , sino quando su relación es inverosí- 
mil , ola cpntradicen otros historiadores? Pues 
ahora bien: ninguno hay que contradiga que 
la muerte de aquel acaeciese en el año qua- 
renta de Augusto : que Séneca no diga que mu- 
rió joven, tampoco prueba nada , supuesto que no 
hace la mas leve mención en sus obras de la refe- 
rida muerte ; con que son infundadas las du- 
das sobre la época del fallecimiento de Latron 
£ki segundo lugar , aun quando sea muy cierta 
lo época que señala la referida Crónica, no 
se infiere de ella que Latron murió demasiado 
joven , porque había de tener lo meno$ cin- 
qüenta y seis años de edad : Voy á probarlo. 
Tiraboschi dice que es natural que Porcio fuese 
á Roma al mismo tiempo que Marco Séne- 
ca (a) ; y de este nos tiene dicho que fué treinta 
y nueve años antes de la muerte dé Augusto; 
^sto es , el quarto año de su Imperio , ségua 
el cómputo común , que se supone duró qua- 
renta y tres años. Luego Latron fué á Roma 

^ el 

{a) Tom. 3. pag. 197. . 

511 , '^^ 
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el quarto año de Augusto. Por esta cuenta el 
año quarenta de su Rey nado, en que fíxa £u- 
sebio la muerte de aquel ; había ya treinta y 
seis años que residía en dicha Capital. Consta 
también , por otra parte , que antes que Por* 
CIO fuese á Roma , ya peroraba públicame/)te ea 
el foro de España (a) ; para lo qual había de 
tener lo menos veinte años, que añadidos á 
los treinta y seis que estubo en Roma, com* 
ponen en todo cinqüenta y seis ; y si falle* 
ció, como dice Eusebio,. en el año quarenta 
de Augusto, tenia cinqüenta y seis años; edad 
regular , pero no muy temprana , según se su* 
pone. 

De todo esto te vé que no tiene bastante 
fundamento el Señor Abate para atrasar la 
muerte de Latron , y excluirle asi del nume- 
ro de los literatos del siglo de oro. Para eii- 
t»rar en él , tiene todo el derecho correspon- 
diente, una vez que floreció en tiempo de 
Augusto por esoacio de treinta y seis-años , con 
el crédito de, primer orador de nombre es- 
«clarecido*' que dice Quintiliano (¿), y de 
^'célebre entre los maestros del arte de ha- 
»blar bien" que es el elogio que le hace Pli- 
nio {c) ; que Ov idio le escuchaba con tanta 
admiración , que recogía sus sentencias para 

va- 
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(a) Sen. controv. lib. 4. 10 pr«f« 
(i?) Lib. 10. cap. S* 
le) Lib. 20. cap. i^. 
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Valerse de ellas en sus obras , como cuenta 
Séneca (a) ; y finalmente , que murió en el 
reynado de Augusto : motivos que no dexan 
el menor arbitrio para excluidle de aquel liem'- 
po, y pasarle á otro mas reciente, no siendo 
por la fuerza de una preocupación tenaz, que 
hace tener por imposible que un Español ilus- 
trase el siglo de oro de la literatura Romana. 
Tratando Tiraboschi de la historia del si- 
glo de Augusto, escrita por el Conde Ben- 
venuto de San Rafael , se explica asi : ^' Quizá 
^^no faltará quien eche menos un orden mas 
<9 conforme en la serie de las noticias , pro* 
»» bando , por exemplo , que empiece en áue^ 
>>tonio la sucesión de los historiadores que 
^'lustraron el siglo de Augusto (¿)" ; diciendo 
esto, porque Suetonio fué muy posterior á 
este Emperador ; justa reflexión ! pero de ella 
misma resulta esta^ réplica : Si no es conforme 
al orden colocar en el siglo de Augusto al 
que vivió en el siguiente , ¿lo será por ven- 
tura colocar en el siglo siguiente á Augusto, 
i^ autor que solamente floreció eñ su tiempo? 
pero lais preocupaciones contra ^ los literatos 
Españoles han hecho adoptar este trastorno 
de noticia^ en la historia titeraria de Italia. 

Cootrov. lo. , . j 

Toiri, i«p«g. 137, 
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La lengua Latina debió á los Españoles 

el haberse conservado menos tosca en 

la era posterior á Augusto. 

Y. 
a qae el autor de la historia literaria de 

Italia no ha tenido por conveniente alistar á 

los Españoles en el sjglo de oro, cuenta coa 

ellos en el siguiente , porque asi convenía , para 

que representasen el papel de corrompedores 

de las letras Romanas. En las disertaciones an« 

tecedentes , hemos examinado las razones que 

tiene para suponer esto , en quanto á la elo^ 

qüencia , y poesía , ahora veremos las que ha/ 

4 cerca de i la lengua Latina. 

En el Prologo del tomo tercero de tía nefe^ 

rida historia, trata de las causas de Ja co^* 

lupcion de la lengua Latina , y siguiendo el 

principio adoptado ,de que no podía nacer de 

ía propia Italia ,. sigue los pasos de los autores^: 

asi Españoles como Franceses , que concurrie*^ 

ron á Italia desde el Imperio de Augusto^ 

^' ¡ Quantos oradores , exclama , quántos poetas^ 

f^é Historiadores encontramos, que vinieron á 

f>Roma desde Francia y Españft en> tiempo de 

9^1os primeros Césares! :;:: ¿Qm^ .habrás, paies, 

»>que admirar, que estando Roma , y aun toda 

f^Itaüa llena de nuevos habitadores de divcr- 

f>sos paises , y^ de distintas lenguas, se fuese 

?} cor- 
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»corrara|íiendo la lengua liatína ,■ y Volviendo 
tosca, é* inculta (flf)? 

Si este autor hablase de aquellos tiempos 
en que los barbaros i septentnionales se apode-* 
jraron de Italia y y ;lá destruyeron 4 manera 
<ie un torrente a&okitíor , no podía iieeir mas; 
*pero sería muy justa su ireflexíon^ en atribuir 
á los extrangeros el estrago de la lengua La- 
tina : mas tratándose de los siglos inmediat-os á 
Ja muerte de Augusto, fué muy corto el mí- 
tuero de los extrangeros situados en Roma para 
que ocasionasen tan grande mudanza^ Y para 
proceder con mas claridad sobre un hecho, 
del que solamente se pueden eongeturar las 
.causas , tomemos exemplos de tiempos mas re* 
cienteSi 

No estuvo por cierto Italia inundada de 
mayor número de Franceses , y de Españoles 
en tiempo de los primeros Césares , que desde 
mediados del siglo XV. , en cuya sazón había 
casi de continuo en sus principales Ciudades 
dos exercit os numerosos de ambas naciones; 
Muchos Italianos se mezclaban en unas , y otras 
tropas. Ñapóles, que estaba sujeta al dominio 
de un Monarca Español , tenía infinita nobleza 
Española^ cPespues se agregó la Lomhardíá, y 
^ran ^rte de la Ifoscanav Roma¿)tvrva'por e» 
toiices dos^ : Pontífices Españoles- , que fueron 
Calixto III. , y Alexandro VI. , y vados Car«- 

de- 

(tf) Tom. 3*-pfcoIl pbg;'7* ' ..i . ^ :í . <í ;^^^ 
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denales. Es natural que hubiese otros muchos 
establecidos de la misma nación.. Pregunto, 
¿éste gran número de extrangeros , no solo re* 
sidentes en Italia ^ sino Señores de ella , vicia- 
ron la lengua Italiana? la hicieron perder su 
cultura, y elegancia? codo lo contrario: por* 
que en esta época llegó precisamente á su ma« 
yor perfección, sin que se advierta en los es« 
critores de aquellos tiempos frases exóticas, ni 
locuciones impropias, como suele suceder quando 
hay extrangeros en un pais, y quieren hablar 
la lengua nativa de aquel en que viven. 

Pues lo mismo es regular que aconteciera 
con la lengua Latina en los tiempos de que 
habla Tiraboschi. Supone éste que ios extrangero% 
no pudiendo usar de su propio idioma , se apli^i- 
carón al Latino , pero mezclando voces im* 
propias con terminaciones Latinas , y que de 
aquí vino la corrupción de la lengua. Esto ha« 
cian naturalmente los Franceses , y Españoles 
con la Italiana ^ y asi lo dice Speroni : ^* los 
f>Franceses , los Españoles , y Alemanes pro*- 
9>curaban hablar el idioma vulgar italiano (¿1)/^ 
Con que si la impericia , que es propia en los 
extrangeros , no inñuyd en el menor defecto 
de. los escritores Itaiianos.del. tiempo referido 
tampoco se debe presumir que causase la ruina^ 
del latin en los Romanos sabios que succedie^ 
toa á Augusto, 

Has- 

(a) Oración en la muerte dq BaUsp*.; 
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' ' HáStá áqóí he hablado en general en defensa 
de Españoles , y Franceses ; pero limílándoto^ 
ahora en paTticúlár'á los ^íriadores, poetas , e 
historiadores Españoles que residieron eñ Rooiá 
en tiempo dé los primeros Césares, intento pro- 
bar ^ que no solamente no corrompieron la len-« 
gua Latina, sino que la mantuvieron en su pu-^ 
reza y eleg'fencia , mejor. <Jue los mismos Roma^ 
nos. Esto no parecerá extraño á lt>s que refle- 
xionen í tíomo observa prudentemente Tirabos- 
éht, >>qué en Roma se aprendía el Latin mas 
^pot exercicio que por reglas ; por lo que usárt- 
»>dose en el estilo familiar , irases , ó palabra^ 
«Anenos cultas, «stás mismas se introducían tam- 
^bi^en en k>s escritos {a).v No así en España^ 
que desdé Sertorio había maestros , y escuelas 
jpdblicas donde aprendían los muchachos la hn^ 
cüa 'Xtetlma ^ y GHega. -^ 

^ Hádléhdose rofugiado en España Sertbrio'di 
afk) 671 de Roma, deseoso de atraer á losEápá- 
fióles á su partido, inclinó desde luego á los jóve^ 
ñes á que aprendiesen lá lengua Latina. Para estd 
disf^usíé' escuelas publicas «de gramática en Hiiesl-^ 
Éíi {ijí) , asignando competente dótacit>n á lob 
xíiátótros, y j^remios á los discípulos que más sé 

, ade-¿ 

■.'•,- ■ •% 

«> %■ 

S 

^ (a) Tom. a. Diserr. prelim. 

(^) Sobre esta materia curiosa dará muchas luces^ 
Ao poca gloría á la Qudad de Huesca, )^tii& dbct^ X)U 
sertacion ^ que tiene casi coactpida )ia erudko Opu« 
chino* « . ..i 1^ ^ 
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adelantasen en este estudio , como refiere 7íu« 
tarco (a). Desde entonces se conservó en España 
ia costumbre de aprender el Latín por reglas^ y, 
9SÍ era consiguiente su maypr pureza aquí que en 
Roma; y que los muchos oradores j poetas, é 
historiadores Españoles que halla el Señor Abate 
en esta Ciudad en tiempo de los primeros Césa- 
res /no serían como aquellos extranjeros , de 
quienes dice : 'Xjue se acostuiBbí^aroo á hablar el 
9>Latin, aunque sin reglas, ni preceptos^ y solo 
ncomo hacen los que quieren hablar una lengua 
nque han aprendido por el trato ^ y familiaridad 
wcon los naturales (^).>> 

Para averiguar mejor la verdad de este be:? 
cho^ convendrá saberle qué lenguage usaban en 
Roma los Españoles. Tiraboschi dice : '>que ya 
t>se dqa inferir qual seria su latín,, y quintas 
n voces bárbaras mezclarían en é4 (^).## Yp di^ 
go , que no solo se deja inferir, sino aun rer qual 
sería su latin^ supuesto que , teaeipos Jqs escri* 
tos de muchos Españoles de aquel tiempo. Ya 
fíf^ ha hablado antes de la calidad d^l latín » q.i)Ct 
desde España llevó á Ronia CornelíoBalv^o, mu!j$ 
digno por cierto del siglo de oro; no esoienQ^ 
puro el que después de^ Augusta Uey a ron ta^Oi 
bien de España Columela , y Pompohio Mela, 
escritores los dos que excedieron en eloqüencia 

■ r- ,. , . .Tt r \ • 



(a) In Sert* . ■ '. ^ . /; h - -■ ' • • orí 

(*> ToQu 3. prólogo» 

(c) Ibid. . . 
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á todos los Romanos de su tiempo. En quanto 
á QuintUiano basta decir v-^ue por la elegancia 
de su estilo, hay quien dice (aunque sin funda- 
ipento, conío ha retaos ver mas adelante ) que no 
fué EapañoL Séneca, el retórico , acredita su fino 
gusto en la latinidad , en la crítica que hace de 
los retóricos antiguos. El mérito de Marcial en 
esta parte es indisputable , aun quando quisie- 
ran tachar sus epigramas ; siendo buena prueba 
de ello , el que deseando Nicolás Si pontino féno* 
varen Italia la latinidadá fines del siglo quince^ 
eonientó á este poeta como texto de lengua, y 
que así formó su célebre Cornucopia , pues sería 
eosa muy ridicula escoger {)or restaurador de la 
lengua Latina', un autor que se creyese jiabíii 
corrompido la pureza de ella en Roma, > 

' Tocios estos Españoles aprendieron la lert^ 
gua Latina en su pais , y fueron les escritofeá 
mas Cultos de su tiempo , sin que ^e adviert^i 
que mezclasen aquella multitud dé voces bár4 
Saras ^n terminaciones latinas, que desea Ti-^ 
raboschi hallar en los Españoles , y otros ex^ 
trangeros que residieron en Roma. Lejos de esrt 
debió á los Españoles, que en la era posterior 
i Aug^rstó, se conservase pura, y elegante, á 
tiempo que los Romanos comenzaban á viciarla 
poto 4 poco ; y quando en el siglo siguiente 
perdió enteramente su hermosura , y propiedad, 
tió había ya en Roma Españoles á quienes atri^ 
buir esté daik)# . . 
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J. VI. 

De quanto sea deudora á los Españoles 
la literatura Romana después 

de Augusto. 

Jt2is constante^ que la nación Española es, en- 
tre todas las extrangeras , la que dio á Roma 
la antigua los mejores escritores , y la que mas 
trabajó en beneficio de las letras después del fa- 
llecimiento de Augusto. Mela escribió con gran- 
de acierto sobre la Geografía. Columela reco-^ 
piló en sus libros los preceptos de Agricultiirai^ 
esparcidos en otros autores, asi en verso como 
en pr<ísa , agregando á esto noticias muy se- 
lectas de Física , y de Ffistoria Natural. Su mé-^ 
rito está biea demostrado en los muchos elo- 
gios que le han hecho siempre los críticos, y ea 
la estimación con qué le citan aun quantos hat 
bl^n de Agricultura. Lucio Séneca es inimita^^ 
ble en las qüest iones naturales. ¿Qué filósofo le 
excedió en la erudición , amenidad, vivera , y 
verosimilitud con que trató de los r meteoros, 
fie los elementos , deí nacimiento de los ríos, 
de la, formación de la lluvia , de la nieve , y del 
ranizo , de la causa de los terremotos , y sor- 
re todo de la naturaleza de Los cometas? A^ 
lo reconoce también Tiraboschi.^XÍQ bstfelciJiPsfe 
ahora de las admirables reñexione¿^ morales , que 
hace con motivo de estas mismas qüestioncs. 
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como f por ñempló^ quando trata dte la forma-* 
cidn de la< nieve , '.toma de aquí w^slon para 
reprehender el desorden de los Romanos en el 
uso quotidtano de los lidiados ; y hablando de ¡ 

ios. vientos, critica el abuso que hacen de ellos 
los. hooibres : ^ ingeffs natura beneficium ^ si illud 
in injuriamsuam non wrtat bominum furor::: sed 
non ideo non sunt ista natura sua bona , si vitió 
male utentium. noceni , que es la explicación de 
que. se vale (a). 

n' Hi^o quatrtos esfuerzos son posibles por in- 
clinar á la íhquteta juventud Romana ai estu*" J 
dio de la filosofía , separándola de los éntrete- \ 
nimietitos vanos , y perniciosos ep que estaba 
sumergida. Oigamos sus exclamaciones sobre ^ste ! 
punto, que también comprebenden á muchos jó« 
venes de nuestros dias : j^d sapientiam quis ac^ 
cedit ? Quis dignam judicat nisi quam in transitu 
uoverit'i Quis Pbilosophiam , aut ullum libérale res- 
pi&it> siudiam , nisi cum ludi intercalantur ^ cum * 
aUqUis' pluvíüs intervenís dies ^quem perderé li^ 
iu'i'iítuque tot famili(e pbilosopborum sine succesr' 
sore defficiunt:::: yít quanta cura laboratur ne cu- 
jiís <pantüminú nomen. ínter aidat^ ;;:: Harum ar^ 
tium, ffiulti difcipuli sunt ; multique doctores {b). > 
**r ^Perb si Sénieca fue benemérito de las letras 
Romanas por su^inteiigencia en la Física , mu- 
cho mas por sü superioridad sobre Griegos , 7 

Ro- 

5 • («) Quaest. -iwt. Kb. f « cap, 1 8. 
'■' (*) Ibid. li<). 7. cap. 33. . 

Tom. II D 
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Romanos tn H filosofía MoralV que* hari; etertíb 
su nombre en los anales literarios: de Rbma. No 
piensan así los que trastornando todo ei órdpn 
moral pretendan el títulp de íüósofos^ ó >qiie lo 
aplican solamente á los qoe .estudian dos ncsí^ 
nos de la naturaleza coa especaiacioxi^s^ y ex- 
periencias físicas. Ya se quejaba de este errado 
modo de pensar el esclarecido Muratori ; pues 
tratando de lá filosofía Moral , dice «no se puede 
»^ disimular , ni llorar bastantemente en nueS);;* 
9>tros dias la ceguedad* de que üa. estad ib. tan 
9> necesario como éste, seihalle d^l. todo -abáh^ 
9> donado. Por Filosofía ya no se entiende sino 
9>\2L Lógica , y la Física , quando el nombre 
9^ mismo de filosofía está condenando precisa^ 
fomente este abuso. El estudio de la sabiduría^ 
f>y de Ja moral , hizo en otro tiempo ^ y hace 
wen éste los verdaderos filósofos (a).h En con^ 
seqüencia de esta juiciosa reflexión, debe Roma 
á España la gloria que le resulta de este esta* 
dio ventajoso , y la de contar entre ^sus.ltte^ 
ratos antiguos, á quien mereció el.nombre.de 
verdadero filósofo* •> 

Confiesa el Señor Abate, f que después «de 
f> Séneca estuvo casi olvidada la fílosc^v entre 
t>los Romanos por espacio de quatro isiglos (¿);»> 
pero sin embargo, hemos visto qué. papel tá& 
desayrado hace en la Historia literaria de Ita* 

lia 

(a) Refl«* sobre el buen gusto ^ part. i • pag* i]; i. 
(¿) Toin. 3. pag.40. 
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\h bH' timbré que tanto se dlsúüfpúó tíí Roma 
pbr>sos eécr'ms^^ ^':'' 

* Si €scá obligada a España por el Principe de 
]M- 'filósofos morales, no lo esti menos por el 
dé los maestros de la oratoria. Hablo de Quia* 
tiJiaAOy cuyo mérito es superior á todo eaca«^^ 
tccimiefito V y' así nos. contentaremos con re-^ 
pttir ^ lo que* Cain>paQD escribió á Mureto : Si 
judhiiám ' poseas 0eum\ iUud vera videor mibi pos^ 
st affertQ , deesss eloquentice qmdquid á Quintil 
iiano non discas;pQtJO.BMn es mas singular, en 
mii'f c^ndepio ^el elogip que le hace Tiraboschi 
e^nl dpclT'^' '>quQ sus instituciones es de las 
i^wbras mas aprectables que nos han quedado de 
»>la antigüedad (a) , que es mucho decir de un 
autor Español : mas:::::: Timeo Dañaos. En 
e&coo, luego veremdá,:quéiesta distinción usada 
cpn "Quiátifíano , no cuesta menos á los Españo- 
les que poner en.d4>da' si fue suyo ó no este 
orador célebre. Dejando por ahora esta questiony 
na puede Roma npgar la obligación particular 
q|ie 4^idne L (^uiatiüano por haber trabajado con 
su^cpfa láfícada' en volver á los Romanos al buen 
«aMmO'<de la^eloqíleflcia, de que sé habían ex^ 
travíado desde^el .tiempo de Augusto ; cuyos 
esfu$r^£0s no fuuoii: del p todo inátiies ^ :segun 
afirtta* ^Policía no ;( pues xiice , que de la escuela 
de'^etfte raíst^uecSf^aably omití quasi ex equa 
Trujano litíerarum proceres extíterunt {b). 

El 

(a) Tom. 3. pag. loi. {h). i!rie£^ io Quiat»^ ' 

I>a 
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. £1 Español AntOBio Juiiano ful^ el:úlUnM« 
que conoció Roma entre los tJMtftfOs d^iCté^ 
dito de eldqüencíar Aulo GdiQ , q^ nw ái la 
noticia , dice qae su eloqüeneia cii pmgüluí 
que <;$tába a)uy instruido en la literatura /an*. 
tigua , y que en ella ejercitaba á sus diseipu^ 
los; y que en fin, era graiide. su 9ríjíc^^a:4iL 
conocimiento de los autores ratitiguo3fj/i)<A\éslq 
Español debió .^u defensa la lengua Latina .eomr 
tra algunos Griegos que la suponían destituida 
de anienidad , y de elegancia (^)^ 

Faltaron, fínalmenter^ los maest(iro$:£s^ñoB 
les ^n las escuelas de Roana ^ y pai^eec qtie fat^ 
taron también con ellos los Joradores^ Roaum<% 
pues por mas de dos siglos no se halla ves£i^ 
gio de eloqüencia en lo& autores IcaUanos ; ver^ 
dad que viene á €oníesa»r Tiraboscbt, Es, cistto 
que tuvo Roma oradores Africaqos^ Griegos ^^y) 
muchos Franceses ; pei^o.qoáles fueran sus discí- 
pulos , se inñere déla, leloqüencia dé uno dOt 
los nías famosos, que fue Q* Aurelio Slmman 
co, que estudió la Oratoria cootufiFrances ^ Sf: 
por tanto dice: f^ tengo ardientes deseo» de apa^ 
ngar mi sed en las fuentesiLde la eloqüétKia 
>>Gál¡ca , no porque la eloqüencia, Romana baya 
^^desamparado nuestros siete montes , sino.pQrr 
«que en mi niñez.me enseñó el. arte. Oratoriíjt 
>^un anciano alumno de la Qutooa (i?)^f Lacn^lt- 

> 

(a) Lib, I. cap. 4. (¿) Lib. 19'. cap* lU 
(a) Lib, 9». Episu ^4* 
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twt de cif ílb que leste mévú Cteeíon -naíííf 
bebido en las faenera de la eloqüencia Gálica,. 
se conocerá por. las palabras de una carta esr 
critá á sa^adre, que traslada Tiraboschi : Unus, 
atape nospramanetam latiaris eloquii TtdHaM in^ 
cüde finxisti , quiiquid in póetis kpidum ; apu4 
úratores grande , in annaübus fidele^ inter granma-: 
ticos:' truditum fuit , solus au:xisti jtéstus^keerep. 
^etérum littereif^um. N^e mibí verba déderis : novi 
érgo quid vaieat adagio : sus ^Minervam. yídpri-^ 
Me challes epicam disríplinam ^ non miaus pedes^^ 
trem lituum doctuá inflare ^ Se. {a) 

Si Simaco hubiera bebido en las fuentes de 
la eloqüencia Española /a qujfel las bellísimas ex* 
presiones : Monetam latiaris eloqui Tulliana in- 
cude ] finxisti:: i pédes$rem iituiM dbctus triare ^ 
¡quántó se gritaría contra el gusto de los Es- 
pañoles , y su fatal clima ! Pero el vicio de la 
eloqüencia Gálica no se refiere como efecto det 
etima, sioe cóoib cUlpa xlá los tiempos ; y. auhi. 
á vi¿ta del defecto de s\x% maestros d^Of a to*i 
ria, alaba nuestro historiador la literatura de^lo^ 
Franceses en aquella edad , afirmando que ^' caí 
j^laiGáUa ífloroeiin.feiiztoente las leír^S Qi^. '?o;, l > 
; ' No lasí con España , que al , n^isroo tífimpOf 
qué enviaba á Ronra aquellos sugetos^ qi^ie coqiOí 
hemos dicho , adornaron en todo género de el<^a-} 
oiasv la^lkeratura Rooiana ^ qaando lofii mai^-^! 

: :: o.;*.£vííí .ü ;:l n;.> í-jíí. '»-.x ijíd ^/j- ■ 1 .i:ti)OS) 

(fc) .Torm :j, Ub. 4. psg.jóg, . »• i .5 

i. Xom. IL D 3 
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trbsr 'EspafioTéü trabajaban en restituir la ' Ora-* 
toria á su! primitivo lustre^ lexos de decir que 
en España florecían La$ letras^ serpretiende per^i 
suadlr^ que sús; hatütáles^en fuen^ del climas 
corronopierori la J itera tura. Si este modo de 
j^nsar y y de escribir es correspondiente á un au*- 
tor que hace vanidad de ser imparcial , y desapa* 
sionado, ó efecto cierto de ks preocupaciones, 
contra los rtterato$ EspañofeS) queda al juiciQ 
de los que hayan leído sin pasión quanto se ha 
dicho hasta aquí) y que escuchen de la misma 
manera lo qué resta por decir» 

■ $.■ VII. =. .;• , •■ ! 

Si QuhtiUano fue Italiano ^ 6 

^ EspañoL 

IVXé parece qué si' de todo lo dicho se dexa co* 
nocer la preocupación del docto autor de la 
Historia literaria de Italia contra la liceraturA 
Española ^ aun se acredita ésta mejor ^ en nii 
concepto ) en los elogios que h^ace de. alguno» 
E^ffañüleS) que eñ la rigorosa crítica contra otros, 
porque á todos los que juxga dignoi de ala- 
banza ^ pretende hacerlos Italianos , como si ta- 
blera por imposible juntarse en un.súgeto la 
circÉinstancia de Español con la de literato de 
mérito, 

£] primer Español que se cita con b precio 
en la .Historia literaria de Italia , es M. Fa-- 

hio 

r 



tío Quintilhuio ^ príncipe dfs. Jos ¡rinaestros de 
Oratoria. Sas preridas sen tan.ooCQrias , qiie 
no podiaa dexarXie ser estimadas por el autor 
de ella, ó había de separarse del concepto uni- 
versal; pues como. d¡£e el erudito /Pedro Bur- 
isaano^ eo- el .pqólogo i st|. m^nífilca edÍQioq 
de Quintiliano y lle<^a ventaja este escritor á 
los demás antiguos ^ en que se haya copser- 
vadosa fama igualen todos los siglos, y enq^e 
Jia estado libre de la crítica, d^^ censores ma- 
lignos. Esto loi sabía Tirabosctiif y. ^sí no po- 
día dexar de entrar en el chumero de los Pa-* 
negiristas ; mucho mas teniendo dicho , ^^ que 
^>no hay sabio alguno,. que, no le cite con ex* 
w presiones de singular-aprecio (a)/* Pero con- 
fesar qqe fué Español el autor ^ de una de 
»las mejores obras.de la antigüedad (¿) ; '^ per- 
suadirse que en. un clinia tan propenso al mal 
gusto j naciese un hombre .del gusto, mas, de^ 
iicado que vio Roma ; manjftistar á los lecto- 
Hres, -que en el mismo tiempp ^n. que^atribuje 
€ los Españoles la ruina deja. e!loqu>^nc¡a Ro- 
mana', hubo uno que procuró restaurarla C09 
^1 mi3i y OT esfuerzo (jc) ^ le era de tanto emba- 
-tai.o ,^iíe na hadlxS ,otrO mediqde .«alvario^ que 
párser én duda que Quintiliano fuese Español. 
¿Mas cómo lo conseguirá con razones tan 

/ ' ' dé- 



(f) Id. pflg. 102. 
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^Biléivedln* Íori^l*ii^que -apoyan ilésÉa 'tíudrf? 
Esta es muy fócil : pon'lendo.qstas razones eá 
boca dt ün< tercero, que muevra á Jos Espfiño-^ 
les Ih qQe£rrk)n sobre la patria de.. Qjuintiliano^ 
y- res^rvand6 pátd «i k calidad de Joez eptre los 
jdos partidoi9l'Y& sé supoQe,que la aeot^ocia no 
^aerá favorable para España* . ' 

Se presentan, pues, los Españoles ante el Tri* 
%ünfál de^ autor de la Historia literaria ;y para 
probar que el/^dícho fué Español, alegan la 
autoridad de quatro escritoras clásicos , y anv 
tigups , á saber Euscblo {a} , San Oeróntmo {k\ 
'Aúsoníó (c) , ^y Casiodoro (d) , que no sola- 
mente lo reconocen-' por tal, sino que diceti que 
fué natural de Calahorra. No lo niega Tira- 
^btischí, pero añade :** fuera de los expresados, 
/>no hay escritor alguno de los antiguos que 
Vrafirmé tjue QuintlliahO' era Español (^)* '' A 
esto replicar! los Españoles, que tanapoco hay 
alguno de^ los aiíttguos querdiga que era Ita- 
liano,' Ó !ó qiie és lo mismo , que: niegue qu€ 
■fué Espáñoh Es' Verdad: í' pero la autoridad dg 
'^^aquellos no parece suficiente á algunos, ^n com- 
•>^paracíon de las razibaes que hay en contra- 
tarlo (/).'* Veamos qué razones son estas taa 






OTfímp.-aiV"- ■'•^'■-' ■' '• •■ - •• 

Advers. Vírg. 
{c) In Profesor. Burdigaf. 
(á) In Chron. ad Cóns» SAvahi-,' & Víixi, 
(e) Toni. a. pag. 98, 
(/) Ibid.- 
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c<mvjnce¿te5,en cuya comparación pierde toda 
«11 fuerza el testimonio conteste de ^uatro ai^ 
tores de la mayor gravedad* 

Séneca, dicen los contrarios ^ ba*bla de Quin^ 
tiliand el viféjo, que verosimümente seria abuelo 
deteste de quien tratanaos. Quintiliano nom« 
bra á su padi;e, que defendia causas ét>Roma; 
con que tenernos residentes allí á su padre, y 
abuelo, y de consiguiente nacería en Roma el 
tiuestre. Le. hace tanta fuerza este argumento al 
Señor Abate, que dice: >^ esta continuada suce- 
yusión , digamos así, de losQuintilianos en Rom?, 
>^hace en realidad muy probable que naciera 
9>alli el nuestro {a)." Responden los Españo- 
'l^^)¿y de dónde sacan los contrarios que el 
Quintiliano , de quien habla Séneca , era abuelo 
tdet nuestro? ¿acaso no había en aquellos tiem« 
pos otra fanitlia^de este mismo apellido? En 
Fabricio pueden verse nombrados muchos Quin-* 
tiliaíio^ , que en nada pertenecen á la familia 
'del de la disputa. Ademas, que no es regu- 
lar que haciendo éste honrosa mención de sa 
padre , dexára de hacerla de su abuelo , si hu*- 
biese sido el orador que nombra Séneca. Esta 
reflexión sola inclina á Nicolás Fabro á creec 
G[ue el Quintiliano de Séneca no seria abuelo 
del nuestro x^Avus ne M. F* QuintiUani} non 
puto. Is enim patris sui declaviatoris mention^m 
facit , nullam avi (¿). 

Pe- 

(a) Tom, 1. pag. if9. 

(ib) la MI* ad. Praf. Ub« f. Coftirov 
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Pero concedamos que el susodicho fué abudp 
de Quiatiiíano. ¿ Bastará esto para inferir coa 
tanta probabilidad que este nació en Roma? 
¿Por ventura , Señor Abate , se tiene por pro- 
bable que Lucano fuese hijo de Roma ? Bien 
al contrario: consta que nació en España , y 
á la verdad, no podía salir de otra parte un 
corrompedor de la Poesía Romana. ¿ Pues no 
es inegable la continuada sucesión de los Anneos, 
abuelo 9 y padre de Lucano en Roma, mucho 
mas que la de los Quintilianos ? Sabemos que 
Marco Séneca fué abuelo de Lucano ^ al qual 
pone Tiraboschi residente en aquella Ciudad 
desde el principio del imperio de Augusto , / 
que Anneo Mela fué padre de Lucano , qu6 
Cambien se estableció, y murió en Roma. Sin 
embargo, no es probable que su hijo nació allí) 
antes no se duda que fué natural de España. 
Con que la mansión del padre , y del abuelo 
de Quintiliano en la citada Capital , es corto 
fundamento para hacer probable su nacimiento 
en ella, y para jurgar dignos de atención los 
que desprecian la autoridad de quatrO escrito- 
res gravísimos, en comparación de uü argu"- 
mento tan débil. - ^ - 

_^ Poco á poco , Señores Españoles , ( me pa- 
rece oigo decir á > Tiraboschi ) que todavía t\%- 
neo los contrarios otras razones contra esos 
autores antiguos. Marcial, en el epígratxia 62 
<lel lib, I. hace memoria de muchos de su na- 
ción , y en verdad que no aombr^iránQqlt^ti- 
liano, lo qual dds^niüía. de tai suortfi á Don 

^ Ni- 



i 



Nicolás Antonio , que confiesa no halla modo de 
vencer la fuerza de este argumento (a). Compa* 
dezca ^ñor Abate ^ dirán los Españoles á nues^ 
tro Docto Historiógrafo , porque habiendo es- 
crito su Biblioteca mucho antes que saliese á 
luz la Historia literaria , no ha podido apren- 
der á salir con valentía de tales apuros. Por 
exemplo hubiera visto en ella , que queriendo 
d aatof hacer á Quinto Curdo contemporá- 
neo del Emperador Claudio ^ y tropezando 
con el embarazo de que ninguno de los escri- 
tores de aquel tiempo nombra á éste historia- 
dor^ sale del paso diciendo: >^ En aquella oca^ 
»sion no era la historia de Alexandro un 
» objeto' muy interesante para los Romanos , por- 
»que estaban sobrado ocupados en sus propias 
M guerras para pensar en las agenas,-y así no^ 
» es extraño que estuviese casi olvidada la fais- 
»>toria de Curcio {b). 

No jíabemos si Don Nicolás Antonio juzga- 
ría digna de su crítica la solución dé este nudo, 
considerando ^ como era regular , que muy bien 
podía ser objeto interesante á la curiosidad de 
los Romanos la historia de un héroe que 
causó envidia á su gran Julio Cesar. Ademas, 
que los literatos , que era á los que tocaba 
hablar de Curcio^ no estaban ocupados en las 
fatigas de la guerra , porque eran hombres ins* 



fé 



Ton. 1. pag. 98. 
Id. pag. I a I. 
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truidos en la Historia Griega , y Romana ^ ver-^ 
sadps en las obras de los autores Griegos, ha^ 
ciendo freqüente atención aun de los que solo 
escribieron de sus propias guerras ; y no es 
de creer que se desde&asen de leer una obra 
latina , que contiene las guerras , y victorias de 
un héroe Griego, y mucho menos que se oU 
vidasen de un escritor. tan ilustre. 

Por mas digno de imitación tendría Do&« 
Nicolás Antonio el modo con que responde Ti«- 
raboschi á otro argumento tomado del siten* 
cío de Qüintiliano \ quien tratando de los bis-" 
toriadores no nombra, á Quinta Gurcio. ff Si 
f^el silencio de Qüintiliano, dice, había de ser 
»» suficiente para excluir del catálogo de los his* 
»# toriadores á aquellos que no nombra , sería pre- 
9;ciso desechar las historias de Cornelio Né^ 
M pote, y otras que se leían en su tiecnpo cier'* 
tatamente (a). »> Esta misma respuesta aplica* 
mos nosotros al argumento fundado, en el si* 
lencio de Marcial. Si el silencio de éste ttk 
el citado epigrama había de ser suficiente para 
excluir del numero de los Españoles á- los que 
lio nombra , se debían quitar tam)[>ieA J^lv^i 
Latrpn , Columela , Pompónio Mela , y otros, 
sabios de aquella edad , que nadie duda fuerza 
Españoles. . ^ 

Otra reflejcion mas: Marqial en et dichts^ 
epigrama no celebra solamente á los Espa ño- 

les, 



(a) Tom. a, pag. i2i, 
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mÍ9n^D{)a>h«il:T05::lgtntci& iiaiteriosv y con todoT 

dónde fiaaieiMDfa \lo6 ji^ elidas ^y- no habiendoF 
(úa||^no>de)'RaTna ^ dixese ialgp de: Qulntiliana 
páirr.lt3>.gÍofiar/uqi»^cesulta^ esca;(Diudad;XI^Oíi 
fue si el silencio'*d6i; peeBsqf^seinun; (tesiimo*^ 
ato- aMiclu§|PTnjtr>pa».pfiv^;á B^ de' esta 
gkiriá ,j im igual caso, estaría ^Moai? De^^ndé 
ffii iofipr^^iftacaaiqntej q«e el sileocfD de Mar- 
«áabfleoerfíótse ]^iJ9düpt^ f/psp liiifioae Ti-» 

,2Mif^ ijpJská deíatiKS xiébiles -obsecnaesise lisDfi^ 
gfcaixaiy »lo»i JSspaáoks jde iliab^gana^ 
toijfi pao .b&aqQ¿ (}úte)íseLptssea^ r^ánfav^r de 
los . ltii|iiaiioa>iii)Sf ilostve Ff fnpcr .lobn'cnoevos arr 
f^ffieptps'io^iara. la^^Qt^ffiial^ .de< Idái tcscf'ito^éí 
anligiioi ;%leiilbm9fi igptié^C^bsn «aki para i}ars« 
fjQif^. ifitQcidDSi >Háhki» dd ácbatie t@0tolii y qiiiea 
farax/probar iqále .Qiñátíliaaü nó era £$pañoI, 
ptopóte'áoa aoeva^'iazonerivjr isooi »^qué si 
nlMibifSO ftUo^£sp9(ÉG4, n0ia]^üíatan:|^ 
tfiai|X)CepÍiHt9aidb<^ea':iá iengua; Datioa , y^' ea 
>^l9s:(li0ye6 , GOsánnbnSB 7 é^Misteria: Romanas 
«ly en otra parte dice^quejcioiescar^? tan igno^ 
^raaHé pn la áéñf^WL fispifiola , :i|ue! hablando 
'hét la .palabra G^riiUy dixesefaabk./oidó'qne 
#ae.; derivaba del sEspañol (a). '^ Respiraron de 

aue- 
(a) ProU á la Trad. Frailar de Quimil» • 



(Si) 

«ueyo los Es{>a&olés luiegO' '^e <rjmfOñi e$tMi 
nzones , y mas téoiendo i frésente rio. qae e$4 
cribe Tirabóscbhrná d0úirjla{^(i»^V<^^<Bé p»« 
»recea def grann facirza .estb«,«'gáa^ 
•»qu£ si hub¡eeatjiFieQ¡do.á\Rotim>deiCdria\e<^^ 
«^le hubiera^ 9tdoi &ol adqiHt ir la Jixtetigeaoui 
9pde la lengua, y de las €qscainHre9JRi>iiui)iia8) 
99 y por la mlsoia Mcoiuno jostár^jmtjoijastéuidq 
»en la- iengua*'"B$paftrin (lI^'í'^:•i:'^^>i^^ .• ?i^ ')i^*:; 
JNÍo hay más qua deqir: estarrc^b^doa sola 
desvanece enfierámeate.'4asi.efa^cuiafis «del^ Ajbal«; 
Gedoin; pero los Bspa^oles preceadenv<|ueí no 
es necesafie qi^ Qoki(iMáqia lMal}iew!ida>á^>Rota» 
desde muy niño , para rebattrlaus. En pátn»i» 
gar V 3)Un^ !>sui .sÚir 'tan; tBaqiRN)d> deiisii J^í$f 
podría haber ' gd^uisiüa^el stefiopetiietifond6.i^ 
lengua Latina ^que seadvierc^ én:ans'<:lbcai»; pgiies 
ya; tenemos ^dt]cho::irx{ati eisel; s^aveiBi^^ ^ 
irjó QaifKiliaínoV SflLÍGboseffvói nsasrKpiraqi^fvli;^ 
'gaftCe efit<^e : ios rBapaaDiea^ que éucte; losi gíiiai 
CROs^Komam^, ^oihb kt» cdnlfifma'odí'iitterBalsf 
bo 9 que no ñié ítanlniño^^ Jlpma:^ique;ia^ 
tuviera ya * tr^iqta: -yv^dos^Banoa ^qdsceiittó i^cf 
latinean una. elegani¿a,^ín)f^aM^^ edaUÁJ^ 
radai Poccio JLabroi; v^y Mafloo(Sánera^^qiM(tp(nt9 
Qonoctmiento .tiíviesop deulavimigu^ átatíha?^ jr 
de j a ^ eióqüencia c /RoMoia na: v i n q ' ia aprendió rga 
dissde SU:' m£^ezt. eiliilqma^Ky.- sitien. Écffa&i^tk 
dc(nde partieroa>á lar edadtLdd veiatec|y fá «bas 

" . , ;: :'.:•/■ ''.(•■} í'.>íi»íj'*¿i iob íi'JüviiabafiMk 




éSbá^ 7ampocói Mehí: nécesiró de ir i Rbmá 
Ae niño .paír^ ser dJesáriüor umB ctegante de 
sw stgló ; pinHendo^dsoirse lo: mismo pe otros 
igüeitegfcrxjttáp tener ^uS panb(cím4eiitó« perfecto 
út iá ^ leagoa V ldyb$i V^^^^'^tualtMrf s ^ í é * historia 
deploá.íilpmñh©8.9J'iS''-'i í-í-^^ í^-' -'' T * " '* '" ' 
En segundo lugar : el decir Quiñtiliano que 
había. Oído q^ue la palabra Gi^rfi ' se derivaba 
ctel <. Españed q ^nó ' prübba- ^ii poca ' instrucción 
imi est6i idiooia f|»>{rorqtie mo queeh^áfiv á en^ 
teíidi¿ri;güeiestüvi«s0 oBR^uso eii:aqi»¿l ciempo^ ^nd 
¿n otro mucbó nsaS'aátiguo..Ken sabe él Abate 
Gedoin quantas: vartaélones ex|»srímefitan las 
lepguás viv^S apeldándose e0 todas frases ex- 
isangecas , que iHacet^ificil detetminar , pQr mas 
intdigeníaíaitrqiíe < se ^ atenga :éé Ul :^ nativa , de 
donde se deriva ni>tíiachas de ellas. Esta varia* 
cien ha sido mas qomon 'en la letigua Espa- 
fipla , coni motivo. de lab diferentes naciones que 
se establecieron %n BspaOa , como! k>s^ Celtas^ Fe* 
iúos'i GriegMH^ XJaetaglfieises ;í f :Rc»nanto5 '; no 
siendo de admirar y que Quiñtiliano , aunque 
Espai^l ) no acertase con el origen de la pa* 
Ubra: &f»'ii^introdiuoida en 1<í lengua Latina. 
nf i Estos S0if^ todos >i^ qáfgumentos convincen^ 
tts 'qae « "destr^Teif la tau toridaü de* * Ic^ quatro 

escrí8Ói^b^dásicosvíy'^t^o«V^uc ^rmanqne 
QoifitílÍaQa>'era fispaSloK iiY qu^l de los dos 
partidos^ atefütáleí^ crieto^itit^ír od&láKHiitorfii 
lilc^aría? Elige un término medio , y estra<> 
tar de ajustar á las dos naciones litigantes por 
un raro camino. ^^No podiftaspi^ conñliar á Jas 

dos 




fidoá naciones; dkteadoif (^elá hm^isiiáíQúh^ 
f^tilíano era oriuirda de Empana , pero que -tí 
npadre , ó abuelo' de/ atteistró eseultoc la trasi* 
ladé á Roma^ (^)? «ñ 1 Bstrieño acooiodamieotq! 
coiK^ederi Iz ,fnt»miasrd^béídú raxoQes iqiiinto 
pretende, y á la mas fuerte ^aQio^aqtHsi¿> qtiis 
ínadie le dispata. . . • '.■-■■' -^ ■' 

En suma: el punto de la controversia es, 
¡si Quiotiliado qació enJBsgaoa!, 6 oo; estoica 
lo que pueden poner epidiKla i los bontrorios^ 
fundados en la^uoesioitiQixntíiiuadardelps.Quia^ 
tíllanos en Romas* en ei sikncio.de Marcial^ 
«n el conocí (nieoto de la lengua , y costum- 
bres de los Roméanos, y en . la ignoran^ria ^e 
se supone del idioma. Espaool: raj^onea toda% 
que, aun sin él téstioMok) en icontrátio: ide los 
autores graves i harían. probable él ' nacimlenta 
de Quintiliano en Roioa , pero nuntta que' su ía* 
«QÜia no fuese oriunda de España., Si nen^bargo 
dfi esto V eií eL; «eferído convento. se ooiicaáerá 
dos Italtanos;qu^nt^^d;i^mi dtesMiis^^^aU pn el 
caso que no: tu vieran' contra sMaJa^toridad orei^ 
petable de los autis>res. citados* .Mas : '¿aSod 
compondrá esté Sefk»f Cdm.prpjmiB2tti«;^quc tai- 
tos, expresen ^ no ;íoIp iqwe. fué i Bk>f^6oí misino 
que señalen, la .pdtria ^j^quíl ei» G*iabowa:?2Se 
destruye esto: con , ; c^cáe, ;59e % íjfeqMlia ¡* era 
«Tiundia de España ígero q«e él p^re, ó abúetj> 
;de<.QiáihtaaaiíD laíílfa«ládó; á-Romsftfá Bof rytwt 

^^'1^.: X t Oíb':>a^ oni^mbJ ía¡ 3^.íi'1 ?t:h:;daiíi 



dad 9 que si quaodo intenta probar que Gerardo 
fué Cremonés, con los testimonios de ios qpe 
lo llaman así » dixeran los Españoles que esto 
era porque su familia traía el origen de Cré- 
mona ^ y no porque hubiese nacido allí, ¿qué 
se respondería á una solución taa poco con* 
cluyente? en dando entrada á Qstps efugios, 
sería muy difícil aclarar la patria de los an-» 
tiguQS , pues no bastaría por exemplo el decir 
ex Italia Romanas , para asegurar que aquel de 
quien se hablaba había nacido en Roma. 

Los Españoles quisieran , y no podrá ne«<* 
garlo el Señor Abate , que se decidiese la qües* 
tion al tenor de la ley que tiene establecida 
en sus obras ; á saber , »» que para afirmar que 
pp un historiador ha errado , conviene probar una 
y^de dos cosas; ó que otros ^mas verídicos haa 
9>dicho lo contrario, ó que no es creíble lo que 
i^cuenta. Pfe^ro si habla de cosas que no ha con«- 
iMtradicho otro, ó son posibles, y aun vero^^ 
M miles , no hay razón para mover disputa (a). ,^ 
Pues ahora bien : ¿ no es cierto que Eusebio 
dic6 , que Quintiliano fué ex Hispania Calagur* 
fitanus'i No lo es , que por tal lo reconocen, Sao 
Gerónimo ,; Ausonio , y Casiodoro. ? Que estp 
no Jo contradice ningún autor de mas crédite 
que los nombrados ? y dkimamente , que las 
razones que alegan los contrarios no haced 
imposible 1^ ni li^Yérosimil lo que ^aquellos si^firi* 

man» 

(4) Tom» ü» ProL 
Toffk,Il9 £ 
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mam Pocf eo wittz de la meodonada ky^ oi 
Gtdáin^ oi l^raboachi úeoen motíiro para du* 
dar qoe Eapaoa fiíé la patria de Quinüliana 

Y oo fe crea qoe basta dctír: »pero fuera 
fflUílhoOf 6 Español 9 podemos jnoy bieo darle 
#^ logar eotre oaestros escritores. „ No okgo qae 
puede muy bieo tener lagar eo la Historia li- 
teraria de Italia ^ mas hágase confesando que 
fué E^paSol ^ y no deiáodolo en duda. ¥ si 
el autor tuvo por conveniente referir las du« 
das que oponían algunos contra la autoridad 
de escritores taa clásicos ^ ya que no le pare- 
cieron suficientes 9 como no lo son en la rea- 
lidad 9 para destruir lo que éstos suponen ^ cor- 
respondía en buena crkica confesarlo llanamenr* 
te 9 guardando la ley que prescribe , y que 
pretende que observen Mr. de Linguet , y Mr. 
de Voltaire. 

Esto es lo que se pide al Abate; Tirabos^ 
chi^ y no que niegue el lugar correspondiente 
en 8u Historia literaria á ua.liombre tan. in- 
signe. Los Españoles ^ que nada tienen . de ^va^ 
ros para no permitir que las demás naciones 
cxtrangeras se enriquezcan con sus tesoros , tam- 
poco sé ojponert á que ^s, óbrase y fatigasde 
sus sabios, sirvan de adorno á k literatura XJoi^ 
versah La.de Italia recibió sia^ d^da: nuevo lusr 
tre con los escritos de Quiotiliano^que sonlos 
niejores. qupNproj^uxo ia antigüedad.; ;..:-.; 
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Xa literatura antigua Romana promovir^ 
da^é ilustrada por los Emperadores 

Españoles. 

i3^ ^1 grande numeró de escritores famosos, 
que concurrieron á Roma desde España , de- 
bió hacer inmortal su nombre en Italia , no 
contribuyeron menos á esta gloria los Empe- 
radores Españoles que la gobernaron , quienes 
^no solo compitieron ^ sitio que casi borraron 
la fama de r^dos Itís Césares. Estos ñieroa 
Trajano ^ Adriana , y Teodosio , alabados uni- 
formemente por los escritos antiguos ^ y mo- 
dernos. Entre los' primeros- es digno de consi*» 
deraciah lo que dice Clatrdiáno: 

V ' ''■«.'. ''' . * • 

f¿md dignüm memorare tais ; Hispania , terris. 
\í^ox humafiavalet\..l 
Sola novum Latiis veetigal Ibeti^ terris 
ContulU jfíugüiioSé'^Fruges arar ia miles . 

Undifue ¿oni^niunt ^ fcfoque in orBe leguntun 
Haec generatqui duneta' regánt {a). 



y, .4 1 
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No lo háce'así él autor de la Historia 11^ 
teraria de Italia ; antes, bien ^ oeulcandi) que 

di- 

(i>) Claud« de Laúd, sftft^ v 

£a 



dichos Príncipes fueron Españoles , priva á núes- 
tra nación de aquieil aprecio ^ que infundiría en 
sus lectores la noticia de que España había sido 
jTudre de estos ilustre^ soberanos. Lo chismo 
hace (guando habla (kl grande Alonso^i Rey de 
Nápolts'^* ño obstante que fué de Ibs prime- 
ros protectores d^ías' letras que se vieron en 
Italia. - , 

^r Ma^ extraño paretíe todavía , cí que habiendo 
cstQS príncipes Españoles promovido» é ilus,- 
ittado laa letras Roosanas > no haya tenido á 
bien Tiráboschi manifestarnos quán obligada 
estaba Italia á España por estos respetos : de- 
íUiostracion de gratitud ,,que con menos motivo 
;dispensa á Fr9;ncí|i; Tratando de la llegada d$ 
-Cario Magno á Italia , je .explica 4ee$6e modo: 
y Si la Italia logró por entonces la fortuna de 
-^» tener un Príncipe qpe se dedicase átestati^ 
wrar los estudios ^es menester que aonáipSí?;$eD- 
ffcillamente que lo debió ala Francia (a). ,, Pero 
.■j(i I^íía, Ip^ró.la .for,tun* :derteq#r unos ^.S^ 
ranos como Trajapp; AdriaíH)^ Teodosio, y Al- 
ionso, q^e /excedieron 4 tpdft? e© fomentar, y 
pr^t^r. vlag, Jet ra^ , np debe ; coijfesar .que lo 
-^^be ár Éspafl^i ppr lo m^nos ijo híyí^ est^ sen- 
cilla coijfe^ipo , ppr. vbpip? delu^^^ Al?*te. 
No sucede esto quandó se cree poder de* 
,¡<ir jCítJtr : Blgun fundamento -,.iwqw: eJt gobierno 

t ^J^mMA^ «ftwigftjeijcQAíftgio dfii i»aA.g«?- 



[a) tom, 3. pag.,í4H« -b i -I ^ 






í. ^^ 



■^r^^^^m^rw^^ 
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wto , ó que corrompió en Itaüa todas: lis fíen- 
^>c¡as. „ Mas para hacer patente la injuáticia 
de estos cargos ^ veamos con brevedad si el 
gobierno Español de los Emperadores antiguos 
fué fatal á las letras Romanas, ó si les fbé venta- 
joso, como yo presumo. En la segunda parte 
trataremos de proposito del gobierno Español 
en Italia, desde el grande Alfonso de Aragón^ 
hasta nuestro augusto Monarca Carlos IIL en 
el tiempo que fué Rey de NápoleSi 

El primer Español que llegó á ser Empe?- 
Tador de Roma fué el gran Trajano ^ hijo de 
otro Trajano , también Español , y famoso Ge-? 
neral, que mereció en Roma el honor del Con- 
sulado , y el dei, triunfo. Fué Trajano uno de 
aquellos hombres singulares, en quien se vieron 
unidas todas las prendas que forman ;ün graa 
General , y un gran Soberano. Las continuaí- 
das victorias con que estendió los confines del 
Imperio Romano , mas que los Emperadores que 
le precedieron ^ le hicieron acreedor á los re^ 
nombres gloriosos de Dácico^ Pártico, Armé- 
nico , y Germánico , al mismo tiempo qu6 
por otras virtudes mereció el título de Per- 
fecto (*). 

To- 

(*) Quan digno fuese Trajano de e^te dictado , se 
colige claramente de las acIamac¡one;s que desde sil ^ 
tiempo acostumbraba hacer el Senado á los Emperat- 
dores guando entraban á reynar , pues entre otras ha- 
bia ésta : Los Dioses te hagan mas feliz que Augns^ 
•M5 y fnas bueno qu^e Tr0jan¿. Butrop. in Birev. 

Tom.lL . É3 



(7o) 
Todas éstas prendas se hacían tanto mas 

estimadas , quanto eran ya mas raras , porque 
yacía sepultado en el ocio el valor Romano, 
y abatido el honor de sus armas ; no eran ya 
como antes el espanto , y terror de los bár- 
baros. Por esto Plinio hace un elogio extenso 
de Trajano ^ diciendo : ^* Estas hazañas no me 
9>cau$arían novedad ^n un General Romano, 
»>en el tiempo de los Camilos , de los Fabri* 
>>cios , y de los Scipiones , porque entonces 
9>la misma emulación podía empeñarle á obrar 
9>así; pero desde que la profesión de las ar^ 
9^ mas fué pasando de las verdaderas guerras á 
9^ los espectáculos, y del trabajo á la diversión; 
y^desde que no logra ya la preferencia en los 
y^exercicios militares un soldado veterano, dis- 
k^tinguido con la corona cívica ^:ó mural, sino 
9> algunos Griegos afeminados , fundadores de 
9>las palestras, ¿ qué mayor prueba de heroísmo 
9>que dedicarse á imitará los antiguos^ faltan^ 
«dolé el estímulo, y el exemplo(a). „? 

Mas dexando á parte los negritos de Tra- 
jano para con la Italia como soldado , vea^ 
mos ahora los de promovedor, y protector de 
las artes, y ciencias. En este punto no podi^ 
mós quejarnos del Abate Tiraboschi; pues tiene 
confesado , que Trajano " creyó ser obligación de 
?>un Monarca sabio , favorecer de todas tna- 
.V ñeras las letras , y sus profesores {b). v En 

efec- 

r • • ' t 

. ' ' ■ ' i • 

1 • • • . •• •. • ' ■ r , r : . 

(tf), Panegiré de Tr^aao. (b) Tom¿ a, pag. 44. 
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efecto , ocuparon el trono infiperial después de 
Augusto muchos Emperadores , que no hicieroa 
el meoor aprecio de las ciencias , ni de los sá^ 
bios, hasta que fué ensalzado este Español ia-* 
signe, que empezó á promover aquellas, y pren 
miar á éstos. Por lograr esta opinión cpn el pá^ 
blico, y estimular á las gen($^ al.esstudio de 
la sabiduría, llevó consigo ea su mis,mo carror 
triunfal , quañdo hizo su entrada en Roma^ 
dei vuelta de haber vencido á los Pac ios , al 
filósofo Dion Crysóstomo (jJs). Por lo que se cree 
que Ju venal hablaba :^ de Trajano quándo dixos 

^ Et spes , & raiio studiorum in Casare tatitunn 
Solus enim tristj^s hac tempestóte Carñánas * 
Respexit. , 

. Su panegirista Pli/iio lo alaba en estos tér« 
minos : ^^ Yas arreglando con tu mismo CKem* 
i>plo la vida , y las costumbres de la Juven-* 
Mitud Romana. ¡Qué honras no reciben de tí 
nlos oiaestros de eloqüencia , y los precep- 
»>itores de filosofía . Moral ! ¡Qué energía , y 
9»£rme2a han recobrado los estudios desde, que 

(jjgc) Este célebre orador , y filosofó fue tan per- 
seguido en tiempo de Domiciano , que se vio obligado 
á: salir: de Roma , y no volvió hasta» que-indp^ró Traja* 
nói Este Emperador , que distinguía á los hombres de 
talento , lo puso á su lado en el carro triunfal , y 
otras muchas veces lo Jleyaba en su litera^ 

£4 



«>tomaste las riendas del Imperio; quatido aa-* 
*»tes por la barbarie de los tiempos estaban 
ír^desunidos , y sin fuerza ; y aun fortunaí de que 
f>entonces los príncipes, rodeados de sus muchos 
T^yicióS ^ desterraban las arres enemigas de lois 
^vicios! Mas tü al contrario, las abrazas, las 
^aplaudes, y ks admiras, porque practicas quanto 
'>enseñaS , y i^ó son menos amadas de tí, que 
vtú eres celebrado de ellas (a). ^ 

Trajano fué el, fundador de la famosa Bi- 
blioteca que hizo abrir en Roma , que de su 
hombre se llamó Uipta , la que dispuso para 
facilitar mas , y mas el* estudio de las cien« 
das , y para mayor comodidad de los profe- 
sores. Pensamiento sumamente admirable eü un 
hombre criado en la milicia , y fatigado con 
continuas guerras , y viages. Entre ellos na* 
végó por el Occeamo Oriental , y pasó' loS lí- 
mites de las victorias de Alexandro, tanto qiie 
M uratori dice , que nunca alargaron tanto el vuelo 
Jas águilas Romanas, como en tiempo de este 
Emperador. Pero á pesar de los estruendos mi- 
litares , y de los apkusos de ios repetidos trian-, 
fos ,, hallaron -entrada en su corazón ios: de^ 
iíQoé de promover las ciencias , y las artes, ex- 
cediendo en esto á todos sus antecesores , y va** 
liéndpse .4? los mejores medios para restaurar- 
las» T9l<e;s fuerori ciertamente las obras sun- 
tuosas qu€ eojprendió i las (ii$tinQÍoaes y pre- 

'C . *• • •' - • ■ 

{a) Paaegiricú d6 Trajano, 
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mios que concedió á los artífices mas célebres. 

Es constante que en sutiennipo se despertó 
en Roma una aplicación activa al cultivo de las 
bellas artes , y ciencias ; y que se hizo digno 
este principe de que su fama se perpetuase por 
uoas^ y por otras. Por las ciencias en el cé- 
lebre Panegírico de Plinio , y por las artes 
en la sobervia columna que conserva esculpid 
dos sus gloriosos hechos ^ y que se admira 
aun el dia de boy ^ en H qual están coloca- 
bas sus augustas cenizas en una urna de oro. 

Este conjunto de méritos de Trajano ea 
Orden á las letras Romanas, era bien notorio 
á Tiraboschí , y tampoco le calla en su His* 
toria ; pero no ba creído estar obligado á coa* 
fesar sencillamente que Italia es deudora á Es^ 
paña de semejantes ventajas. 

No se muestra tan contento nuestro autor 
del gobierno de Adriano, y antes quiere per- 
suadir que fué muy fatal para las ciencias; mas 
yo, sin contradecir que fué este muy inferior 
^ Trajano en varias virtudes dignas de un £m«> 
perador y entiendo que pp le cedió en prote- 
ger , y promover las ciencias ^ y artes ; y que 
le excedió, en mucho en haber ilustrado con 
su propio 'talento la literatura Romana» 
. . Consta que este ilustre Español se aventajó 
á todos los Emperadores Romanos en ingenio» 
en memoria ^ y en su aplicación á las letras 
Griegas , y Romansis. A Tmitacion de , Cesar, 
escribía, dictaba , y hablabaconsus amigos, todo 

^ á 
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i un tiempo, (a). Tenía particalar afición á las 
obras de los Griegos , y componía muy bien 
en este idioma. Esta afición le detuvo bastante 
en Atenas, donde favoreció á varios filósofos^ 
y Oradores de los que mas se distinguían. Tam- 
bién poseía con perfección la lengua Latina, 
en la que escribió algunas obras en verso, y 
en prosa , que publicó baxo otro nombre. Com- 
puso un libro del arte militar, en el que se- 
gún dice Muratori (¿) , fué muy inteligente. 
Por ultimo , si creemos á Dion (c) , casi na 
hubo ciencias que no estudíase. 

Un conjunto de prendas como éstas , que 
podían adornar á un particular, ¿quánto mas 
apreciables no debían ser en un Emperador , y* 
qué influxo no habían de tener en todos sus 
dominios á favor de las letras ? Sin embargo, 
ños asegura el Señor Abate, ^* que esta indi- 
gnación de Adriano á los estudios , les fué de 
»^grande perjuicio ^* dando por razón » que en*^ 
9>vanecido con su propia sabiduría , no podía 
wsufrir á los que le hacían sombra (¿).'* Es cierto, 
que tuvo este defecto i pero lo borró con un 
sin niimero de. ventajas que procuró á las le- 
tras , -y por ellas fué su gobierno mas ütil que 
pernicioso para estas. 

No- 

(a) Sparcíano , cap. 20. 

(b) Antlgued. ItaU tom« 2. Disert. 26. 

(c) Llb. 59. . 

(á) Tom,^. pag. 4J', 
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No 36 por qué se ha de acriminar tanto esta 
ambición literaria de Adriano , quando vemos 
todos los dias en gentes particulares , y acaso 
menos instruidas que aquel Emperador , que 
miran con desagrado á los que tienen mas fa- 
ma. Es verdad que Adriano se picó alguna vez 
contra algún Arquitecto que ponía defecto á 
sus planes; pretendió en ciertas disputas salir 
vencedor contra quien sabría quizá mas que él; 
>pero era menester saber todas las circunstancias 
de estos hechos para determinar si fué justo su 
enojo, ó no. No hay cosa mas común que las 
sátiras , y libelos entre los eruditos , por el 
menor defecto ^ue se les note. Si esto hace un 
qualquiera , ¿^ué haría el que se viese Empera* 
dor de Roma? 

Mas; sepamos que fatalidad ocasionó en las 
letras esta presunción de Adriano. No sé otra 
que el reparo que tenían los sabios de mostrar 
su erudición en presencia suya; pero quedó bien 
recompensado con el amor que suele producir 
á las ciencias generalmente el exemplo de un 
soberano que las cultiva^ que las protege , y 
que premia á los profesores. Estos medios sa^ 
jüdables no podían menos de extender , y ha- 
cer universal la aplicación , aunque el defecto 
dijcho ocasionase la mortificación de tal , ó tal 
sugeto. 

Los escritores antiguos pueden juzgar mejor 
que los modernos , sobre si el gobierno de Adria - 
no fué favorable , ó contrario para las letras. 
Esparciano dice, ^ue este Emperador protegía 

á 
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á los filósofos, gramáticos /retóricos, geóme- 
tras, müsicos, y pintares (a); cuenta los gran- 
des salarios que tenía señalados á los naaestrtís 
públicos, y las distinciones que hacía á los qae 
cumplían el tiempo de su magisterio , honran- 
do , y enriqueciendo á los que mas habían tra- 
bajado en él (¿). Sé muy bien que algunos su^ 
ponen , que toda esta protección era afectada; 
mas aun así había de ser eficaz para hacer ilus- 
tres las escuelas de estos profesores. Füóstrato 
asegura , que Adriano supo fomentar las cien- 
cias mejor que todos sus predecesores (c). Ello 
es constante que fué eJ primero que construyó 
un edificio publico, para que 'sirviese de resi- 
dencia particular á las ciencias^, al qual llamó 
Ateneo. ^Este medio era ciertamente muy con- 
nveniente para cultivar , y promover las cién- 
^>cias,»> dice el mismo Tiraboschi (rf). El edicto 
perpetuo que se recopiló de su orden , que for- 
ma época memorable en la jurisprudencia Ro- 
mana , es también digno de hacer famoso ^ 
ootnbre. 

No calla nuestro historiador estos ilustres 
servicios de Adriano para con las letras , y 
aun confiesa , que así éste como Trajano las 
promovieron con ventaja á los demás £mpe^ 

(a) Cap. i6. , 

^c) la yir. Sophist. lib. i. cap. 14. 
(</; Tom. a. pag. 19a.. . ^ . . , 
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T^4órt^ j y se valieron de quantós medios son 
imaginables á este fin {a) ; pero no obstante 
eso y supone que Adriano les hizo mas daño 
que provecho ; añadiendo , que aunque hubiese 
querido fomentarlas;, no estuvo en estado de 
ello, Así se explica» ^'Ademas , que sus contf- 
>inuos viages > qpe apenas le permitieron estar 
v^n Roma , ni en Italia , no le permitirían ser 
^^de grande utilidad á las ciencias, aun quando 
«>lo hubiese querido (¿).» Pero á esto se ofrece 
luego otra réplica , y es \si su poca man- 
sión en Roma , y en Italia estorvó que sir- 
viese de utilidad á las letras, ¿cómo esta misma 
razón no impidió también que les causase da- 
ño? mayormente si se considera , que según la 
explicaciof) del Señor Abate > la presencia mis« 
ma de Adriano era la funesta , *' porque no. po^ 
>>día sufrir á ninguno que le hiciese sombi^a^ 
Por consiguiente, parece natural que sus fre^ 
qüentes viages , y la corta morada cd Italia, 
debían ser de utilidad 4 las letras , quedando 
en libertad los literatos de Roma, áe hacer os- 
tentación de su saber, sin temor de excitar con^ 
.tra S(í la envidia del Emperadorv que andaba 
por las .^Provincias distantes de aquella Ciudad, 
y de Ja Itajia. 

/ Mas; á decir la verdad, no fué tan breve 
^sa permanencia en ésta, en los veinte y un 

años 






Totn.i. pag. 1161 
T^mt %. pag, 46. 



Í78) 

años que gobernó el Imperio , qtte no le diese 
lugar para ser de mucho provecho á las cieti- 
cias , y á las artes» Basta saber que residió 
lo bastante para declararse benéfico protector 
de los literatos , señalando rentas á los pro^ 
, fesores , y animándolos con otros premios y 
distinciones , para edificar una especie ác uni* 
versidad , medio sumamente conveniente para 
fomentar los estudios: que tuvo tiempo para pen- 
sar seriamente en el arreglo de la jurisprudencia 
Romana. Su mansión en Roma le dio lugar para 
perpetuar su nombre con edificios suntuosos, 
pues reedificó el panteón , la estacada del campo 
Marcio , y el templo de Neptuno. Construyó 
sobre el Tíber el puente llamado de Adriano. 
( hoy dia de Sant Angelo ) ^ y fabric<S cerca 
del rio su sepulcro , que al présente se llama 
el Castillo de Sant- Angelo, sin contar losar^ 
eos, aqueductos^ lugares, y otros monumentos 
eternos que contribuyeron para perfeccionar las 
bellas artes. Con que si sus repetidos viages 
no le estorvaron para estos proyectos tan tíiag- 
nífícos, tampoco es de creer que le estorvasen 
para el fomento de las tetrao; debiendo añai^ 
dirse para gloria de esté Eniperador , que ha- 
biendo viajado tanto en beneficio de su Impé* 
rio , trabajó al mismo tiempo ^ así en Roma, 
como en toda la Italia títucha mas en favor 
de las artes, y ciencias que los Emperadores 
Italianos , que sin salir de su pais descansaban 
en un ocio perezoso. 

Coiifiese ^ pues ^ ingenuamente Tirabo^cfal 

que 
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que Adriano ño solo pudo , y quiso aprovechar 
á las letras , sino que de hecho les fué de grande 
servicio dentro de Roma, y en todo el Impe*- 
rio , y que e$ta ventaja la debió la Italia á 
España (*). 

Si puede ésta gloriarse con razón y por ha- 
ber dado á Italia en Trajano , y Adriano dos 
príncipes que pueden entrar en paralelo con 
Augusto, no lo es de menos timbre el gran Teo- 
dosio ; pues no solo igualó , sino que se ade^ 
lantó á la gloria de Constantino. Las prendas 
que concurrieron en Teodosio para hacerle uno 
de los mayores Emperadores que ha tenido el 
Imperio Griego, y Romano, son tan esclare- 
cidas , que pueden perpetuar la fama de £s» 
paña la antigua en los anales de uno, y otro 
Imperio 

£1 padre de este héroe del cristianismo , tam*- 
bien Español , y llamado Teodosio como su hijc^ 
fué el soldado mas valiente , y discreto que 
tuviérea los Romanos en tiempo de Valenti- 
iiiano. Tuvo orden de ir á África contra el re« 
beldé Grermo ; y en efecto lo venció , y se 
hizo dueño de la rica Ciudad de Cesárea , que 
creea algunos es la Argel moderna. £1 £m« 

pe- 

» 

4 

'' (^) Algunos pretenden que Adriano nació en Ita-> 
lia , aunque era oriundo de España , pero Don* Ni- 
colás Antonio prueba con la autoridad dé 'escrito- 
res antiguos, que era Español de nacimiento, coao 
4t origen* Bibliot. Vet* lib» u cap. la. 
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perador Graciano lo hizo matar, imbuido de la» 
calumnias que forjó la envidia contra la fama de 
este ilustre -Español; pero así el Senado, como 
Graciano , recompensaron despM.es la injusticia 
de una sentencia, que pareció mal á todo el Impe« 
rio, el uno ensalzando al hijo al trono Imperial, y 
el otro decretándole estatuas en Roma. 

£1 verdadero blasón de Teodosio el padre, 
fueron los hechos de su hijo, quien heredó en^* 
tre otras virtudes el amor á la Religión Gris* 
tiana (a)« Seria apartarnos de nuestra idea prin- 
cipal formar el fiel retrato de este Emperador 
insigne* Bastará decir con Tiraboschi , ^^ que 
^fué un príncipe digno por su piedad , por su 
ff>valor,y por otras prendas estimables , de ser 
99Comparado con los mas famosos , y á >quiea 
9f hacen lo^ mayores elogios todos los escrito^ 
tires antiguos, así gentiles, como cristianos (^). '^ 
Mas á pesar de todas estas virtudes , no en* 
cuentra el dicho, autor la de que hubiese hecho 
alguna cosa en favor de las letras; antes juzga 
que les fué contrario , porque en su tiempo ^' se 
^>quitaron los salarios á los profesores Roma* 
finos (^),'^ 

No niego que lo^ escritores antiguos, oca* 
pados en referir las grandes hazañas de este 
Emperador, dixeron muy poco, ó nada acerca 

de 

r 

. . i 

(a) Murat. AnnaK ; > 

r (b) TQm.2. pag» jait 
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4e su protección á las letras. Los Cristianos 
dexáxidosé llevar del asombro ^ue les causaba el 
zelo -j y piedad de este héroe ^ por las victo- 
rias que ganó á los bárbaros , y á los Here- 
ges ^ por los ídolos que destruyó juntamente 
con sus templos , por las muchas Basílicas eri- 
gidas y por las Ighefsias que quitó á los Hete-- 
rodoxds ^ y aplicó á los Católicos. ^ asombra- 
dos , vuelvo á decir ^ por unos hechos tan plau- 
sibles^ ó no se cuidaron. de escribir sus servi- 
cios en beneñcio de las letras , ó dieron la pree* 
mioencta, como es debido^ á los que hizo en bien 
de la Religión verdadera. Pero sin embargo de 
esto, pudiera el Señor Abate encontrar que de« 
cir sobre la: protección de Teodosio á las letras, 
y sus profesores; siendo cierto, que no le faltó 
esta citcunstancía recomendable entre las de« 
mas que adornaban su persona. Lo que no po^ 
día hallarse es predsamente lo que ha hallado, 
y es que en su tiempo se quitaron los sala^ 
rios á los profesores Romano^: cuyo suceso consta 
segiframente que no ac^tísció quando Teodosio 
úsábdaba en> Romai , y en el Occidente , sino 
in la dc^tüinacion de Graciano. Tiraboschi misma 
ttett'e-por treible , "^ queí esto Sucedería con mo- 
íftiVodela grawie carestía que hubo en Roma. '^ 
Es ¿^n&tance ^ que poc el^ia iuéron sacados de 
Roma ;tddos^lo&>fara$teir4os/,: entre los. quales 
hffbrk sin duda algunos profesores. Esta cares- 
tía aconteció , según Tillemont ^ el año 383 (¿7), 

-: . ' en 

(a) Tom. f. pag, 172, 1 

Tom.!!. - F 
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en d^úé dominaba Graciana, y no T^dosio 
que tardó seis años á ir á Roma r, habiendo ert- 
trado aHí el de 389. 

Tenemos h desgracia , de que al mismo tiempo 
que el Señor Ábate vé, aunque no exista , lo 
que puede ser en descrédito de los Españoles, 
se le pasaí por alto lo que des ^hQnra.,y lo que 
ven otros , no tan preocupados. No halla que 
Teodosio hiciese cosa alguna en iavor ^de las 
letras ^; y otros creen ^ue hixo bastante con 
solo haber déstcfrrado del Imperio Romano i 
todos los barba ros V que son la verddderaí>e6te 
de aquellas. Confiesan que fué de gra^ndé estí- 
mdlo.para ks cienciassagradas el xelo ardiente 
con que :prociiró desarraigar las disputas sobre 
los dogmas de la Religión Christiaoa* Así le 
esífribe Sócrates (a), y Aurelio ¥ictor nos ase- 
gura que estimaba mucho á. los literatos , si, 
correspondía A su saber 4a jbuena conducta (^}, 
por cuyo medio, fomentaba á ^n 4iempo la apli* 
oacion., y las buenas eostypfibre)?. / 

El célebre Muratori ^feconoce en ¿$te Ém-, 
peradQr mértto*sufícieflte para que cceam^s que; 
también fué de utilidad á las 'letras, poesdice: 
"La razón dicta que se recuerde á loa ii^cto-, 
w res una ventaja que suele acompanajr los^rey^ 
99 nados de los Principes , ;i quienes se dá el rí« 
y;tulo de Grandes^ i. y es que en su tiempo hao 

. i(a) Lib. y, eap,'8. 
,(¿) la EpiíQiB. 
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Mñoreelcío sienlpre las leerás , y los sabfos, sin 
w^xceptuar de esta regla Christlanoí , ni» Gen- 
w tiles , porqué en todos se advierte lo» mis- 
»mo (a)\ Pero esta ventaja no la Jia observada 
el autor de la Historia literaria de Italia ; y 
así no la previene á sus lectores. Gon todo^ 
era muy digno de reparo cjue el Imperio de 
Teodosio pareció el siglo de oro de los escri- 
tores ecle^iái^ticos , porqae en él florecieron los 
Basilios , los Gregarios Nisenos , los Nacian- 
cenos , los Cesáreos, los Ambrosios, los Au- 
gustinos, los Dámasos, los Gerónimos, los Pru- 
dencios, y otros. 

Kntre los •Paganos florecieron entonces, y 
fueron estimados de dicho Emperador Temis- 
tia, Eünapio , Teone, Simmaco , Festo Rufo, 
Avieno ,. Aüsonio , Libanio , y Vegecio. Este 
ultimo compusa sus libros por orden de Teo- 
doslo , según refiere Tilleraont (*) , quien no 
solaviente tiene á este Príncipe por bienliechor 
de las letras ^ mas también de las arces ; por- 
que al paso que destruya en BLoma la mori« 
bunda idolatría , mandó^ conservar con gran 
cuidado las buenas estampas , para que sirviesen 
de modela , y de estímulo al buen gusto de 
los artífices (/). Nada de esto ha encontrada 
Tiraboschl ». y así oo es extraño que no con- 
fie- 



í: 



a) Annaf» 

b) In Theod. arr, 91^ 
(c) ToiD. f. pag* 30/. 
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fiese lo mucho que debió la literatura Romana 
al Español Teodosio. 

Me parece podré lisoitgearme de haber ma* 
oifestado con claridad á mis lectores en las di- 
sertaciones antecedentes^ que España didi Roma 
desde el siglo de oro Cónsules , Bibliotecarios, 
y Oradores, que e>u:edieron en crítica , en ele- 
gancia ,, y en erudición á los demás extrange^ 
ros : que después de la muerte de Augusto se 
distinguieron en Roma los Españoles por los 
escritores mas elegantes , los mejores filósofos,, 
poetas, y maestros de oratoria ;:,y que sus Em- 
peradores fueron los mas zelosos que hubo en pro- 
teger las artes, y ciencias. En vista de lo qual 
confesarán de buena fé , que no e& una para- 
doxa, sino- verdad? incontrastable, wel que á 
9> ninguna de las naciones extrangeras (excepto 
99 la Griega) debió tanto la literatura antigua 
» Romana , como á la Española ; ^r y que es 
por consiguiente una injusticia notoria ^ pin- 
tarla en la Historia literaria de Italia ,. coma 
fatal corrompedora de las letras antiguas^ Ra*- 
manas*. 
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DISERTACIÓN SEXTA. 

Se vindica á Esp0a el honor qite batí 

dada á la literatura Italiana algunas 

sugetQs beneméritos. ^ unos olüidados^ 

y otros supuestos Italianos por el 

Señor Abate Tiraboscbi. 

C^i en los tiempos del gentilismo iíustraron á 
Italia algunos sabios Espa&oles , lo mismo su* 
cedió después de abraautdo el cristianismo. Como 
oo es mi intento escribir la Historia literaria de 
£spaña , omito hablar de muchos célebres escri- 
tores cristianas » que en los primeros siglos de 
la Iglesia derramaron grande claridad con sus- 
estudios sagrados y desde los conÜnes mas re* 
acotos de Espaua hasta los del oriente. No hubo 
heregía que no convattesen , así con sus escritor, 
como con los sagrados Cánones» que estable- 
cieron en los varios Concilios que ha venerado 
siempre toda la Iglesia; La Historia sagrada, 
y aun la profana ^ no tuvo por entonces escrito-* 
res de nuts mérito que el que advertimos en 
un Idacío ^ DeJttro » Otr^osio » Pócense , Biela- 
rense , I^dofo « y otros ; pero dejando este 
punto á los eruditos autores de la Historia li* 
teraria de España , voy á tratar únicamente de 
algunos insignes Españoles » que pertenecen á^ 
U HistQm <k la literatura Italiana i y han si-* 
.Ttm.!!. Fj do 
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do , ü olvidados , o supuestos Italianos por el 
docto autor. 

$.1. 

(kio , Aurelio Prudencio , y Flavio 

Dextro , olvidados por el 

Abate Tiraboschi. 

J-^a famosa Córdova , que produjo tantos ilus- 
tradores de la literatura Romana en los siglos 
paganos ^ dio también en los primeros siglos 
de la Iglesia un hombre de ingenio- tan prodi- 
gioso, que hizo inmortal el nombre de España 
en los anales eclesiásticos del Occidente , y del 
Oriente. Este fué el grande Osio, Obispo de 
Córdova. Los servicios que hizo á la Iglesia 
por espacio de sesenta años , le pusieron en lu-« 
gar muy distinguido entre los Santos, y doctos 
PP. que en aquellos tiempos calamitosos fue^ 
ron caudillos invictos de la Religión contra 
los Idólatras y Hereges. La sublime doctrina 
y sólida religión de Oslo , le mereció la vene-* 
ración de todo el orbe católico , mirándole 
como á un oráculo del cristianismo^ Un Obispo 
.tan docto , y tan ütil á la Iglesia ^^ no pudo 
menos de contribuir al lustre de los estudios sa-** 
grados en Italia , y por esto ser acreedor á una 
honrosa memoria en su Historia literaria; cuyo 
autor, según hemos observado antes, cita á al- 
gunos literatos , no obstante ^ue fueron eX'^ 

tran- 
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géros, porque estuvieron muchos aSos eo Ita« 
lia, é ilustraron las letras Romanas. Nadie t» 
nía mejor derecho á esto mismo que Osio » aun« 

?ue Español , porque vivió bastante tiempo en 
talía. Desde el año 313 se hallaba en Mi- 
lán 9 en la Corte de Constantino j quien lo es* 
timó I y respetó siempre infinito. En el mism^ 
año escribió una carta este Emperador á Ceci* 
líano, Obispo de Cartagena ^ enviándole cierta 
cantidad de dinero para distribuirla en limos- 
nas j y le dice i Cunctis supra memaratis , juxtá 
érevem ab Osio ad te directum^ ea pecunia di-^ 
ifidatur {a). - 

Continuó Osio su morada en Italia / á tt.^ 
cepcion de algunas corras ausencias que hizo 
pasando al Oriente , de orden de dicho Sobe^ 
rano , á ilustrar , y pacificar aquellas Iglesias 
con su singular Religión , y doctrina. Así lo 
dice Sozomeno : P^rum , quem in comitatu suo ba* 
bebat , ftdei , ác vitce integritate conspicutm : : : ¿ 
latere suo mittit , qui ad concordiam reduceret 
tum i ¡los , qui in Egypto de doctrina fidei disen-^ 
tiebant , tum eos ^ qui in Orieutis partibus de 
festivitate Pascba discrepábante Is erat Osiui 
Episcopus Cor duba {a). El año de 3 2 1 se ha- 
llaba aun en Italia Osio, y á sus instancias pu^ 
blicó Constantino una ley: de Manumisionibus 
in Eccksia (^) « dirigida al mismo Osio , el que 

no 

(o) Euseb. Iil>. I a. cap. 6. {a) lib, t. cap. i6. 
\b) God. Theod, lib. 4. tit. 7. 

F4 
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no volviiS'á EsJ^aña hasta después del fellecl* 
miento de este Emperador, sucedido el año 337» 
De modo , que en el término de veinte y quatro 
^ños estuvo casi siempre en Italia , que es un 
pla¿o sobrado para proporcionar grandes venta^ 
^s á los estudios sagrados. 

Es positivo que trabajó en aclarar los que 
podían servir en defensa de la Religión, y que 
estimuló á los Italianos con su exemplo , y 
persuasiones á apreciarlos. ^ La paz que Cons- 
f»tantino dio á la Iglesia ( dice Tiraboschi ) , y 
'>la gloria á.que la ensalzó , proporcionó, y 
'^alentó á aquellos Cristianos , que por razón de 
*fsu ministerio debían emplearse con, fervor en 
n ilustrar con sus escritos las materias sagra -« 
f'das; pues con ellos se podía estender mas la 
^^Religfoii , y defenderla de los ataques de sus 
f^enemigos (a). »> Este beneficio que hizo un Em^ 
perador tan religioso, se debe atribuir en gran 
jpart^ iOsio , ya que no quiera concederle la 
gloria >j como supone 2^imo (¿),de la conversión 
de Constantino, siendo cierto que quando me- 
nos fué ^u catequista , según dicen Norris , Ca« 
^sucio , y Tillemont.. * ^ 

Habiendo estado al lado del Emperador 
desde el principio su conversión , con la autori- 
dad de maestro, y consultor en los negocios mas 
graves de la Iglesia , es de creer que emplea* 
ria su meoliacion y zelo en promover los esta* 
dios sagrados , para proporcionar Obispos , y 

Ecie- 
(a) To». a. pag. 317. (¿) Lib, a« pag* 685^ 
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lieos ooctQS^ que re$¡$tietep con tesen 
al torrente de las heregías. Y supuesto que su 
in£iu}(¡o era b%staotfi paraaniniar á ]os Obís^ 
eos Cati5 lieos qiie estaban en lo mas remoto del 
Oriente, para que no se dejasen llevar del po*f 
der de los Ajrrianos, mucho mas regplar sería 
que á los Gati^licos de Italia les infundiese con 
su presencia 9 y persuasiones la apUcistcion voer 
cesaría* 

No podían los Italianos dexar de admi^ 
xar y venerar en Oslo aquel zelo , doctrina , 
y observancia religiosa que le confesaban , 
^ná pesar ^uyo, los mismos Hereges. Veían 
que el'ar ,<x)mo el bra^o derecho de la verdadera; 
Iglesia , el Muarte de la Religión , y el ter« 
ror de los Arríanos 4 y así, no había en Ita* 
lia quien 4>udiese hacer mas fuerza á los Ecle: 
siásticos para imjtarestos e^tiemplos. Nótese como 
hablan de Osio los Arríanos al Emperador ConSr 
ta^naio^ ^* Habernos arroja Jo\ de su Silla al Rp- 
»mano Pontífice: por nosotros están desterra* 
9# dos muchos Obispos Católicos: el mundo está 
wlleno de terror áaiue?tr o nombre, pero todo, 
'>esto es nada mientras Osio f)Qcnianezca en su 
«^asiento* Sola la eficacia de su zélo es capaz 
^de arrastrar á todos , y moverlos á que no^ 
9»hagan guerra. Este es el oráculo de los Con-; 
:»cil¡6s ,, sus opiniones se divulgan por todas 
♦apartes ^ y ha sido el autor djel symbolo^^d^ 
^fé dispuesto por el Concilio Niceno &c. (a). ,^ 

Una 

(a) S* Athan. Epist« ad SolUun 
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Uoa confbtlon como esta , hedía por sos ma^ 
fores enemigos ^ y comubtcada á nosotros por 
§an Ataaasio, acredita ia ouicha claridad que 
daria á los estudios sagrados en Italia un hom« 
bre <le tan singular doctrina. Si se hubieran 
conservado sus preciosos escritos serian un tes« 
Cimonio auténtico de lo que acabamos de decir; 
porque ¿quánta instrucción no cotí tendría la res* 
puesta que dio al Emperador Constando es^ 
Cando en Milán el año 355 > que llenó de con- 
fusion, y susto á este Príncipe, quando quería obli< 
gar á Oslo á suscribir á la condenación de San 
Atanasio? L^ carta que escribió al mismo So« 
bei^ano , y que nos ha conservado San Ataña- 
sio , pru^b^ bien el modo de pensar , y de es^ ^ 
cribir de aquel héroe del cristianismo* Ha* 
blando de ella Tiilemoñt , dice : ^^ no hay cosa 
fitaq grande, (an sabia, ñl tan generosa; en 
nüú^ palabra, tan digna de un Obispo (a), o 

No es ést4 ocasión de esteñderme mas en 
los elogias de nuestro Español: concluyó cotí 
el que le hace San Atanasio: De máxima au^ 
tem '(S? giraiHssimce tetatis viro , eódemque con^ 
fessore Qsio^qui v^reÓsius est , id ^st Sdnctus^ 
super^uum arbitrar mentionem faceré::: Non enim 
quidquam latere potuit in viro illa tantee claritu* 
dinis. ^In qua enim Sy nodo non Ule DuXj & ^/f* 
iesighdhus fiíit% gQuem non iJle recta tuendo iñ 
sentfntim tuam fertramt% iQfié Ecclesia illiüi 

(j) Tom. 7. art, y. 



Í9Ú , , 

Prasidentía wm pulcberrima mnútnéftta reti^ 
ñet y &c. {b)% Y en fin , baste saber qtíe entre tan- 
tos PP« célebres como ilustra roo en aquellos 
siglos la Iglesia 9 fué preferido Osio para pre« 
sidir el gran Concilio' Ni^eño^ el Gangrense, 
y el Sardicén«e (*> ^ 

Todos estos méritos singulares de Osio^^ jun- 
tamente con su residencia en Italia , parece que 
debieran colocarle en un lugar sobresaliente 
entre los ilustradores , y promovedores de las 
letras sagradas en Italia; pero el Señor Abate 
pasa por toda aquella época sin dignarse aun 
de nombrarle. 

En el mismo siglo quarto , y principios 
del quinto, ilusttó la Italia con su fecundo In-^ 
genio , y profunda doctrina el Español Aurelio 
Prudencio ) prínci^ de los poetáis Cristianos. 
Pero el erudito autor de la Historia literaria 
de Italia no lia creido' que merecía Ipgar en 
ella. ** Yoi dice, tío debo hacer aquí mención 
»>de Prudencio , rii ' de Juveftco , ambos Esjía- 
»>ñoles(^). yy Con'toda cautela há omitido el de^ 

Qlt 



(i) Apolog. de fuga. 

h. 



El que quiera desehgáñarse com^fetamente 'de 
las fábulas esparcidas por ; los' Hereges ^ y creídas 
eon facilidad ' de no pocos' Carólicoí* sobre la caidá 
de Osio^ podrá leer la Apología del Cardenal "de Aguirré 
que está en el tom. i« de los Condliós de España; 
como también la que se halla en la pag« iSo* del 
tom. 10. de la Espaíia Sagradaí; : .: rr ( i 

{a) Tom. a* pag. 361. ..... .1 ^ ' 
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cir que ao habla ác Prudencio pon|tte tío era 
luliano 9 puea ae le podía hacer inmediatamente 
el cargo de que en el rniamo como trata de 
otros escritores que no ftieroD Italianos. La ve^ 
fiadera caus4 de ejte siíeneío seré la q«e he- 
mos insinuado diferentes veces , que este Impar* 
cial htítófiador no tiene reparo en hablar de 
los Africanos, de los Egipcios, y de Los Fran^ 
ceses , primero que de Jos Españoles, que pue*» 
dan iíacer un papel brillante en la Historia de 
la literatura Italiana. 

La raxon, y la justicia pcKJían un sistema 
mas equitativo en orden á los escritores que 
deben ser comprehendidos en dicha Historia. ¿Qué 
motivo habrá I por exemplo, para hablar de los 
dos poetas Claudiano, y Claudio ButilioNuma* 
ciano , y no de Prudencio ? el prinierp fué Egip 
ció , el segundo Francés , y el tercero Español ; es 
decir, que por derecho de patria, ninguno de 
los tres puede pretender entrar eo^ el catálogo 
de los escritores Italianos.^ Pero Claudiano,dice 
irTirabosQhí , según se colige de sus poesías, 
vQstuvo casi siempre en Italia ; razón suficiente 
9^ paira contarle entre los nuestros (a). En quanto 
fxá Butüio P*f.umaciano , los pargos honorCfícós 
«que él , y su padre tuvieran en Italia , y ' l^, 
P larga morada que hiciérpii en ella , nos obJiga 
ni citarlos (*). «• 



[: 



'«) Tota. 2. pag. ,f6.< ' 

i) Id. pag. $f9, ,i .;{:. 
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Es verdad todo esto : pero pregunto, ¿Pru-^ 
deocio no vivió bastantes años en Italia y como 
se infiere de sus poesías , y obtuvo cargos ho^ 
noríñcos , nada inferiores á los de Numacia- 
no? Y esto no ha de ser suficiente para que 
tenga lugar en la mencionada historia? léxós 
de eso dice su autor: ^* Yo no debo hablar 
traquí de Prudencio , porque fué Español-'' Si 
dlgese qxie et ser Prudencio Español no le daba 
derecho para entrar en el número de los ilus- 
tradores de las letras Romanas , tendría mu* 
chísiraa razón ;: masque el ser Español le sirva 
dé obstáculo para lograr una distinción á que 
es acreedor por otros varios títulos , es efecto 
sin duda dé poca ineilnacion acia su persona. 
Expresemos y pues,^ nosotros quanto mas mo- 
tivo tiene el Español Prudencio , que el Egip^ 
cío Giaudiano> para ser disttinguido en la refe- 
rida historia literaria; 

Aurelio Prudencio nació er^ Zaragoza de 
España el año 348 {^) ^ y aprendió humani- 

/ dia- 

(^) ' A" 1^ dice él mismo eh el Prefacio dé sus 
obrasr Sq familia retuvo el ¡lustre apellido de Cle^ 
mente 5 que tenia Prudencio en las medallas que se batíe- 
ron en Zaragoza,- como refiere el Maestro Florez en ^í 
tom» I. de medallas tab. IX. nuíü. 9; dónde pone una, 
diciendo en alabani^a de aquella, y de éste: Lor Cle^ 
mentes gozan de la ilustre memoria de Aurelio Prúdench 
Clemente , ilustre en todo el mundo por la excelencia con 
fue se hizo Principe de la poésia cristiana. Sus talentos 
se manifestaron desde muy niño , y también su aplica* 

cioQ 
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dades en la misma Ciudad. Es de creer sería 
su maestro el célebre orador Pedro , que por 
entonces tenía escuela pública , pues San Ge** 
róaimo dice: Petras Casaraugusía Qraior insiga- 
nis docet {a). Estudió \ambien Filosofía, Teo- 
logía , y leyes , y en todas estas ciencias salió 
muy aprovechado por su penetración y talen* 
to. Instruido de esta manera en las letras sa«* 
gradas y profanas , fué á Roma , donde se 
dedicó al exercicio de Foro (^), en cuya prácti^ 
ca delicada hizo resplandecer igualmente su 
profunda doctrina , y singular facundia, que su 
buena conducta y cristiandad. Estas aprecia* 
bles prendas le ganaron el afecto y protección 
del Emperador , quien quiso tenerlo á su lado, 
y para esto le dio un lugar honroso en su pa* 
lacio , como escribe el mismo Prudencio. 

No fué este el ünicO' cargo honroso que lo» 
gró en Roma , porque ademas le nombraron 
Prefecto de la Ciudad (c), y aun Cónsul, se- 
gún, Aldo , y Giraldo (d). Lq cierto es , que 

Bar- 

ción á toda clase de estudios. Después de haber obte« 
;D¡do en Roma tanta estimación por sus empleos, y es«- 
criios,.se retiró de ella el año 40f , y á los cinqUenta y 
seis de su edad. Renunció todos sus^ empleos por dedi*- 
carse mas libremente á Dios, y se vino á España, Vol« 
vio. otra vez á Roma por justos motivos , y no se sabe 
el año cierto de su muerte ^ ni el lugsir de su sepulcro, 

(a) In Chron, Euseb. ad an. 3f 6, 

{.b), Nic. Ant,. Bibl. Hisp. vet. tom. í • pag. 1 67. 

\c) Vo$s. L« 2. de Hist. lat. cap« io« {d) Apud Voss» 



(H)' 

Barpnio ló \hmz J^irConsularis. A vista de 
esto ^ qualqukra echará de ver que no hicieron 
ol Cian'liano ni Ñuxnaciano papel mas disti»* 
£uido en Roma , ni obtuvieron empleos supe^* 
riores á ios de Prudencio para conseguir lugar 
en la historia literaria con ventaja á éste. 

Si querenios examinar su mérito literario en 
Roma, es claro que le hallaremos mucho mas 
ilustre que e^ de los dos poetas mencionados. Áun^ 
que Prudencio no tuviese otra circunstancia que 
la de haber santificado las Musas Romanas, 
era dignó de formar época gloriosa en la lite- 
jratura Romana. Acostumbradas estas á hacer 
resonar los ecos , ó con perniciosas composi- 
ciones jen boca de Lucrecio , ó con versos obs- 
ceños en la de Catulo, de Petronio, y de Ovi- 
dio , se oyeron 4en boca de Prudencio^ cantanda 
dulces himnos en alabanza de Dios , de sus 
vSantos , y de las virtudes , viéndose transfor- 
madas en i^maestras de los sublimes misterios 
déla religión verdadera, y en vergüenza de la 
idolatría , y de la herejía ; habiendo servido 
«ntes para enseñar &biilas detestable y ridi- 
culas. ¿Y será posible que en nuestros dias se 
haga ásenos aprecio de este poeta ^ que um<^ 
en sí la perfección de su arte con la de wsi 
virtudes , que cte Claudiano ^ que no le excedió: 
en lo primero , siendo al mismo tiempo Vcomoi 
éice Orosio, un idolatra obstinado ia)Ji 

Es de advertir^ que. Prudencio compuso y 

pii- 

(¿) ' Hist. Kb. 7. cap. j j-* 
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publicó en Roma su primera obra famosa , tvL 
grande utilidad del pueUo, y contra un hon>- 
bre , que ademas de la opinión de sabio , en que 
estaba generalmente , tenía mucho poder por 
sus empleos , y era defensor* acérrimo de la 
idolatría. Hablo de los dos libros que escribió 
contra Simmaco , célebre Orador , y adornado 
con las primeras dignidades. Pretendió éste man* 
tener en Roma^ desde el tiempo de Valenti^ 
niano, el altar de la Victoria, á lo qual se 
opuso <:on firmeza el docto San Ambrosio , Obis- 
po de Milán , y pudo impedir esta idolatría. 
Hizo nuevas instancias Simmaco en el Impe^ 
rio de Honorio, y para dar mas fuerza á su 
pretensión ^ la dirigió en hombre de la Ciudad, 
si bien había muchos, y mi^y distinguidos de 
contrario sentir^ como le reconviene Prudencio 
en estos versos; 

Legatum Jovis ex aditis ab aruspice missum^ 
; j^í non á Patria {b\ 

i mCoii esté motivo escribió sus dos libfos en^ 
verso contra Simmaco , respondió con la ma* 
y or elegancia , energía, y solidez á sus razo*^ 
nts^ dbck mando contra la idólatria, y haciendo 
la defensa de la Religión Cristiana» £sta obra 
puso .'Silencio al eloqu'ente Idolatra, y á los? 
demás protectores del . Geotílismo ^ hizo qué^ 
triunfa^ en Roma nuestra Religión, y asi debe 

\.\ es- 

(¿) Lib, 2. y. 768. 
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eitorle mtiy obirgado esta Ciudad^ No es este 
el único servicio de esta especie que recibió dé 
Prudencio t quien también consiguió con el nais* 
mo escrito que el Emperador Honorio aboliese 
los inbamanos coa>bates de los gladiadores; 
qué era vna reliquia que había quedado del 
gentilismo y sobre lo ^aal le hace esta suplica 
al Emperador: 

» 

Quadgenus ift seeleris jam nésciat áurea Roma^^ 
Te precor ^ Ausonii Dux ai^ustissime regrfum; 
Perspice^ nonrie wcat meriti locus iste paterni^ 
iQuem tibi suf^tendum Deus & Genitori amiáa 
Servavit pietasi solus nepramia tanta . 
yirtutis caperet; pafttmjtibi ^ Nate , feserv^ \ 
Dixit y & integrum deeusiniactufnque reliquit. 
Atripe dilatnm tua , Dux , in témpora famann 
Quodque Patri superest ySuccesor laudis babet0. 
Ilie urbem vetuit taurorum sanguine tingi^ 
Tu martes miserarum bominum prohíbete litaru 

Tuvieron tanto poder cotí Honorio las rar 
zones de Prudencio, qtie en el mismo año de 
404 prohibió dichos combates {a). No contento 
el poeta con haber triunfado de la idolatría » 
hizo guerra después á los demás enemigos del 
cristianismo. 

En el libro que intituló Apotbeosis combate 
la perfidia y ciega obstinacioa de los Judios» 

• • " • ». -* 

. if) . Pag. tÜMOU Hjípat. fMtfrt.: »< ca|u tt. . . 
Tm.IL G 
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y lo» errores de los heregfes Nóecianos , Sabe- 
líanos ^ Ebionitas , y Mamqueos , probando 
admirablemente la Divinidad de Cristo , y 
que tuvo Cuerpo real, y verdadero, no aereo 
«orno soñaron los últimos, á cuyo error llama 
obscuro, y formado de iig&rhimos átomos. Otro 
libro compila ^ Intitúi^áo' Mamar tigefda^ én el 
qual arguye con mucha valentía y erudición 
contra los Marcionistás , confutando su sistema 
erróneo dé los dos principios^ uno autor del 
bien , y otro del* maL ' 

En, todas esta^ obras de Prudencio resplan- 
dece un gran fondo de Religión , mucha doc- 
trina , erudición rara', y una elegancia supe- 
rior á ]a de Iqs poetas cristianos. .Si en. sus 
vferso^ no se 'encuentra' toda aquella, amenidad 
que en 'los poetas profanos, no consiste tanto 
en falta dé numen , que le tuvo asombrosp, 
quanto en la dificultad de las mismas mate* 
rias^qtíe trata. Bástale para su- fama., qué es- 
cribiese con elegancia de los misterios mas 
sublimes ide* la Religión,; que descubriese los 
bereges», reftrtando sus sofisterías ^ y estable- 
ciendo sobre fundamentos sólidos la verdad del 
r cristianismo. Por tanto podremos decis conrs^zon: 

• ,'. --ÍÍ* < ' ' ;' • » . * " "■ . > . , ♦-> n j ,.tÉ .. 

» ; 

jívia Pieridum peragro loca , nuJUu^afOé n^^ 
" ' Triia solé ijtívát íntegros acc^dtre fénté^ 

kííque baurircijuvat^ue novós dgcerpereJIores* 






Los elogios singulares que dan á este poeta, 
asi los*^e6critDrest*«ii|tigqaii).OOiüó.loJ} m'oüer- 

;.; A'i.-' "nos, 






nos , son tin testimonio convii^ente de ^u mé- 
rito nada común. Erasmo , ^qua op es liberal en 
9iabans;as^ s^tl^s ^ace muy (grandes i llamán- 
dole nuesfr^iPiindarg i y adípir* su facundia y 
cradicipn (a) ()3g5). ;' 

A vista dé este breve resumen del mérito 
literario de Prudencio, ju?:gUQn los lectores 
4mparciaie$ . s*t tenía ^obrad^sin^ derecho para 
que hubiese hecho memoria de él el Señpr^Abatp 
Tiraboseh^i Un autor que escribió, obras que 
tanto ilustraron en puntos Sagrados á Roma, 
y que no produxeron menor utilidad á la re- 
pübiiq* ,7 á la : Religión i ruq. ^utqrj que^ co^r 
«agr4 HiSrprijmlíMS:4e^.gwi Í|igfOÍ9^eA,.bQGor de 
-Roma Crtetinna^y jjüft ^iyi^.aíucbflíf agps efi 
: ItaMa V y ^qufi r obl^ivó empleas :;dist4ngu idos: 
razones todaís que justifican la queja de los Es- 
pañoles i^d^quei entcpiíípeteoqia : de éste se pri?- 
ifiera : pI i^jólsit». Sgipfi» ^u^icaníft íb/^r^f , JRáfpr 

Entre los escritores qüíí.jlustii^rpn á Itn- 
lia en ^1 siglo XV ^ debía sin dud^ alguna 
«ep contado el. indigne Bacceloo^. Fia vio ^D^ 

*>» ■*' ''sl*'^'. /}<"• "íi*i ^|f:" <■ i ','"' 'j, ' ' \ s[bOL 

/ ' ' 

f /'..-. , r. i.. •.,'.¿>. 'y».. #■ í ' 

(¿5 De Ptíei». ifbefálft. iri«fí3 ^ ^^ < • 
' (^) Ademas dé las' obráis cíladts^ ¿0fllpus0 Pruden* 
do otras varias ^ todas muy doctas, y piadosas, qucí sé- 
cala larga eaun;efac*:CQioorjáiinii9nt>loa«logmqi^ han 
-hesbo de ¿I muchos literatos, entre los quales son singu- 
lares el de Celario^ Erasmo, y el del Cronista Andrés 
en su Aganipe» ^ > 

Gi ^ 
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tro , no tan solamente como historiador de nota, 
mas también como promovedor de la historia^ 
Sin embargo, no ha hecho menck)n de él el 
Señor Abate ^ porque fué Español. Parecerá mo- 
lesto á mis lectores que yo repita tan á me- 
nudo esta proposición , pero asi conduce para 
confirmar mas y mas el agravio que se ha he- 
cho á tantos Españoles beneméritos úe la lite** 
ratura Italiana. 

Ya queda mostrado, que tratando de. los 
poetas del siglo IV , distingué el dicho autor 
a dos poetas extrangeros , en comparación , del 
Español Prudencio , que fbé superior á entram- 
1)os. Ahora ' veremos que olvida á un historia- 
dor Español jfñuy cloquéate* , no obstante que 
'-con menos motivo habla' de otros historiadores 
extrangeros. Entre estos tiene lugar Amiano 
Marcelino, de quien dice :• ^ no . podemos lia- 
-^Amkrle nuestro, sino popqueresidió algún tiempo 
w entre nosotros (a)f> ; pues este tal fUé Griego, 
*n6 Italia ño< Con todo , su thofáda^^n Italia 
le ha dado derecho para ser comprendido en la 
historia literarüa; lo que no áieede - con. Dex- 
ttJ^é , no obstante que estuvo allí muchos años, 
y que tuvo fama , asi por su eloquencia , eru- 
dición , y celo en p^^omover Iq$ .«jstqdjqs , como 
/por los empleos de coúfíaoza que le encar- 
daron. • > • ^ > 
n .: DfijLtio'MQiá^tn Baraeldna^í y fudh^de 

{a) Tom. 1. pag. 368. 
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P4c!ano, O^Upa Santo, jrdootó dé la nil'sma 
Ciüdaid , y uno de los venerables PP. que re-* 
fíiCaron Jas heregias con sabios escritos, como 
acreditan sus lil»K>s cóntm los Novadanbs/. 
San Gerónimo dice de él:'Pacia$ms Marcinoné 
Epéseopus castHáte ^ 4í[ eiaquenein t & tam vita^. 
quam termone^ ckíruí scripsit varia apMcula {a).CuU 
tivaxlo el claro ingenio de Dextro por las sá-* 
Úas lecciones de su padre, seídistinguló liiego< 
por su tíencia*. Pas^ de muy pocos años á 
Italia al servicio del £iiiperador , y no se sabd 
que volriéca níias á España. Los méritos que 
alli hizo le grang^aron la voluntad del Sobe*-^ 
rano , y &é^ ascendiendo progresiva mente;T Eo: 

el. a&o 39^3^:» lo liama ya San Geróntoio : C/^^ 
rusap^ \Baci4umé £a el* de 39S¿ se haliaba^ 
Prefecto del Pretorio , como testifican las le- 
yes. ^ que le dirigía el Emperador Honorio (*)• 
Hackndor, mención &n i Gerónimo vd^ ia tPre^ 
factura ée <Pertro dice : ante mnot. décem cuiá 
DkxH^ , jamicus meut , qui \ Prafacturam admif 
nntravit Pr^orii , me rogasset &c (/»). £1 misma 
Santo alaba su celo por la Religión Cristiana, 
ChHsfi fidei deditus*; por. ^ ti que. sin duda se 
hizo tan querido^ de los fioqpieradores Teodosio,' 

7 Honorio. í - No 

■ , • ■ ^ ' . t • . ^ • •. ' • ■ t 

U) De Scrípt. Eccleá. 

(*) Lib. 2. d? Influía, dth. lib, a* S quls pecii* 

jfW/'jvy^/í dexuráú pdHlc." • ^ "^ 

(A) ApoUadT.RuW 
Tom. 11. G S 



/ 



(I02) 

Nd lé hicieron meóos insigne que sus em* 
pieos, y buena conducta, su erudición y elo« 
quencia. Uno de los mayores sabios de aquel 
siglo fué San Gerónimo, que era tan amigo 
de Dextro como se colige de estas palabras^ 
Dexter amicus meus ; y valiéndose de su amis- 
tad trabajó con el Santo para determinado á 
escribir el libro de los escritores Eclesiásticos, 
que es de los 'mejores monumentos que. tiene 
la historia de aquellos tiempos* Quiso este Santo 
Doctor «dexarnos un testioionio auténtico del 
iofluto ^que tenian los ruegos de Dextro, de- 
dicandole el expresado libro; en cuyoPróic^o 
le djce^do siguiente : Hcriarh , Dexter , vt tran^ 
ftiU/um sequens. ' Eccksiasticoí ser ipt ores in jordim 
dinem rtd^am^Itaque Dommum Jssum CMstum 
precúr^ ut ^ guod Cicero tuus ^ qui in arce Ro^ 
mame eloquentia stetit , non est faceré dedignasus 
in Bruiu ^ ' Oratorum latina lingune texens eatbck* 
logumi id ego in Ecclesiée ejus scriptaribur enu^ 
merandis digne cobort alione $ua, impJeam. Bastaba 
este mérito literario para hacer digno á Dextro 
de una honrosa memoria en la historia lite- 
raria de aquel siglo. También se dexa itiferiif 
de todo este pasage. su delicado gusto en ma- 
teria de letras, pues esta especie de obras in«^ 
teresan siempre á los que desean conservar la 
noticia de los que se han distinguido por sus 
escritos. . .1 ' 

. ¿Pero acasQ se, contentó el erudito Espa-» 
fíol con ilustrar la literatura con ob/as agenas? 
no por cierto , antes bien la dio nuevas luces 

con 



cotí sus pfb^bs escritos , los ^ue dedicdáSan 
Gerónimo para corresponder á la fineza que 
le había debido primero. £n el libro de los 
escritores Eclesiásticos hace mención el Santo 
de esta ^ obra de Dextro : Dexter^ Paciani de 
qua supta dixi y filius : clarus apnd saculum & 
. Cbristi fidci deditus fertur ad fhe omnimodam 
hhtoriam texuissequam nandum tegi {^^ Por 
la verdad , es sensible qye no nos baya llegado 
una obra tan doctist ^ con 'da qual tendría la 
historia antigua este ncievó^ ilustrador étitiie tan- 
tos Españoles famosos como la ador&an en 
aquellos siglos. 

La elegancia de su estilo podctmos i^ftriirío 
^ la alta estimación que bacía Déittfb de 
* Cicerón , que es regular fuese su túodelo ; pues 
\ ya vemos que hablandole de él San Gerónimo^ 
le dice tu Cicerón. De todo lo qual se conoce 
que uíi hombre que vivió casi siempre en Ita^ 
llanque tuvo empleos ilustres, que era amante 
..de Iqs sabios., que fué él móbil principal 
para que se escribiese el catálogo de los es- 
critores Eclesiásticos , y que ilustró las histo* 
rm. con . sus. propios ^scritos.^ tenía ■ sobrado *de- 

1 ^ íe* 

* rv -* » .,.,».. ... • ■ - ^ 

{^) Pareee qb6 se Vjpdne este i^ítígfi 'k\ áé la ^- 
gioa antecedente , pero cabe muy bien que el Santo hi- 
ciese memoria de la historia de Dextro en algunas co« 
pias de su libro de los escritores Bcclesiasticos , aunque 
se suponga anterior á aquello por el tiempo que media« 
ria de unas copias á otras. 
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recKo para octpar lugar en la blstoria litera*- 
ria de Italia , mucho mas citándose en ella 
otros historiadores extrangeros por sola la ra- 
zon de haber estado en Italia. Pero después 
de hablar de estos Tiraboschi , añade , ^' no 
»> sabemos casi de otros que se ejercitaran ea 
»esta materia {a).ff 

El haberse perdido la obra de Dextro, no 
.es bástante motivo para omitir ^ su memoria, 
supuesto que ci autor asegura que no escribe 
una biblioteca ^ sino una historia literaria. En 
esta deben ser comprendidos todos aquellos 
sugetós célebres que han trabajado en utilidad 
de faia letras 9 y que ilustraron su siglo coa 
escritos. Uno y otro hizo Dextro; y .a$i aunr- 
que se haya perdido su obra, esto no quita 
^que fué del número de los que se distinguieron 
'en el siglo IV (*). 

' . ' ' • . • • • 

(d) tóih. 2. pag. 370, ' 

' {*) Son sobrado conocidos á los literatos los c¿Ie- 
bresim postores que publicaron la falsa Crooica de Dex- 
tro. La fama de este autor hizo que se recibiese luego, 
y fíie<é aplaudido ¿ pero no tardó .OHichová ctóscubrirse 

- el engaño , y la buena critica de los Españoles la ím* 
pugno con valentía , come dice Muratori en las refleXm 
s§krt ef ^H<ñ frusta part, i ^ pag* %$%. . 
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$, II. 

Se examina el dictamen del Abate 
Tiraboschi sobre la patria de San 

DámasOé 

)3i el autor de la-Historia literaria de Italia hu- 
biera encontrado algún fundamento, aunque dé- 
bil, para poner duda sobre la patria de los tres 
Españoles insignes, de quienes acabamos de ha- 
blar, les hubiera concedido sin dificultad lugar 
en su Historia. Así lo ha hechQ^ con el docto 
Ponti6ce San Dátoaso, que no obstante que la 
opinión común lo ha tenido por Español, cree 
hallar sobradas razones de dudar en lo que dice 
el erudito TÍUemont; y esto basta para con^ 
tar á dicho Santo, no como Español, sino como 
(pretendido Italiano^ ! ' 

£1 erudito Don' Francisco Pérez Bayer iin- 
oprimió en Roma en I75d, trna*? docta Díséf- 
,tacioo , impugnando con razones sólidas las dé* 
biles congetuias en qué se funda Ti^llemant para 
:aupoíiér natural de Roma^ San- Dámaso. Seriáf, 
^^ues, haceír notorio agravio á un escrito, tati 
docto, y cóncluyente , si yo pretendiese aña* 
dir nuevo peso á las razones que en. él se ex* 
presan; y. por otra partea estoy bien, consvi^tü- 
Ctdb,, que si un escritor tan literato no ha lo- 
grado persuadir á los que nos disputan esta glo- 
ria » en vano pretendería yo conseguirlo», 

Por 



/ 



Por tanto, mt único designio es examinar 
el dictamen que formi Tiraboschi sobre las du- 
das que ha excitado Tillemont á cerca de la 
«patria dé San Qáúaasp.; cviyo examen servirá 
para conocer mejoi; la.p^eQcups^cion en qu^ está 
el historiador /y po&rik toqtribiáir para recom- 
pensar á España p6Jr' la gloria de haber dado 
á la Silla Romana un Pontífice tan benemé- 
rito de la . Rieligion ^ co^io de las ciencias sa« 
gradas» .1 

if.San Dámaso está tenido comunmente por 
?^£${>aaol por todos los^^ autoras; pero Tillemont 
^9> manifiesta con evidencia ^ y de modo que no 
Mdeja duda, que nació en Roma. No obstante 
ni» esto ^.jeljehadko jCai^ánig^ Francisco Pérez 
w;Bay te ha eácrito uhá larga, y docta Diserta- 
vdon^ iflíiptigcia^Qdt) á Tiliemont:» y queriendo 
91 probar que San Dámaso fué en. realidad £s^ 
9^paaoL EstaiD^isertacíon se publicó en Roma 
9>el año 1756. Añade despues^i Yo no quierp 
«centrar en disputa sobre esto (ii)««> ¿Y cómo 
ha de entrar en dispiita en una matena que 
cree demostrada con evidencia ? Lo extraño eS| 
que un hombre tan erudito ^ como nos dice que 
,es el JSeñor Pei^es^ Bayer , haya tomado á su 
.cargo, disputar nn bec^ó demostrado <:6n evi- 
dencia v y de modo que no deja duda, quando 
se . requiere ;, por lo menos^, una • razonable duda 
para hacer prudente la impugnación. • 

.r. r ■-■' u. ; /. r ' ¿Pro* 



'j "\ 



(a) Toai..a. pag* {34. 
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¿Pretenderá , por ventura ^ el Señor Ábate» 
que sin disputa alguna le concedamos este su* 
puesto convencimiento de Tillemont? Permí^ 
taños mostrarlo á los lectores para qiie deci« 
dan de la solidez de su dictamen. Es regular 
que en vista de ello convengan quantos estén 
libre» de pasión ^ que con mas motivo se debe 
afirmar que »> Tillemont contra la autoridad de 
^los docuoientos antiguos , y contra el testi-- 
t>monio de autores clásicos , se ha empeñado 
9; en impugnar la opinión antigua '^ y común 
Mque supone Español á San Dámaso ; y que 
9>no obstante eso ^ el erudito Pérez. Bayer ha 
f> manifestado con evidencia ^ y de modo^ue no 
f^dej£^duda> que San Dámaso nació en l^paña. 
; No se puede refutar mejor la demostración 
de Tillemont ^ que dando una breve noticia de 
las razones en que se funda la opiniénr comüW 
par^ tener i; San Dámaso por E^añoL'Bl^ás»' 
^OTu Abite tiene asent&do ^y con tniic^a íti«^ 
2(09 9 que en tratándose de hechos antigac^ ^ Ws' 
necesario ^ue lo sean también loa aurtfréá-^ y 
documentos en que cstrivan^ porque eií défecíoí 
de ellos debe hacer poca fuer2¡a él siniple di^' 
cfao de los modernos (a). Ahora bien: los que 
dicen que San Dámaso fué Español ^ sé fun- 
dan ien documentos muy antiguos* Tales son 
el Catálogo de los Papas escrita en tiempo de 
San Félix ^ por los años de 530 ^ é impreso por 

los 

r 

(tf) ToiD.3« pag. ia8« 
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los eruditos PP. Henschenio , y Papebrochio, 
¿n el que . hablando de dicho Santo se leen estas 
labras ; Damasus . Hhparíus ex Patre Antúñio. 
luo ;mi^cno se encuentra ea otro Catálogo an** 
tlquísiipo tambieái de los Papas, qae fué tras- 
ladado desde la Biblioteca del Conde Palatino 
del Rbin á la del Vaticano. Otro Códice^ntt- 
gi|o publicó Josef Bianchini ^ que comprehende 
la$ vidas de los Sumos Pontífices , desde Sanf 
Pedro hasta Paulo I ^ y en él se llama igúal^ 
mente Español á San Dámaso* Lo propio su- 
cede en el libro intitulado Pontíficalis , que se 
cree haberse escrito á principios del siglo oc-^ 
tavo. , i. . • • •_ . í 'i.-í^ .... 
.i {.Estos monuoienbos antiguos ^ todos acordes 
en asignar : por patria de San Dáon&so á Es« 
paña y son los fundamentos principales» que faaa 
^jSChQ ) adoptar^ univerHalmente eMa opinión ¿ 
t9dos:>llaice$crltbres^ inclusos los: que* <!od masl 
diligencia han escrito sobre puntos d^Hikoriá^ 
eclesiástica;, conio el Cardenal B^ronio» y loa 
dpcto? autores de las vidas , y hechos de ios 
i$antos4j Eneas Silvio (después Pío II), entre 
la^;Oiacfias obligaciones de qiie cree es deiidora 
ItjMjaá España ^ ouencá la de haberle dado á' 
San Dámaso : Nam PontificenL DeCmasum vir^' 
tute probáium^ & ofonium bonarum artium studié 
eekberrimum Hitpania ad nos- misit (a). 



í </ 



{a) Lib. 4, Comment. in Íib« Fontan. ét dict« & 
f act. Alphons. ; 



(lop) 

Contra estos monumentos antiguos , y con- 
tra la común opinión de todos los escritores^ 
Tillemont en solos q^iatro ^ ó seis renglones 
»> manifiesta con evidencia , y sin dejar lugar 
vi la duda, que San Dámaso nació en Roma.»» 
Qualquiera que lea estase persuadirá que ha 
de bal>ar en aquellos pocos renglones algún 
documento antiguo de los mismos tiempos, que 
acredite el nacimiento de San Dámaso en Ro- 
ma , ó' quando menos , algún hecho indubitable 
que haga inverosimil en cierta manera que fuera 
natural de España. Todo esto se necesitaba para 
destruir la autoridad de tantos testimonios an- 
:tlguos; pero nada de esto se encuentra en la 
.pretendida demonstracion de Tillemont/ 

Dejando aparte lo que dice de Santa Irene^ 

.hermaiía de San Dámaso ^ que no tiene que 

ver con la patria de éste, he aquí la famosa 

jdemostracion. »>£s también poco ver osimil , qi»e 

i» el padre de Dámaso viniera de España á Ro« 

nma con ¿us hijos^.. pues se^abe que exerció en 

»>esta Ciudad el oficio de Lector (^) y lo que 

:f»denota que vivió en ella desdé rpuy mucha- ^ 

Lj»cho...Peroá lo menos fio.se:puedei dudar que 

#» Dámaso, y su hermana nacerían txi' Roma (^).v 

Yo no sé de qué me maraville mas , ^i dé la 

con- 
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; f^y Lector se ha de entender aqm p&t litío ícTe 
los^i^efles menores eclesiásüdas. ' ? ' v^ 

(a) Mem. para la H¡sr> Eclesiá^t. tom» 8. Ñor. 
lobve Saa Dámaso , not. i. . 



(no) 

conñaqza de Tilleoiont en añrtnar que no es 
caso de duda que San Dámaso nacería ea Ro- 
ma, ó si de la de Tiraboschi en admitir como 
demostración una débilísima congetura. Cre- 
yendo que éste habría visto alguna otra obra 
de aquel en que mas extensainente tratase este 
punto , he leído una y muchas veces las prefe- 
ridas palabras , pero no be haUado mas razo- 
nes que las que . acabo de Copian 

Reflexionemos un poco sobre esta demons- 
tracion. Tillemont arguye así : El padre de San 
Dámaso exerció en Roma el oficio de Escri- 
bano y y de iLector : con que vivió allí desde 
.muchacho 9 .7 por consiguiente nacería, allí su 
hijo. En todo ^este argumento no hay otra co^ 
cierta que' el ' primer antecedente , pero de él 
119 aalenioguna^de las supuestas conseqüencias. 
Denbabelr practicado el padre de. San Dámaso 
*k>$ duchos» oficios en Roma { no se prueba que 
•$é»e$tableciése^€n ésta desde su niñez* Esto lo 
Justifica concluyentcmente el Señor Bayer, pro- 
bando que estos oficios, no solo los ser<rian los 
^muchachos^ sino también los adultos. Antes del 
L Concilio Miceno no podían exercerlos mas qvtt 
los últimos , porque en: él se concedió facul^ 
tad á los primeros para peder obtenerlos.: 

En este supuesto , había de tener quando 
menos el padre de San Dámaso quarenta años 
en el á^ ZZ$ ^ en que se celebró el Conci- 
lio Ñiceno , puesto qnp su hijo ( que murió 
de 80 en el de 384) tenía veintei y un añoS 
quando se celebfó aquel Concilio. Luego su pa- 
dre 



i}re nó pudo servir los oñcids de- Escribano , y 
de Lector en edad tierna , una ver que había 
ya pasado de ella de bastantes años quando 
se tuvo el citado Concilio , que permitió á los 
jóvenes practicar estos oficios. Véase desjhecha 
la demoDStracion de Tillemont¿ j 

Pero yo quiero ser mas lit^eral con este era*> 
dito escritor , y concederle que el padre de 
San Dámaso exerciera de muchacho los expre** 
sados oficios en, Roma* ¿Se prueba top esto 
claramente que naciera allí nuestro Santo? -Para 
esto era preciso que no pudierai componerse el 
haber nacido en España ^ Y M"^^ ^^ padre vi-- 
yie^e en Roma desde susprimerós años. Que 
no, sea incompatibk lo tinor/con la otro no lo 
«legará. el Señor Abate ^ sabiendo gue Marco 
rSéneca vivió en Roma desdé su juventud , y 
con tQdo ^u hijo Lucio nació en España ; y 
que ;lo mismo sucedió con Anoeo Mela, y su 
;hiJ9 LiiK^iano. De todoa estoa sabemos que vol- 
vieron é, Roma ♦.y murieron, etílélU- 

Cqh que si de este antecedente, Mateo Sé- 
neca , y Anneo Mela vivieron en Roma desde 
jóvenes , no sale esta cOnseqüeDcia ; luego sus 
.hijos fueron de allí ^ y no de . España .: tam- 
;poco del otro., el padre.de Safi I>áa>aso vivió 
.f n Ratxiaj desde joven , saldrá démostradjo ^q^e 
nació en ella el Santo ^ y no en España^ 

Aun quando no constasen estos exempíosen 

Ja m|sma Historia literaria; de. Italia , U clase 

; de Jos b^hos manifestaría claramente la Jnsub- 

sistencia de tales, congeturas en comparación 

. ¡ 'de 



^e loB ¿oqumeritos auténcicos antiguos^ los que 
deben eonserrar toda su fuer'za ínterin no se 
presenten otros de mayor pesó , 6 se acredite 
de imposible, ó á lo menos inverosímil el he- 
cho. ¿Quién dirá qixe sea uno y ni otro el casó 
siguiente? Ticio fué enviado por sus padres 
desde pequeño para que estudiase en Roma, 
donde preparado con las primeras Ordenes , en*^ 
tra en la carrera eclesiástica ; pasados algunos 
años , ó porque cree no le llama Dios para 
aquel estado ^ ó por'ra&ones de intereses do* 
raésticos, se vuelve á su pais , se casa , y tiene 
varios hijos. Después de algún tiempo, ya por 
motivo de devoción , ya por la afición , qué 
es regutae conservar al lugar en que uno sé 
ha criado, rúelve á Roma con su familia, y 
proporcionándosele establecimiento , fíia allí su 
residencia. ¿Tiene algo de imposible ; ó de 
inverosímil este excmplo? ¿Podrá afirmar Ti- 
raboscfai que no haya podido ser semejante lo 
que refiere TiUemont del padre de San Dá-* 
maso ? Con que si ño lo ha demostrado , mal 
se asegura que ha hecho ver con evidencia, que 
esté Santo nació en Roma, con solo el funda^ 
mentó de la residencia de su padre desdé corta 
edad. Quando faltasen los documentos antiguos 
que hemos citado , esta congetura; podría haí- 
cer probable, mas nunca cierto, que San Dá- 
maso fuera de Roma ; y sin embargo se pre- 
tende, que esta débil presunción se tenga por 
una verdad demostrada contra ]os testimonios 
antiguQS que le tienen por EspañoL 

Pe- 
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Peí^ TUlemont dice, «que á lo menos no 
»>pod'rá dudarse que San Dámaso , y su her-» 
^'imana nacerían en Roma.»» £s constante que 
lo dice , mas no lo prueba ; y no basta que lo 
diga , pata afirmar que lo demuestra con evi- 
dencia. Respeto la autoridad de este escritor; 
pero quando se trata de un hecho de tiempos 
remotos, no es suficiente el simple dicho, sino 
está fundado en autores, é instrumentos anti« 
guos. Asi nos lo ensena el Señor Abate. ffEci 
^'tratándose de historia antigua , deseamos , y 
99Con razón , la autoridad de historiadores , ó 
9fdQ documentos antiguos , y en faltando ésta 
ffStfi en vano alegar la de los autores moder* 
»fnos {a).ff Véase si al tenor de esta ley se 
debía esperar mayor crítica , para no darnos por 
demostrado lo que apenas merece el Qombré 
de argumento probable. 

En prueba de lo que digo , se debe añadif^,' 
que muchos autores críticos , y eruditos , no 
Españoles, sino Franceses, é Italianos, qué han 
escrito después de Tillemont , convienen aun 
én suponer Español á San Dámaso. Tales son 
Pagi, Berti, y Piati, de los quales el últirho^ 
hace poco imprimió en Venecili la Historia Crí- 
tico-Cronológica de los Papas. Mas lo que 
no logró persuadir Tillemont á estos eruditos, 
ha logrado hacerlo ver con evidencia á Tira- 
boschi , y también á Betineli , el que no ha du* 

. da* 

(a) Tpm.j.pag. laS. 
Ím.Il H 



dado en qus San Dámaso fue Italiano , res- 
pecto de i^ue lo ponQ entre $u$ escritores na- 
Clónales* 

No flie detendré en referir las grandes aécio* 
nes de este Santo y docto Español en el tiempo 
de su glorioso Pontificado^ que duró diez y 
ocho años, y solo diré que fué de los Pontí- 
fices mas beneméritos de la Religión , y de las 
letras , de quantos ilustraron la Silla Romana en 
los primeros siglos. Convatió con esfuerz^o coq- 
tra los enemigos de la Iglesia : convocó mu« 
Chos , y ütiles Concilios ; erigió varias Basíli* 
cas en honra de los mártires , cuyos sepulcros 
adornó con versos suyos; pues dice San Geró- 
pirno, ^*que tenía gracia particular para la poe- 
fisía«'' Sus obras se imprimieron en Roma el 
año de 1754. Es mérito especial de este Pon- 
tífice el de^rsele los eruditos trabajos de San 
Gerónimo sobre la Escritura , porque á su ins* 
tancia los hizo este Santo Doctor Y basta esto 
para acreditar qué es muy justo el empeño 
que tienen los Españoles en defender á su pais 
la gloria de haber dado á Roma un Pontífice 
tan ilustre , y digno de memoria. 



s.in* 
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5. III. 

Se vindica á España del agravio dé 
disputarle á Teodolfo , Obispo de 

Orleans. 

X5/n el prólogo del tomo i. de la Historia 
literaria de Italia reconviene el erudito histo- 
riador á los autores de la Historia literaria de 
Francia ^ por haberse usurpado como propios al- 
gunos sabios extrangeros ^ y dice con este mo- 
tivo: ^* Me parece que en esta nó han atendido 
'» como (Reblan á la gloria de su nación. Sobrada 
u fecunda ha sido siempre lá Francia de hom- 
»? bres sabios , para que tenga necesidad de men- 
f digarlos ) digaoGíoslo así^ de fuera ^ y de usur- 
'uparse escritores extrangeros. £1 adornarse coa 
ffdespojos ágenos , solo le conviene al que no 
'>puede ocultar de otra manera su pobreza. Yo 
9» procuraré obrar de tal modo , que no se pueda 
»> hacer igual reconvención á nuestra Italia {a). " 
Si este autor se ha manejada del modo que 
dice , ya se dexa conocer de la habilidad con 
que ha pretendido poner en duda si Qulnti- 
liano , y San Dámaso fueron Españoles , ó Ita* 
lianos ; pero aun se descubre mejor en el es- 
tudio que ha hecho de usurparnos al sabio Obispo 

de 

(a) Tom. i.Prol. 

Ht 
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de Orleans , Teodolfo , en Jo qual me parece que 
ha procurado con todo esmero la gloria de su 
nación ; porque si bien es cierto que Italia no ba 
sido menos fecunda en ningún tiempo d^ sá* 
bios que la Francia ; con todo conviene decir, 
que pasado el siglo VI , y por espacio de dos, 
ó tres , tuvo necesidad de mendigarlos de fue- 
ra , verificándose de esta manera , *' que cil 
^adornarse con despojos ágenos , solo es pra- 
»pio de quien no puede ocultar de otra suerte 
«su pobreia*'* 

En efecto , hace todo lo posible el Señor 
Abate para ocultar esta pobreza de literatos 
Italianos en aquellos siglos ; en lo qual alabaría 
su zelo^ por la gloria de la patria , si hacienda 
esto na se opusiera á la autoridad de escrito- 
res antiguos , y modernos , extrangeros , é Ita- 
lianos. Uno de los antiguos, que vivió en los 
tiempos de que hablamos , es Giona , Obispo 
de Orleans. Tratando , pues , esto de Claudio, 
docto Español , dice que nació en España , y 
vivió algún tiempo en Francia en la Cofte de 
Ludovico ; que por su inteligencia en la expo- 
sición de las Sagradas Escrituras, fué consa- 
grado Obispo de Turin ,, mediando para ello 
el mismo Enpiperador ; con la mira jde que pu- 
diese instruir á los Italianos en los estudios sa- 
grados , porque estaban bastante atrasados en 
este punto {a). Esta ignorancia de Italia la con- 
fie- 

{a) Praef. ad líb, de Cultu Imag^ 
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fiesa el insigne Muratorí ^ quien hablando de 
nuestro Español Claudio, dice : ^' Por la ver- 
wdad Claudio fué hombre doctísimo , aunque 
wcayó en los errores de la heregía. Na puede 
^atribuirse á otra causa el que llamara asnos ('•') 
9>k los 'Obispos de Italia , que á la de verlos 
9^del todo ignorantes en las sagradas letras, ó 
»^por lo menos muy inferiores á él en esta 
vciencia (*)•'' 

Mas atrasada nos pinta aun la Italia otro 
erudito Italiano en íos tiempos referidos. ^' La 
*>Italia (dice el Señor Denina) tuvo que apren- 
y>der de los bárbaros Boreales los estudios mas 
^/precisos, y fué menester fraer á Italia maes- 
wtros desde los últimos confines del Occidente^ 
yapara que nos enseñaran hasta la lengua La** 

«*ti- 



i- 
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(*) Pretende el Ab: Tirab. que los Obispes lla- 
mados Asnos son los de Francia , no los de Italia^ 
porque aquellos fueron los que escribieron , y con- 
gregaron Concilio contra Claudio , y éstos no des- 
pegaron los labios contra sus errores. Tom, 3, pag. 163, 
Mas como quiera que sea, si esto hicieron los Obis- 
pos Italianos , darían con ello un nuevo testinriOnio 
de su ignorancia , no siendo creíble , como quiere 
persuadirnos , que los errores que esparció .con sus 
escritos nrr Obispo de Turin , se ignorasen en Ro-* 
ma , ni en lo restante de Italia , habiéndose hecho 
públicos á lo4 Obispos de Francia , que los refuta^ f 
ron , y juntaron Concilio contra Claudio* 

{b) Antig, ItaU tom, 3. pag, 816. 
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fftína {a),9y No puede sosegar Tiraboschi viendo 
uoas confesiones tan sencillas ; y sin embargo^ 
que tiene hecha la protexta de ^* que cree obü- 
'igacion el refutar á ciertos escritores Italianos 
nque han dado en el extremo de la parcial! • 
9>dad (h) ff ; lo que yo observo es , que toma como 
obligación el refutar á los mas desapasionados. 
Intenta probar que no era tan general la 
ignorancia en que estaba sepultada Italia , como 
con sobrada facilidad han creído estos doctos Ita- 
lianos ; y cita por primer documento los li- 
bros del Papa Adriano I , que contienen bastante 
erudición para el tiempo en que se escribieron. 
Pero no sé si con este documento se podrá des- 
mentir la proposición de Deoina , de ser nece-* 
sario que Italia buscase maestros forasteros para 
aprender la lengua Latina, He aquí una mues- 
tra de la latinidad de este erudito Pontífice, 
que se h^Ua en un fragmento de carta impresa 
por Mabillon : De Rebus Beneventanis , eorumque 
nobUissimis suvoles ; ut inter eis dissmtio üat^ 
& divissis inveniantur - una cum indiculum x una 
cum omnes Beneventani ; aut tam de recipiendi eos^ 
quam qu¿e de nostro Misso ^ una cum nostrum in - 
diculum^ &c (c). A vista de esta latinidad de 
Adriano, exclama el célebre Muratori: ^'Si este 
9'lenguage pasaba entonces por florido en la 

?>Cia. 

(4) Revol. de ItaU toin« i, pag« 400^ 
_^ (i) Tom, I. ProU / 

(r) Append. ad Supplem* Diplom* 
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»>Ciudacl dé Roma, qu$ es natural excediese ¿ 
»>las otras de Italia en el conocimiento de las 
># letras, ya podemos inferir qué tal sería la^sa* 
^blduría de aquellos tiempos (^).m 

Traigo esto , no para renovar 4 Italia la 
méoioria de su antigua ignorancia , sino para 
que se vea quánta razón ha tenido Tiraboschi 
para apropiar á Italia á Teodolfo , y ocultar 
en parte, con la larga narración de sus doctas 
fatigas , la pobreza de la literatura Italiana de 
aquellos tiempos. Pero no me mueve igual causa 
para vindicar este sabio Obispo á España, la 
que puede muy bien hacer graciosa donacioo 
de Teodolfo , sin temor de quedar pobre de sá* 
bios , que en los siglos de; barbarie casi general, 
ilustraron los estudios sagrados* Sobrada mate* 
ria darán á la Historia literaria de España desu- 
de el siglo VII hasta el X los apreciables es- 
critos de los Ildefonsos , Isidoros , Justos , y 
Tajones {*) , los de los Alvaros , Sansones , Eu- 

lo- 

(i) Antig. Ital. tom« i. diserr. 43. 

(^) Los cinco libros de las Sentencias escritos á 
mediados del siglo séptimo por el célebre Tajón, Obispo 
de Zaragoza , obra deseada ¿le todos los amadores 
de los estudios sagrados , se han impreso por fin en 
Madrid el año 177^ en el tom, 31. de la España 
Sagrada, Este servicio se debe á las doctas fatigas 
del insigne P« Fr. Manuel Risco , del Orden de San 
Agustin , digno continuador de una obra tan sabia 
como importante» 

H4 
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íogíos , y otras, cuyas obras ensalzan mucho 
]ps historiadores Eclesiásticos. El mismo Gio- 
na, Obispo de Orleans, que como hemos visto, 
pinta á los Italianos tan atrasados en las cien* 
cías sagradas , dice de los Españoles : ^^ Es po* 
ff>sitivo ^ue España ha producido hombres muy 
Indoctos, y que han defendido con esfuerzo, y 
»>eloqüencia la Fe Católica, y Apostólica. Sus 
rescritos andan en manos de todos, y los han 
» admitido todas las Iglesias ^ de modo , que 
M puede decirse que por ellos ha sido instruida^ 
«y defendida la Iglesia de Jesu Christo (aj.^r 

La principal razón que tengo para vindicar 
á España al célebre Teodolfo, es asegurar á nues- 
tra nación la singular gloria de haber produ- 
cido un hombre, que después de haber ilustrado 
con su doctrina á Italia , en los tiempos de su 
ignorancia ^ lo llamó Cario Magno para qite fuese 
á Francia á restaurar en su Reyno nativo las 
ciencias que estaban olvidadas , y descuidadas, 
según dice Tiraboschi (¿). Ya es hora de en- 
trar en la qüestion , y de examinar las razo- 
nes que pueden alegarse de una, y de otra parte. 

^- Qje Teodolfo fuera Italiano (escribe el 
«Señor Abate ) no lo niegan aun los mismos 
«Miurinos, autores de la Historia literaria de 
«^Francia ; cuyo dictamen debe ser de mucho 
f>peso en la materia (c). v Pero sepamos por qué 

ha 

(a) Carta sobre los errores de Felíx, y Elípand* 
(¿) Tom. 3. pag. 161. 
' (r) Tom. 3. pag. i;;. 
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ha -de ser de tanto peso el dictamen de los re- 
feridos autores. Si la disputa en orden á la pa- 
tria de Teodolfo fuera entre Italianos, y Fran- 
ceses, ya entiendo porque había de ser de gran 
ÍAaerza el testimonio de los Franceses á favor 
de los Italianos ; roas siendo entre Italianas , y 
Esf^añoles , tío sé que particularidad tenga la 
opinión de los mencionados sabios para con- 
vencer al Señor Abate, quando en otros puntos 
no les concede la misma prerogativa. Con mas 
fundamento podré yo decir ^*que Teodolfo fuera 
f> Español , y no Italiano « lo dice expresamente 
el Abate Quadrio (a) , cuyo dictamen en esta 
parte debe ser de mucho peso, así porque es 
de un Italiano, como porque este autor no es 
nada liberal en (o que puede contribuir á las 
glorias de España. 

Y supuesto que el docto historiador quiere 
que el dictamen de los Franceses sea de tanta 
entidad en la materia , no podrá negar que tam« 
bien lo será en la misma la opinión de los 
eruditos autores de la Gália cristiana. Estos, 
pues , niegan que Teodolfo fuera Italiano , y 
dicen claramente que era Español : Tbeodolpbus 
Qothis Septimanianiy aut partes Hispanice , Sep-^ 
timamos vicinas , incokntibus editas (b) ; es de- 
cir , natural de Cataluña , que hacia parte de 
la Septimaqia , cuya Capital era Barcelona , ó 

de 



(a) Tom, %. pag. 86. 
\b) Tora. 8, pag. 1419. 



de otra parte de España confinante con Cata- 
luña (*). Ni -estos escritores pueden entender 
aquella parte de Francia compre hendida en esta 
Provincia, porque sin poner en duda que no 
fué Francés , ellos mismos nos refieren este epi- 
tafio de Teodolfo: 

Non noster genitus , noster baBeatur alumnus. 
Protulit bunc Hesperia yGallia sed nutriit. 

No son estos los únicos Franceses que tie- 
nen por Español á Teodolfo* El esclarecido 
Pagi (^)ique trata, no de paso como los au^ 
tores de la Historia literaria , sino muy de in- 
tento de la patria del citado , es del mismo 
sentir, y desvanece las pruebas que alegan al* 
gunos para hacerlo Italiano. También Mabillon 
se inclina á lo primero , por parecerle bastante 
claros los testimonios que diremos luego {b). 
A vista del dictamen de estos sabios, y crí- 
ticos Franceses , no debe ser de tanto peso, 

co- 

C^) La Septlmanla comprendía toda el espacio de 
tierra de Cataluña , desde los confínes de Francia 
hasta el rio Llobregat , que desagua en el mediter- 
ráneo á la parte occidental de Barcelona ; esta Cíu* 
dad era la capital de la Provincia , y los Condes 
d^ Barcelona se intitularon Duques de Septimania 
desde el tiempo de Ludovico Pio« 

(a) In not. ad AnnaL Baron« ad an* 8 j;. 

(¿) Annaiect. voK i. pag, 426. 



como pretende el Señor Abate , el de los es^ 
critores de la Historia literaria de Francia. 

Ya es tienjpo de que apuntemos las razo- 
nes que hay para creer que Teodolfo era Es- 
pañol. Una de ellas es , señalársele por patria 
la Hesperia , lo qual se lee en el epitafio puesto 
sobre su sepulcro , donde entre otros versos se 
halla este: 

Protulit huno Hesperia , Galfía sed nutriit. 

Añádase á esto otro epitafio copiado en la 
Gália cristiana , en que se supone, que hablando 
de sí el mismo Teodolfo , dice: 

Hesperia genitus , bac sum Tellure sepuítus. 

Y siendo cierto que baxo el nombre de Hes-* 
peria se entendía antiguamente la España , se 
infiere con sobrado fundamento que esta fué 
su patria* 

A esto responde doctamente Tiraboschi , que 
también á Italia se daba el nombre de Hespe-* 
ría, y cita en confirmación de ello las siguien- 
tes palabras de Paulino de Aquileia : jtíquile^ 
iensis Sedis Hesperiis in oris accinct^e. Es ver- 
dad ; mas eslo igualmente que el nombre de 
Hesperia no era tan común hablando de Ita- 
lia ^ como de España ; y lo que hace mas á 
nuestro intento es , que Teodolfo nombra casi 
siempre Hesperia á la España. Así vemos , que 
hablando determinadamente al Emperador Cario 

Mag- 
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Magno de las guerras contra los Moros de £s^ 
paña , Índice: 

Ut premis ipsi feras , reprimas sic hartara collai 
Hesperiam reprimas , ut premis ipse feras. 
V$ tibí cedit aper Maurus tibi cedat , Arabs-^ 
que , &c {a). 

1 

Nombrando en otra parte á los Franceses, 
Ingleses, Españoles, é Italianos, comprehende 
á los últimos baxo el nombre de Romanos , y 
á los Españoles los denomina Hesperia gen^ 
tes{b)j como asimismo tratando de los Espa* 
ñoles que-estaban en Narbona , los llamó Hes* 
pera turba. Luego si los epitafios citados se 
escribieron en Francia , y á imitación de los 
versos de Teodolfo , ¿ por qué no diremos que 
tomaron de él hasta el modo de nombrar á Es- 
paña? Tanto mas, qaanto no solamente falta ra^ 
zon para lo contrario, sino que hay una muy 
eficaz en que poder apoyar esta opinión. 

Esta es , ver que á los Españoles que había 
en Narbona , los llama Teodolfo consanguíneos 
suyos. Así se explica refiriendo su arribo á 
aquella Ciudad: 

Max se4es ^ Narbona , tuas , Urbemque decoram 
Tangimus , occurrit que mibi lata cobors 

Re- 

[a) L¡b. 6. carm, a6, 
(¿) lÁh. 6* carm, 24. 
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ReUquiie Getici populi ; simul Héspera turba 
Me consanguíneo fit duce Iceta sibi {a). 

\ 



Para rebatir la fuerza de este argumento, 
se vale Tiraboschi de la reflexión que hace el 
P. Mabillon , y es: ^* que eran de una misma 
» nación los Godos de España, que los de Ita- 
wüa , y por esto Teodolfo , hijo de una fami- 
»lia de Godos Italianos, podía muy bien 11a- 
«mar deudos suyos á los de España que re- 
vsidían en Narbona (b). » Pero esta interpre- 
tación €S violenta , porque no era regular que 
llamase deudos á los Godos Españoles, siendo 
él Italiano , aunque oriundo , de los que fueron 
á Italia , habiendo pasado mas de doscientos^ 
años que se había concluido el Reynado de 
los Godos en Italia. Por sola esta vaion le pa^ 
?ece ai doctísimo Pagí , que no puede tener 
cabida la mencionada explicación (c). También 
se ha de tener presente , que los que se esta- 
blecieron en Italia , fueroa los Ostrogodos, y 
en España los Visigodos^ por cuya causa aun 
sería mas impropio que llamase consanguíneos" 
suyos á los Godos de Eápaña , siendo deseen* 
diente de los de Italia. 

Añádase otra cgnsideracíon , que si no me 
engaño , decide el punto á favor de España. 

De 

(a) In Parsnes! ad Judtc^ 
(*) Tom. 3. pag. I jr6. 
(e) Ad ao. S¡f. num. 10^ 
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De dos clases de gentes habla Teodolfo en los 
versos en que cuenta su arribo á Narbona, lo 
que no han advertido Sirmondo , Mabillon , Pagí^ 
ni Tlraboschi : la una es , de los Godos que 
había en aquella Ciudad ; de quienes dice , que 
salieron á su encuentro líenos de regocijo. Es- 
tos no habían ido de España ; antes bien eran 
naturales de Narbona, ó de «la Provincia Nar- 
bonense , único resto ea Francia útl antigua 
Reyno de los Godos. Vencidos , y derrotados 
por Clodoveo aqo de 507 con la muerte de 
su Rey Alárlco , fueron echados de todas las 
Provincias de Francia ^ excepto de la Narbo* 
nense , que desde entonces se llamó Gótica. De 
donde se ve con quánta propiedad denomina 
Teodolfo á los Godos de Narbona : Reliquia 
populi Gotici. La otra clase es^ la de muchos 
Españoles que se hallaban en Narbona, quando 
fué á esta Ciudad con la autoridad correspoo^ 
diente á los que entonces llamaban Missi Do^ 
viinici. ^' Al mismo tiempo ( dice Teodolfo ) se 
'^alegraron Ips Españoles 'de tener por su Gefe 
ni un consaguineo suyo. »> 

Que baxo aquella expresión Héspera turban 
se deban entender los Españoles, y no los Ita- 
lianos, como quiere suponer Sirmondo, es fuera 
de toda duda , pues que ningún monumento 
antiguo que sepamos , refiere que hubiera ea 
aquellos tiempos tantos Italianos en Narbona. 
Lo que sí nos consta es , que los Españoles de 
Cataluña , y de otras Provincias de España se 
refugiaron en tropas numerosas en la Galla Nar* 

bo- 
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bonense, por librarse de la esclavitud^ y opre- 
sión de los Moros ; lo que dio motivo á los 
Reyes de Francia para publicar algunos edic- 
tos en favor de ellos > concediéndoles varios 
privilegios (a). 

Esto supuesto) quisiera que me dixesen ¿á 
quál de estas dos clases de gentes expresadas 
por Teodolfo llama consanguineos suyos , si á 
los Godos de Narbona , ó á los Espoñoles ? á 
los segundos , sin duda , Simal Héspera turbal 
Me consaguineo &c^ Luego, si hubiera querido 
significar baxo el nombre de consanguineos á 
los que eran Godos como él , del mismo modo 
que de los Godos de España hubiera hablado 
de los de Narbona , y no lo hace asi , porque 
á estos los distingue con el nombre de Godos 
Karbonenses , sin llamarlos nunca Españoles/ 
quando á estos , y no los de España parece 
que debía contarlos por deudos* De aquí se 
infiere con toda claridad , que Teodolfo no llamó 
asi á los Españoles- por Godos , sino por Es- 
pañoles , cuya explicación no correspondía si 
hubiera sido Italiano. 

Sin embargo ; nd parecen suficientes estas 
razones á Tiraboschi , en comparación, de la 
Qr^^nica. antigua ^ue llama Italiano á Teodolfo« 
¿Y qué Crónica es esta? la que publicó Du- 
chesne; ¿Pero.se dice en ella que' el tal era; 
ít9rli8nQi? ASÍ lo afirma- Tiraboschi (¿). 

Las 

{a) Pagi ad an, 844. num« ia« 
(i) Torn^Z, pág. 15*6, 
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Las palabras de la Crónica sen estas : Tbecg* 
do'pbus propter scientiic prcerogativam , qua po^ 
Ihbat y d memorato Imper atore Carola Magno ak 
Italia in Gallias addutusj. \ Qué dispuestos esta<- 
mos para leer en los autores lo que quisierar 
mos que hubieran escrito! ^' Aunque no sea pro- 
»> piedad muy común en los. ultramontanos la ver- 
>^dadera, y genylna inteligencia del latin^»> en* 
tendemos lo bastante para interpretar estas pa-> 
labras , y saber que lo, que dicen es ^ ^^ que 
9>Teodolíb por su sabiduría ,. fué enviado por 
nCit\o Magno desde Italia á Francia ^/^ mas 
no que fuera Ita|¡íkno. . , 

Quán diferente sea tino de otro, podremos 
comprehenderlo de lo que el mismo Titeboschi 
escribe hablando de Claudio , Obispo de Turin, 
que según refiere Griona ^ Obispo de Orleads-, 
fue enviado por ordeíi .de Ludovíco Pia desr* 
de Francia á Italia , para que con su doctrina' 
instruyese á estos pueblos , y no por esfo se- 
quiere dará entender que Claudio fuera Fran- 
cés^ antes bien afirmar él propio autor que era 
Español. Hafeleraos claro :. si; .el ir alguno dej^ 
Italia á Ffanciíi rhuhíegí^ de serxfir ^r-J práeba 
evidente de ser Italiano,, ^algunos horabreS' ¡ñ^'- 
dignes perdería deiesta maneiraiEspaik. Sb <^h' 
ría, por exetnplo, que el doctísimo Málck>t>^ado¿, 
qiíQ prinjero restaurd las ciencia^ - ság3*a5das ^li^ 
Roma , y despiws. x&á^ kzmmbík¿ tei -Ü^ttiMérit 
^dad de Varis , que entonces era la maestra 
del orbe, se diría,, repito,. qUfe fué Italiano , y 
no Español. Lo mismo sucederí».£Q»-^l &)b* 

qüen- 



güénéé Perpiñia, que después de haber instruido 
en la eloqüencia á la juventud Romana , lo bl« 
cíeroQ ir á Francia para hacer guerra á la he- 
regía , como lo executó con singular gloria de 
la verdadera Religión. 

No diciendo mas la Crónica publicadi por 
Du-chesne , sino que Teodolfo fué llamado á 
Francia por su sabiduría , ¿qué razón hay para 
pretender, que. diga era Italiano ? Lo que de 
ella se colige con evidencia es , que este docta 
Español , antes de restablecer las ciencias en 
Francia, ilustró con.su sabiduría á Italia, que 
estaba sepultada en la ignorancia. No hay otro 
dbucqmento qué la referida Crórflca: para supb- 
líep Italiano á Teodolfo \ y quiere el Sfeñór 
Abate que sea Superior (a) á qüantos ' hemos 
alegado en favor de España ; pero siendo cierto 
que aun en la citada Crónica no se expresa 
que fuérá Italiano, bien po^eip.Qá /ase^urUrrCpa 
los testimonio^ alegados qué era Espaaoh 

• Después de referir por estenso el erudítO) 
historiador las acciones , y ciencia de Teodol*. 
fo , por si acaso . se olvidan sus lectores d^ 
que'harbla de un Italiano, dice: «>He querido^ 
»?estepderme algún ta/i^o en lo que pertenece á[ 
wTeodolfb, porque; roe parece que na «? debe, 
«^olvidar la memoria de un Italiano , que por 
Msu sabiduría lo llevó á Francia Cario Magno 
•^par* que renovase en^ su. Rjpyoouqatiyp I9» 

•^cien- 

(a) Tom. 3. pag. ijf5. , 
Tom.ll. I 
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•clenóiaé que hasta entonces estaban otvidadaSi 
ny descuidadas (ü).»^ Con mas razón podía decii 
que no era justo olvidar la memoria de un 
Español , que coa su sabiduría ilustró los pue^ 
blos de Italia , que en aquel . tiempo estabaá 
poseídos de la ignorancia ; y aun confesar de 
buena té , que si Cario Magno halló en Italid 
un sugeto de quien echar mano para restauras 
en Francia las letras, son deudores de esto i 
España ambos Rey nos. 

S- IV. 

Algunas reflexiones sobre la patria de 

\ Gerardo , llamada indistintamente ^ 

Carmonés , y CremonéSé 

JL a hemos visto que Teodolfo renovó los san- 
grados estudios en Italia; pues del mismo modo 
debieron nueva claridad en el siglo XL la Fi- 
losofía , Matemática , y Medicina á los eficaces 
desvelos de Gerardo Carmonés. Confieso que 
no es una cosa probada el que este laborioso 
literato fuera Español , asi como lo es , que 
debió á España su sabiduría , porque en ella 
hizo sus estudios. Pero si digo que aun es me* 
nos evidente que fuera Italiano , como quiere 
persuadirnos el Señor Abate V ¿quién tendrá- 

i 

{é) Ton. $. fág. i6i. 
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á m&r que hagamos algunas reflextónes sobre 
loque escribe á cerca jde la patria de Gerardo? 
^'Sé muy bien , dice , que no solo los Es« 
»> pañoles pretenden alistarle entre sus escritores, 
o mas también que hay algunos Italianos que se 
f> rinden con sobrada facilidad á las razones 
«^que alegan aquellos {a)^9 En efecto , los críti« 
eos , y sabios autores del Diario literario de 
Italia 9 examinadas , y pesadas las razones que 
presentan los Españoles , y las de los Italia* 
aos, juzgan que Gerardo fue natural de Car« 
mona , Ciudad de España (b). Contra la opi« 
nion <)e aquellos escritores opuso sus funda- 
mentos el Doctor Francisco Arisi en su Cre-* 
inona literata , y los Diaristas , no solo los re* 
batieron 9 sino que produger^n ademas nuevas 
pruebas en confirmación de que Gerardo no 
fué Cremonés , é Italiano , sino Carmonés , / 
Español {c). 

Es de notar la impárcial conducta que guarda 
el autor de la Historia literaria de Italia : qúando 
quiere hacer Italiano iáTeodolíd, trae eb fa- 
vor de su opinión ei testimonio de los auto- 
res de la historia literaria de Francia , que lo 
suponen natural de la otra parte de los Alpes, 
pretendiendo f> que el dictamen de éstos deba 
•rser de nracho peso en la materia : '^ mas quando^ 

(a) Tom. j. pag. 391. • ' 

(>) ^Tom. 10. pag. 186. 
(f) Toa. I/. pag»ao8. 
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se trata: dé la patria de Gerardo ^ s{ biéQ no 

oculta que los autores de la Historia literaria 

de Italia le cuentan por Español, y esto no 

por incidencia , como sucede á los Franceses ha* 

blando de Teodolfo , sino después de un atento 

examen de las razones de ambas partes, y aun 

añadiendo ellos mismos otras, y puevos docu-^ 

mentos que tienen por invencibles; en este caso 

no dice que el dictamen de éqtos debe ser de 

gran peso en la materia , siho por el con* 

trario, los trata de demasiado dóciles en ren-^ 

dirse a las pruebas de los Españoles. 

Pero si bien se considera , debe tener ma- 
yor fuerza en nuestro caso el dictamen de es- 
tos Italianos , que el de los Franceses en el 
de Teodolfo. En el ultimo no tienen io& Fran- 
ceses motivo alguno de interesarse por una 
ni otra parte , siendo la contienda entre Es- 
pañoles , é Italianos. Mas en el de Gei^ardo hay 
razón especial |>ara ()ue los dichos autores Ita- 
lianos deseen que se decida la qüestion á &- 
vor de Italia, y asegurar á su nación esta glo- 
ria tan apreciable en concepto de Tiraboschi. 
Añádase , que tanta mas fuerza se dice tener 
el dictamen de un autor, iquanto se sabe que 
con mas madurez ha meditado las razones an«; 
tí^s de decidir.. Este. ejscámin le advertimos en^ 
lo^ Italianos citados, y no en los Franceses; y 
sin embargo se aprueba el de éstos , y se con- 
dena el de los otros coq[K> poco^ reflexivo. 

Yo creía, fundado en la. autoridad de Tí- 
raboschi ^ y de fietinell ^ que muchos escr^to- 

. ^ ' .. rea 
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res Italiantí^ habían dado en él extremo 
de la parcialidad , pero no en ser dóciles, 
ni crédulos en perjuicio de Italia. Por este 
motivo nos asegura el primero, que tendrá por 
una obligación contradecir á aquellos Italianos, 
que han sido demasiado apasionados por su pa« 
tria ; mas la experiencia acredita lo contrario, 
y es , que se ha empeñado en impugnar á los 
que por no dar en el defecto 4e la parcialidad^ 
son dóciles en rendirse á las razones , aunque 
no sean favorables á la gloria de su pais. 

Si después de esto consideramos los moti^ 
vos que convencen á los dichos Italianos , los 
hallaremos mas eficaces que los que alega «t 
Doctor ArisL De una parce , y de otra se ci^^ 
tan Códices de las obras de Gerardo , qué en 
unos le llaman Carmonés, y en otros Cremo- 
nés; pero á favor de Cartnona milica ést^ justa 
reflexiod. Las obras de Gerardo pasaron desden 
' España á Italia-, y no es inverosímil que los^^ 
que en ésta multiplicaron las copias hallando lá 
p2i\dibrsLCarmonés , creyeranser error de pluma, y> 
pusieran en su l(igaf Cr^nianeí ; cuya congeturá se 
fernda en el poco conocimiento que se tieae en- 
Itaüa del nombre de la Ciudad dé Carmoria,' 
al paso que les es muy vulgar el de Crémona. 
En efecto, vemos que sin hacer cuenta de^ 
los Códices y que loiUaman <Crenionés , Carmo/^> 
néaülo nombran Cario Clusio, Andrés Alpago 
Rodrigo , Josef Scalígero , Tomás Ray nejio , ci- 
tados por Don Nicolás Antonio {a). Del miéiño 

mo- 
(a) Sifaüo^ Hisp« vet;. tom» 2. pag« a6jr« . / 
Tom. 11. I 3 
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modo io llaman Daniel Uuét (a) , y Baillet (b). 
Añádase que el erudito recopilajdor del Catá* 
logo de la Biblioteca Vaticana^ le nombra abier^ 
tamente Carmonés ^ y esto á vt^ta de los Có^ 
dices existentes allí ^ que lo denomioan Ciremo^ 
iiés (c). 

No me parece extremada docilidad ^ que á 
vista de las variantes que se hallan en los Có* 
dices, y de la falta de otros monumentos an-» 
tigüos ^ se .rindieran á la autoridad de los es- 
critores que hemos nombrado , con preferencia á 
la del Doctor Arisi , que se muestra muy xCraso 
de noticias para entrar^ en disfnita sobre la pa^ 
tría de Gerardo. Baste para ello saber , que 
habiendo ¿ste nmerto en el siglo XII , lo pone 
Arisi en el siglo XV , añadiendo era fama entre 
los Cremonéses , que Gerardo fué maestro de 
Plasioi, el quál fué posterior á Gerardo en tres- 
^cientos años« También dice:, que éste visitó el 
Cuerpo de San Lorenzo Justiniano^ siendo asi qu¿ 
el Santo falleciiS el año 1455 , y Gerardo el 
de X184. 

Pero lo tms gracioso «s ^ que se quisiera 
in&rit que Gerardo no fué Español de la con-^ 
iesion que hace Don Nicolás Antonio ^ de que 
Ignora el tiempo en que faUeciiS, por cuyo mo- 
tivo se resolvió ¿ ponerlo entre los escritores 
de data incierta. Con razón* dicea ios doctos 

Día- 



(aS lih. de Cl. Interprét. pag. aiA. 

(*) Tom. 3. pag, 368* 

(í) Di^r* liten de ItaU lom* i jf. ;pag. '%itL 
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DiajrisfóB, ^* ^ue es meüpr incoQVienietite cofl« 
i>fesar;que no se sabe ^ que errar por haoec 
f>ost«QSÍofl de haber sabido (ü). No es menos par-* 
tícular otro argumento de Árislf y es /que el 
nombre de Gerardo no es usado en España; 
Los sabios Diaristas prueban lo contrario coa 
varios exemplosyy no sería dificultoso presen- 
tar muchos mas desde tiempos antecedentes al 
Gerardo de que hablamos. 

De todo se dexa conocer , que no son mas 
poderosas las razones.de Arisi , que las de los 
Españoles , y de los Diaristas , como juzga el 
Señor Abate. Los Diaristas dan nueva fuerza 
á su opinión con un documento antiguo que 
producen , sacado de la Biblioteca Vaticana , que 
por la calidad de la letra parece que se es* 
crlbió antes del año 1400^ y se reduce á una 
inscripción en elogio de Gerardo ; y entre otros 
versos contiene el siguiente: 

.Hunc sine Consilio^ genuisse Cremona íMperhi»^. 



^>^M 



"Brqual traducen de esta manera: ^ Sin ra- 
nzón alguna se atribuye Crémona la gloria de 
f> haberle producido. « No se opone Tiraboschi 
á esta jtraducion; pero añade , que pueden, te'-t 
oer dos sentidos aquellas palabras; el uno^ ^ Sin 
» razón alguna se atribuye Crémona la gloria 
«tde haberle producido^ porque no nadó allí^sioo 

(d) Diar. liter. de Ital. tom. i ^. psg. i ao. 
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#9en B$f)íafta: el otro , porque ^hque.'CrerwctS 
^^ naciera álli /debió na obstante su sobaría á 
wToledo, y no á Créraona. >> Mascón permiso 
de este erudito autor , digo que el segundo 
tentkio no puede adaptarse á las n^ncionadas 
palabras, si no es que quisiere dátaseles »no taa 
violento como falso. La razón es,, poixjue hajr 
mucha diferencia de la gloria que adquiere un 
pais por haber producido un hombre eminente, 
de la que resulta por haberle servido de es- 
cuela, Y si no , pregunto , ¿sería verdader<i 
esta proposición: "Sin razón alguna se atri*- 
obuye España la gloria de la sabiduría de Ge- 
'^rardo, porque no nació allí si no en Italia? 
No lo es ciertamente, ¿Pues cómo intenta que 
sea propio , y verdadero sentido de la referida 
inscripción éste ?" Sin raxon alguna se átrl- 
»>buye Créniona la gloria de haber producido 
»^á Gerardo, porque debió su sabiduría á Toledo.'» 
Deseo saber , cómo convinará á un tiempo 
el Señor Abate estas dos cosasi Vemos que 
no se opone á la interpretación dada por los 
niaristas. " Sin razón alguna se atribuye Tlré- 
>;mona la gloria de haber producido á Gefar« 
#>do ; suponiendo ser cierto , porque Gerardo 
debió su sabiduía á Toledo. No obstante, sU 
gu€ después : ^^ Cremosa pu^de abrogarse la 
f> gloria , si no de los estudios, y sabiduria de Ge- 
f^rardo, por lo menos la de su nacimiento, que 
nao es pequeña excelencia {a).9p Si el deber á 

To- 

(¡a) .Tom. 3« p:í¿^ 394, . I : i , 
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W<Aééá'UL' eméñanta' , quita' á Ctétaotíá'ttiáo 
derecho de abrogarse la ^^loda de ha^rlé pro- 
ducido y ¿cómo se i^uede gloriar éstsL del na- 
cimiento de Gerardo ? Confesemos ,^ pues , de 
buena fé , que erseihtido ünicó, y genuino de 
la .citada inscripción es': ^* Sin rá?.on algj;in'á 
«se atribuya Crémona la gloriarle haber pro-^ 
^^dücido á Gerardo, porque no nkcló allí , sinú 
«en España >> 

En este estado quiedó la disputa entre los 
J)iarrstas , . y el Doctor Arisi; sí bien , nocfla* 
ramente dicidida á íaVÓP de los primeros , aun- 
que mas inclinada la balanza , quando he aquí 
que Muratori publica una Crónica antigua del 
Dominico Fr. Pipino , escritor del siglo XIV, 
y en ella se dice positivamente , que Gerardo 
filé Lombardo^ é hí)t>' dé Cféraona, Con este 
instrumento auténtico triunfa Tirkboschi , con« 
firmándose mas en su opinión. Pero atites de 
examinar esra evidencia , quisiera que los lec- 
tores hiciesen conmigo una reñexion. ' 

Quándó $e trata de Ir patria de Quintil?a<^ 
no 9 producen los Españoles^ para probar que 
era Español, el testimonio de Ensebio que en 
. m Crónica lo llama Español, y natural de Ca- 
lahorra. Añaden ^las autoridades de San Geró<^ 
nimo , de Casíodoi^o-, y de^ Ausohio que están 
contextes en lo mismo ; y no obstante estos 
documentos no cree decidido el punto á núes* 
tro favor el Señor Abate , ni conviene en que 
Quintiüano fuera Español. Lejos de esojuzga^ 
que 00 equivalen estas •* razones á las que ale- 
gan 
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g^tí loé útinttzTÍoSi esto, ^, á 1«| áthiUsimúJi 

nuadir ^ que quanda túM sería Oriundo de £s* 
pañátf 

Pero si se había de Kacer Italiano á Ce- 
fardo^ se produce á favor de los Italianos la 
Cr¿nica de Fn Pípino i y auáque se presentea 
cti oposición de ella congeturas fundadas , é ins*- 
trunientos que le suponen Español ^ aquella ha 
de bastar para resolver toda^ la^ dudas. Fr^ Pi-- 
j)¡no llama Lórabjirdo, y CreaJoftes^ 4 Gerardo; 
09 eS menester mas para creerlo* Dexo i :1a coa<^ 
sideración de IqstniparcialeSi si éste sistema cor« 
responde á la justa crítica; pero primero será 
razón examinar la autoridad de la expresada 
Crónica. , , - 

Ki puede menos (üe creerá (}e una autoridad 
Incontrastable una Crónica , que por sí sola basta 
para decidir ^ y hacer evidente un hecho ^ quando 
en otro semejante no ' son de convencimieoro 
el testimonio de quatro escritores como Eu-» 
sebío, San Gerónimo i^ Ausonio, y Casiodoro. 
No sé si todos suscribirán tan pronto á la au"- 
toridad de Fn Pipíno, como el Señor Abate: 
mayormente sí se considera el tiempo en qu€ 
este autor escribió su Crónica ^ que fué á los 
principios del siglo XlV ^ en que la- &lta de 
crítica con que se escribieron todas las de aque- 
Uos tiempos , y las relaciones fabulosas de que 
abundan , disminuyen no poco su crédita Ha- 
blando Betineli^ de U» fines del siglo XIII , y 
de laá Crónicas que tenenoios de aquella erat 

di- 



áícc: ** La Historia se escnbio en aquella era 
iisin crítica , porque reinaba denaasiada credu- 
otidad i e ígholrancla r la leyenda dorada -de Ja- 
i* cobo Üoragioé está llena de relaciones fabulp-' 
jf>sa9 , cooio asi mis 030 5u Crónica Genovesa {a). 7^ 

Que nuestro Fr. Pipino no fuera mas crí* 
tico , ni menos crédulo que los otros escritores 
de su tiempo^ lo está manifestando la misma: 
, Crónica áe ^ue hablamos; No es ménesteif 
mas para cohofier su caraétisr que saber 16^ 
autores én que apoya sus noticias. En el 11-^ 
bro primero y segundo trata de la historia de 
Gaajlo Magnos' y de -Lvidovico Pio^ copiaíidúr 
todas' las fábulas qüe^^esctibió Turpin. Oiga- 
inos como se explica^ Müratori én el Prólogo^ 
á la edición de dicha Crónicas Fábulas sub 
Tarpini ^ sive Tilpini nomine svulgátas lubentis'^ 
j¡ime l, pro eorúni téniporurH , t^re ^ Pipinus exce^ 
pit y iisqulí véiuti géminfá njirrationÉm suam in^ 
fatsit. En otras ifikterks^ rió hace mas que tras- 
ladar las relaciones ftbulósás de Martin Polo* 
üo^ de Jacobo Vorágine ^ y de Vincencio Belua- 
cense ^ quem ubique ad verbutn j^xcribip ^ que 
dice Murátori. Bien notorio ¿s á los eruditos 
la -autoridad de estos escritbfreá^ sobre lo ^líár 
puede leéráe el Juicio que' h'áce nuestro crítico 
Español Cano {b). 

Aun en los hechosque refiere Fn Plpioo 

> 

» 

{a) Risorgim. part, i • pag. 1 6B» 
ib). De XiOcis Ülb. j i« cap. h» 
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acaecidos en su tiempo, se advierte Ingu^l falta 

de crítica ; pues contando las desavenencia» 
entre Carlos i Hcy de Sicilia, y Pedro, Rey^ 
de Aragón , trae , como auténticas ^ variaa 
cartas de estos Soberanos , de las que dice 
IViuratori: Mea sententia ridendum otiosi aUcu^ 
jusj nedicam fatui^ commefttum in^bis continetitr¿ 
áería nunca acabar si quisiérapaos referir todos^ 
los sucesos inverosimiles que contiene esta 
Crónica, siendo oaenester. por cierto mas do«^ 
cuidad para creerlos, que la que se. atribuye á. 
los Diaristas», Podría aplicarse á Fr. Plpino 
^o que dice; Qano /{del, céle^l?reir Vwc^cía Bé-j 
luaoense,: ^d bistoriam, unamquÍH9¥^ : ^^timAn-^ 
4a m ^ m^m^ntaque sw ppnder^nd^m non úrtifkum 
síatera^ sed ne popularJ q^idem (rutina usus est. 
Qjuamoirem zzz apud crUicps gravas , atque seve^ 
ras auctorit^Pe rar^/ (a), SantadQ este práncipiD;. 
¿qué crédito meirece, un autor comp ^Sí^ i so*. 
bre k> que escrib?; de¡ Gerardo ?v Lo pVimefOiv 
se ha de saber que en el año de 13 14 , ta\ 
que escribía su Crónica , habían ya pasadot 
ciento y treinta anos di^.la muerte d^ ^quel,) 
que.saced^9:eft :i 184:, y por con^igui^rtte eráf) 
precisp que tomaf» de otro ,las noticias que. 
nos dá. Concita que las detrás ' que. refiere son 
sacadas de historias fabulosas, y que hasta ea 
los h«hps jque pasare»!! c^ v sy tienyx? j se ¿acre- 
dil^^ de poco exacto , y demasiado crédulo ; con 

que 
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{0) De Locis lib. 1%. cap. 6« 
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^e bien {ít)drei»o$ dudar de Id 4"e^ c«n(a 
tocante á Gerardo. No sabemos^ qué 'razch 
puede tener el Señor Abate- para pretender 
^ue sola la autoridad de un escritor como éste 
-sirva para hacer ¿i^idente é indisputable el 
]>unto: controvertido sobre la patria del citado/ 
siendo, asi que^ no le parece bastante ene otro 
casi igual la dé Eusebio , San Gerónimo , Au*- 
sonio , y Casiodoro. 

Ademas, se debe tener presente, que qüahdd 
Fr. Pipino escribió su f Crónica (que fté en fef 
siglo JKIV) ya se disputaba entre Esp^añoles jr 
Cremoneses la patria de Gerardo , como se de- 
duce de la inscripción citada, en que se re- 
prehende á Cremoha el atribuirse, sin razón; 
]a gloria de haberle producidor Por tanto z¿ 
de presumir, que ei tal m déxase perisuadir ik-^ 
cilmente de las razones de los Cremoneses,' 
que quizá serían tan fundadas como la fama^ 
que según Arísi , corria entre ellos de que Ge«- 
tardo había sido maestro de Piasio. Pipino 
supone que Gerardo mui^ió en Cremosa el* año 
1 1 87 ; y en el Códice Vaticano , de que há-' 
blan los Diaristas , se dice que murió en Toledo 
de edad de setenta y tres años, y en ^1 de 1 1 84. 

*'Pero pregunto (dice Tiraboschi) ¿á quién 
91 se deberá dar ^as ' crédito , á una inscripción* . 
9>de autor desconocido, ó^á un autor qué vi*^ 
wvió al principio del siglo XIV?»> Respondo, 
que á la inscripción ; porque asi como el sa-*' 
herse el autor de algún instrumento antiguo, 
añade á las vece» cíueyor. peso de* autoridad .^á' 

y la 



(í42) 

la historia aoti^a, asi pierde otras, por la 
misma razón de $aber#e'el.aytorrSi este manli^ 
Éesfa en otras obras la debida crítica , exácti* 
tud , y discernimiento, dará valor ¿ sus noti* 
cias ; pero si por el contrario se vé que es cré^ 
dulO) y poco diligente; que no funda lo que 
dice , ó se vale de historias fabulosas , lexos 
de persuadir , hará slecppre dudoso su crédito. 
\Si los Españoles pretenden que se crea 
tnsks á la autoridad de Eusebio , de San Ge- 
rónimo , de Casiodoro , y de Ausonio que á 
las débiles congeturas en orden á la patria de 
Ouintiliano , tienen razón ; porque se trata de 
unos sugetos que merecen toda fé ; pero que 
Tiraboschi quiera se dé á Fr.. Pipino el asenso 
que iiiega á los mencionados. > es una preten-% 
$¡on muy impropia (perdóneme) de un escritor 
tan crítico y docto , como lo es en mi concepto^ 
Todo lo que digo relativo al crédito que 
Oierece la Crónica de Fr. Pipino , está fundadp 
qn las reglas mas sólidas de crítica , en la 
naturaleza de la misína obra^ y;!en las cir** 
cunstancias del autor. Por lo denlas déxó i 
salvo su intención, que no la creo maliciosa. 
Mi ánimo es hacer ;ver que .muestra , como^^ 
otros muchos escritores 9 teper mas bondad 
que crítíca. De estosí dice el ;docto fiplándo: 
Piures nimia honitas , credendique facilitas fe^ 
fellit , ut res ñeque veritate firmatas , ñeque sa* 
tis graviter testatas scriberent {ay(¿\it esta clase 

'"•■■■ i -de 




de aotoférno* son ca^iixi^is áe ^^áétécéf Istr 
credul idad ' de un hechü histórico y es' indubi- 
table, y asi lo afirímaría él SeíSór' Abate^, sí Pi4 
pino hubiese diclio <iue Geiardo eirá de Caí-* 

' Basta esto para hacer pretexte que es muy 
dudoso el que Italia se puedk apropiar í¿ 
gloria de haber prdduírido a Gerardo vqúando 
no lo es ^que ''España ftié su maestra , y. asi 
le^está obligada aquélla por el lustré qué 'dfe^ 
ron. á la literatura Italiátia las obras que (rá--^ 
duxo Gerardo. i 

£d Italia debió á los Españoles la, 
resfautacíon de los estudios de Filo-* 
soJiayAstronméii]^ y Medidnct 

éñeí siglo Xt. ' 
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ki embargo dé quéq d Abate Betíneli está 
tanflíbiéii feastáiíte predcbpado <¿ntra la litera-^ 
tura de Españiiv seguh se advierte en varioS 
higares^ de sus obras , Confiesa algunas veceff 
esta , 6 ia otra ventaja que le debió la lite^ 
ratura Italiana. Mas* el Abate Tirábóschi no 
lo^ hace ái^i. Tratandiá^ él pí^imero de los estu-*' 
dios de Filosofía, Matemática, y Medicina 
en el siglo XI, dice qué Italia los debe álos 
Espa&oles ; pero el segundo dispone de manera 

su 
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iu historia, que padezca Italia la restautadorí 
de ellos Qn IplurQpa ^ y aun lá que ilustró á Es*- 
paña. En la\ precisión de h^ber dp; i tn pugnarle 
en esta materia , no podenic^ y^ilernos de 
mejor autoridad que la de Betineli , que 
ciertamente po la tendrá por sospechosa, ni 

, ipasionada á nuestro favor. 

Aunc^ue el autor de la historia literaria 
protexta^ repetidas vecfis , que evijtará el xVicia 
de la parcialidad «écia su patria^ los hechos 
no lo acreditan : pues si bien se repara , se 
verá que siempre nos la pinta cotiiQ . la maes? 
tra de todas las naciones. Nadie puede dispu- 
tar á Italia su mérito literario , por el qual 
es acreedora á uno de los primeros lugares 
ea la república de- la^ le.t:ras ^ sin precisipn 
de mendigar glofias prestadas. TámpocQ yo 
entjíaria'en c6ntie«da- sobre la renovaéion de? 
las §knciás ftx. e^ sjgla;.3CI si. tipíuva.g^rcciso 
defender para España -esta prerrogativa que 
le toca de justida; 

Hablando Tiraboschi de la restauración 
de laFílqsoíia , d^sd^ principlosí; de} ^siglo-XI, 
hasta áin^sd^lXIIjdicgasi: ''En otro rfiempor 

X «^divulgiaron los Romanos |ps^ libros de Aris><9 
vtótoles , y traduxeron en su. lengua las-opi-; 
«aniones y sistemas de los mejores Filósofos,- 
f;Con lo qual les dieron nuevo lustrp.; Ha- 
f>biendo llegado á estar en decadencia univer- 
Hsal la Filosofía , taipblen fueron los Jtalianos^ 
wlos prin^rps , que |por decirlo psi ,. Ja resyc^i-. 

^ ataron « y abrieron el camino y no ^plo á lof 

wsu- 

/ 



>> suyos, sino á las demás naciones (a).*^ Ya 
fénemos aguí á los Italianos como primeros 
restauradores de la decaída filosofía , y maes*- 
tros de los demás én las materias filosóñ*^ 
cas* 

Igual explicación hace en quanto á la Ma- 
temática, y Medicina: ^* como la Filosofía y 
^^ Matemática, que habían estado sepultadas por 
í/tantos siglos, comenzaron en estos tiempos 
9fá, renacer en Italia , y de ella se comuni- 
idearon á todas las provincias distantes , y 
w cercanas; asi la Medicina en la época de 
fique hablamos cobró nueva claridad poí 
*> medio de los Italianos (¿)>^. De este modo la 
Italia es el manantial copioso de dónde se 
es tendieron por la Europa los estudios de Fi-^ 
losofia , Matemática , y Medicina. 

Para conocer mejor el artificio singiilar 
que usa para ensalzar la literatura nacional^ 
bastará el modo con que habla de Gerardo , pre^ 
tendido Italiano. Después de haber dicho que' 
los Italianos restauraron en Francia la Filo-* 
fia , y que en Gonstantinopla la hicieron rts-*' 
plandecer: prosigue: ^*qué mas? hasta á las 
wEspañas se dio á conocer el mérito de lo¿ 
«Italianos en el cultivo de los estudios filoso* 
w fieos por medio del célebre Gerardo Cré- 
>imonnés (c)»} ; y luego concluye asi la his- 

^tf) Tom. i. lib. 4» cap. f. 
b) Tom. 3. l¡b, 4. cap, J. 
[e) Tom, s- P3g« 29^# ^ 

Tm. 11. K 
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toria: ^ de este raodo daban los Italianos ea 
«cestos tiempos pruebas evidentes de sus pro* 
i^gre9os á casi todo el orbe, y se complacían 
wen auyentar las tinieblas que por tantos 
^siglos habían prevalecido (a)ff. 

Qualquiera que leyese estos pasages , creería 
que el gran Gerardo había sido algún cele-- 
bre Filósofo Italiano , que enriquecido en su 
País con todo género de conocimientos filo^ 
sófícos, pasó á España á dar muestras de su 
mérito ; y que esparciendo abundantes rayos 
de doctrina , había disipado las tinieblas que 
por muchos siglos la tenían cercada. Pero no hay 
nada da estp, porque Gerardo , aunque que- 
ramos- conceder que /naciese en Cremona, era 
un Italiano, que á principios del siglo XII 
vino á Toledo, deseoso de dedicarse á los es- 
tudios filosóficos , que en Italia estaban ol- 
vidados por falta de los libros de los Filóso- 
fos antiguos. Supo que hacía tres siglos que 
entre los Árabes de España florecían feliz- 
mente la Filosofía , Matemática , y Medicina, 
y que estabaa abundantes los mejores libros 
de estas cienqias, por lo que haciéndose en 
Toledq discípulo de los maestros iBspañoles, 
y habiendo aprendido el Árabe , traduxo al 
latuí muchas obras de los Españoles, y al- 
gunas de los Griegos, que estaban en Arábigo^ 
Todo su mérito consiste en estas traducciones, 

por- 

(a) Tom. 3, pag. «97. 
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porque no compuso obra alguna tocante a Ia« 
referidas ciencias. 

Estoi cierto que ninguno hubiera pensadof 
asi , ni de Gerardo , ni del estado en que es-- 
taban las letras , viendo las ponderaciones que 
se hacen del extraordinario mérito de aquel 
en las materias *ülosófícas« Pero esto es la 
verdad , y en virtud de ella , podríamos noso- 
ti'os mudar el sentido de las palabras del Se-* 
ñor Abate, y acomodarlas de esta manera. 
^ Qué mas ? hasta á la Italia se comunicó el 
» SI adelantamiento de los Españolea en los es- 
9itudios filosóficos y pues movido de la fama 
9» que España tenía , vino Gerardo a aprender 
»>de sus sabios maestros , y traduxo al latín 
»sus obras , con lo qual esperaba auyentar 
fflas tinieblas que por tantos siglos tenían ofus-* 
'I cada la Italia>>. 

Para demostración clara de esta verdad, 
convendrá examinar primero en dónde era 
mayor la decadencia de la filosofia, antes, y 
después del principió del siglo XI ; y quál de 
las dos naciones merece la gloria de haberla 
restaurado; para cuyo examen no apelaré á 
otros documentos que á los mismos que se 
hallan en autores Italianos, y en particular 
en los dos Señores Abates Betineli , y Tira^ 
boschi. 

Y empezando desde el siglo VIII, vea-- 
mos en qué decadencia se hallaba en Italia 
la filosofia. ^^ Parece (dice Tiraboschi hablando 
'^de dicho siglo) que hasta el nombre de'fi-* 

K 2 ¥l(X^ 
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f»lDSo6a se había borrado en Italia. Puedo 9se> 
i9gurar, que no obstante que he hecho las 
»f mayores diUgencias,y que lo he escudriñado 
9>todo, por decirlo asi, buscando aigun ñló* 
t^sofo de aquellos tiempos , ni rastro he encon* 
Mtrado de ninguno (a)f9. No es menos> deplo- 
rable la pintura qu.e hace Betineli de los si- 
glos IX y X. ''Sabemos muy bien (dice) que 
ff^estaban por entonces tan arruinadas las le* 
futras, que el año 960^ movidos algunos del 
^^sentimiento de que fuese tan general el atrá- 
f9S0y dirigieron sus suplicas al Emperador de 
91 Alemania Othon , para que les enviase al- 
«>gun maestro (¿)»> : el mismo autor llama al 
al siglo X '' el mas obscuro é inculto que vid 
t>Italia j porque en él llegó á lo sumo la ig<^ 
^^norancia , y barbarie {c)f». 

No encuentra Tiraboschi en el citado siglo 
mas adelantada la Italia en lo perteneciente á la 
í'ilosofia* ''Tan olvidada ests^^a , nos dice, 
'>que uno que se atrevió á cultivarla , lo tu- 
Vivieron algunos por Mágico (d)f>. Esta deca- 
dencia duró por todo el siglo XI, y parte 
del XII ,. pues hablando Tiraboschi del X y el 
Xl , dice j "casi no se cónocia entre nosotros 
«^aun el nonibre de filosofía {e) , y á los pri». 

ci- 

(a) Tom. 3. pag, 114. 

(b) Risorgím. partr. i. pag, t}. 

(c) Id. pag, 34, 

^ (d) To«. 3. pag. ao3. 
(e) Tota. 4, pag, i6a. 



cipios del Xir, confiesa ^' que eran muy ra- 
teros en Italia los Jibros de los Filósofos , y 
M Matemáticos antiguos {a)f9 , sin los quales 
mal se podían aprender estas ciencias. 

Tal era el estado de la filosofía en Italia 
desde el siglo VIH, hasta el XII. Veamos 
ahora si en el mismo tiempo estaba iguala 
mente olvidada en las provincias de España. 
No será metiester recorrerlas todas para ba-^ 
llar rastro de la citada ciencia en el siglo VIIE 
Por confesión de Betinelí sabemos ^ ^^que por 
»>los años de 765 habían llegado á extremada 
•^cultura los Moros de España. Cordova pft- 
fhdidL llamarse su Atenas, y Abderramen su Au^ 
9> gusto {b)*9 . En los siglos IX y X fué creciendo 
mas y mas la fama de los estudios filosófi-^* 
eos de los Árabes de España. ^^ Los Árabes^ 
^^asegura Betineli^ lograron crédito runi versal^ 
99 y estendieron sus estudios por :España , es« 
9>pecialmente en Toledo , Sevilla , Salamanca; 
9^y otras Ciudades (r)>>. Tiraboscbi , que á pe- 
sar de sus diligencias no pudo encontrar etf 
toda Italia el menor vestigio de un filósofo^ 
parece que sin. mucho trabajo ha encontrado^ 
algunos en España , pues dice. ^'En los siglos 
»#X y XI casi no se conoda entre nosotros 
t>el nombre de filosofía., quando entre los Ara^ 

vbes 

{*) Tom. 4. pag. 496. .• ' 
(¿) Risorgim. part. i. pag, if. 
\e) Id., pag. 60. 
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f^bes era* bastante cultivada (a). Y hablando 
poco antes^ de los Árabes Españoles , se ex« 
plica asi : ^^ los códices manuscritos de sus 
9>obra$ que existen en muchas Bibliotecas, y 
^particularmente en la del Escuria 1 = nos dan 
ni conocer la aplicación de estas gentes en los 
^^primerqs siglos á toda dase de estudios =n fue- 
?>ron las primeras que llegaron á descubrir la 
^virtud de la abuja de marear (¿)»>* 

La fama de sabios que en el siglo XII te*^ 
nían los Moros de España, lo confirma el 
docto Muratori , diciendo , ^' que habiéndose di-* 
»^vulgadó por todas partes la fama de la sa- 
wbiduria de los Árabes en el siglo XII, es- 
^timuló a los cristianos que amaban las letras, 
ni que buscasen sus libros , y los traduxesen 
?>al latín (cjff. Los cristianos Españoles, y 
los Judios se esmeraron también en cultivar 
á porfia con los Árabes toda clase de estff* 
dios , según vamos á manifestar. 

Supuestas estas explicaciones de Tírabos^ 
chi , y de Betineli , quál de las dos naciones, 
la Italiana , ó la Española estaba en disposi- 
ción de restaurar la Filosofía , Matemática , y 
Medicina , y de esparcir sus luces á las pro^ 
yincias cercanas, ó remotas? Ya hemos visto 
^ue en la Italiana ^' no se descubría rastro 
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(a) Tom. 4, pag. 162. 
(í) Tora, ^. pag; 161, 
(c) Amigued. de ItaU totn. 3, pag, ^^6. 
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)yde n!ngun filósofo : que se había perdido la 
,,metnoria de las letras: que la ignorancia 
9,era tan crasa, y general , que excitaba horror: 
5,que casi no se conocía el nombre de filoso* 
9,fía ; y que si alguno se dedicaba á ella , era 
,,tenido en concepto de mágico: al mismo 
t,,tiempo que se nos dice que la nación Española 
,,había llegado á tanta cultura , que algunas 
>,de sus Ciudades parecían otra Atenas: que 
,)Sus progresos eran conocidos en todas par<* 
,,tes : que sus sabios acreditan en los escritos 
„de aquellos tiempos quán grande era su apli- 
9,cacion á toda clase de estudios, y que sus 
),obras eran buscadas , y traducidas. 

Parece clara la solución del problema á 
favor de España. Pero sin embargo creé Ti- 
raboschi, que á los Italianos se debe la gloria 
de restauradores de la Filosofía , Matemática , y 
Medicina , que eran ciencias olvidadas. No 
opina asi Betineli , quien tratando de su reno- 
vacion en Italia , dá á entender que descubre 
el origen en el comercio de los Italianos con los 
JEspañoles , pues dice : ^' por entonces se ha-- 
'9,cíah varias navegaciones desde laS Ciudades 
),conñnantes con el mar á diversos países , y 
i^se procuraban descubrimientos. Los Tosca^ 
,,nos , Ge^oveses , Sicilianos , y Napolitanos, 
.,, tenían su comercio con las Españas , donde 
^florecían los estudios Árabes (ü),,. Asi como 

el 

(«) Risorgim. part. f . |ttg. jr9tf' 

K4 



\ * 



\ 



y" 



€l origen, confiesa que debió también la Ifa^ 
lia la propagación de los estudios filosóficos 
á los libros de los Árabes Españoles, ó de 
los Griegos traducidos en Arábigo. ^* Por tanto 
«>(añade) la noticia de los autores Arabesco 
»>de los Griegos traducidos en Arábigo, pro-* 
9>porcionó á Italia muchas ventajas por mas 
9>de tres sigtos ; y multiplicándose estos auxi- 
vlios desde principios del .siglo XI , por el co-!- 
»mércio marítimo con España , los estudiaban 
j» todos los que sabían el Árabe, que eran 
^> muchos, á causa del tráfico {a^\ Lj mismo 
dice de los otros estudios. ^ La Astroaoñfiía, 
«Medicina, y Filosofia recibian nuevo vigor 
«de loi5 Árabes {pY í X tratando en otra parte 
del comercio de los Italianos con España, 
dice : ^* los Árabes nos trageron juntamente 
\y>con el comercio el exemplo de la. industria 
wen el tráfico, y también el de las ciencias, 
wen especial de la Astronomía , Medicina , Chí- 
'«mica, y Algebra. Aun la Pcésla la hallamos 
s>en cierta manera mejorada por ellos {c). 

Pero Tiraboschi supone que las luces que 
adquirió la Medicina , pasado el siglo/ XI, se 
debieron á los / Italianos t, y á su famosa es-r 
cuela Salernitana , no obstante que Betineli 
.atribuye los progresos de esta escuela en aque* 

Ha 



w ' 



> (<i) Id. pag. 61. 
(A) Risorgim. parf. i, pag. 67. 
{c\ Id. p^art. 2t ^g. 314* ,: 
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^á fócultad al estudio de los autores Espáño- 
Íes«^'!^^l estudia de la Medicina, dice, estaba* 
,,en gran crédito entre los Moros por Avicentiy 
,,que ñorecia en aquel siglo con mucha fama 
^( mu rió el año de 1036; ó mas bien el dé 
^1050)7 por ellos se'hizo mas célebre nues- 
,,tra escuela Salernitana, que era ya bastante 
9,conocida antes de comenzar el siglo XL 
,,Despues aumentó su fama por los libros de 
^jAvicena , y posteriormente los de Averroc^ 
^^laitíafon gran n^úmero de discípulos {ay\ Y 
de dónde eran estos dos Médicos insignes? el 
primero , según suponen algunos , nació en* 
Sevilla; y según, otros, en Cordova {b) ^ de 
dónde era ciertamente el segundo {c). Con 
que si las obras de estos autores fueron las 
que hicieron célebre , y aumentaron la fama 
■de ]a mencionada escuela , era muy»corres- 
pondiente haber dicho, que por el auxilio de 
los Españoles consiguió la Medicina nueva 
claridad en aquella época. 

Betineli asegura también, que Italia debió 
á los Españoles los descubrimientos ^stronó^ 
micos. £s constante que aun sin contar los 

Ara-^ 

{a) Id* part. r.pag. 10. 

(¿) Bertoioc. Biblior. Rabin. tom» i. pag. 6. CaíFer« 
rio' es dé Qpinron qué Avicena nació en Bacará: p^rp es 
positivo que casi siempre' estuvo en España, y qtie «^ 
ella murió, :,.::- '- :^ 

{c) Nic. Anr. BiWíor. Hisp. nov. tpm; i.Jr«C - 
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Árabes I cultivaron esta ciencia en España, 
asi los Cristianos como los Judíos , pues 
«I el siglo XI se hia^o famoso en ella , y en 
todas las partes de la Matemática el Rabino 
Español Abrahan Chiíá (*). En el siguiente 
lo fué asimismo otro RabínQ Cordobés , lla- 
mado Moyses Muyemon ^ de quien dice Ber« 
tolocio i Pbilosophicarum scientiarum nulía extitit^ 
sive Mathematicás ^ sive Medicas , sive Pbysi^ 
cas respiclas , quam appfime non caluerit (a). En 
el mismo siglo se dio el nombre de sabio á 
Abrahan Abenezra , Toledano ^ porque ademas 
de su grande inteligencia en la Biblia^ se 
hizo insigne en la Medicina ^ Filosofía , y As^ 
tronomía (*): por estos y otros escritores Es- 

pa* 

(^) Abrahan Chiia escribió |D^ rehut astronoml* 
its "iz Liber supputationis Embolismprum í^ de Planetis 
^ Spberis ~ De Calendario Gracorum , Romanorum & 
Ismaleitarum r^ Tractatus de Geometría t propositiones 
de trianguUs^ conversione angalorum^ & circulis ~ trac* 
tatus de Música ^:: Líber de mundo & elementis. Este 
último libro ío traduxo al latin Osualdo Schrechenfus- 
cío, y Sebastian Munstcr lo ilustró con notas» Impri^ 
mióse en Basitea el año 15*46 ^ y también tradugeron 
é imprimieron allí el mismo año los tratados de Esfera^ 
y de Aritmética. 

{a) Tom* 4. pag. 8 5». 

-(*) De este astrónomo Espaáol escribé Bertoloc» 
In astronómicis ita eóQcellir y ut quídam illi tribuant mo^ 
dum erigendi cceleste Schema per divisionem /equntoris 
in teguas partes , juem Jodmes Monteregius probavit , & 

fuem 



fafíoles se renovó el estudio de las Matemáti^ 
cas 9 el quai se comunicó después desde Es- 
paña , no desde Italia , á las provincias cer- 
canas ^ y remotas. 

Sirva de prueba que Gerberto, que flore* 
ció en el siglo X , y después fué Papa con 
el nombre de Silveistre II , se aplicó al estú-* 
dio de la Matemática ^y que por ello fue tenida 
en Italia por Mágico , debió á los Españoles 
su inteligencia en esta ciencia; la que resu- 
citó en Francia j que estaba del todo olvi- 
dada; Matbematicas disciplinas {tSQnb& Pagi) 
ita coluit ^ ut eas pene mortuds in Gallia resusci-- 
taverit {a). Fleury dice bien claro ^ que (rer- 
berto estudió^ las Matemáticas con los Espa- 
ñoles , fundado en la autoridad de la Crónica 
Aurillacense. Estas son sus palabras : ^' des- 
„pues de haber aprendido Gerberto la Grama- 
^tica /lo envió Gerbaldo de S. Sereno á Bo*- 
9,relo , Conde de Barcelona , quien le dio por 
^maestro á un Obispo llamado Aytone, para 
^,que le enseñara las Matem4ticas , en las que 
„8alió muy docto {ay\ Nada de esto dice el 
Abate Tiraboschi , y solo sí que Gerberto es- 
tudió las bellas letras en Francia. Bien dice 
que fué á Roma ^* con Borelo , Conde de Bar- 

„ce- 

quem fere omnes mefioris nomiftis Astronomi sequuntur^^ 
Tom. I. pag, 39. 

{a) Adán, 999. 

{b) Hist. Ecles. lib. í 7» S^ ao. 



yyCdooa 9 y con Aitooe y Obispa, no sabemos 
i^de qué Iglesia (a)'\ Si hubiera leido las his^ 
torias de España , ó quando menos la crítica^ 
y elegante obra del Abate Aymerich, intitu- 
lada Episcopologium Barcinonense ^ impresa ea 
Barcelona el año 1759, que luego fué co- 
nocida en Italia , podría saber que el referido 
Aitone 9 maestro de Gerberto , era Obispo de 
Ausona en Cataluña , y que después el Papa 
Juan XIII le dio el título, y pilio de Ar- 
zobispo , uniendo á instancias del expresado 
Conde Borelo la silla de Tarragona á la de 
Ausona. Baste lo dicho para manifestar Ja 
xiplicacion que tenían en España á la Mate* 
mátlca , no solo los Árabes , y Judíos , mas 
también los Cristianos ; y que es enteramente 
cierto que de aquí se comunicaron después á 
Francia é Italia. 

La Astronomía la hicieron gloriosa en el 
siglo XIII las tablas Alfonsinas , asi llamadas 
por haber sido su autor Don Alonso el Sá-. 
bio. Rey de Castilla. Quán digno era de este 
nombre por sus progresos en los estudios 
matemáticos , lo testifica un historiador Fran- 
cés, muy crítico, y erudito. ^* Don Alonso 
„(dice el P. D'Orleans) fué llamado el Sa- 
„bio,en el sentido que se llamaban así en la 
„antigüa Grecia ; pero á la verdad merecía este 
^renombre. Su entendimiento era bastante para 

(á) Tom. 3. pag. íoj^ * 



i^haher sido gran filósoto , gran astroíiOtíiai y 
j,gran Rey , si hubiera tenido tanta .prudencia 
^par4. gQvernar^ cpmo tenia penetración espe* 
9,culatjva para la filosofía, y matemática z=z: pera 
9)61 talento que tenía para observar las estre? 
,,llas, parece que le faltaba para tomar sus 
^,medidas en los negocios de la tierra (^),,. 

Este sabio H^y juntó en; Toledo el afip 
J240 los mejores Astrónomos Españoles , Crjs-: 
itianos , Moros ^ y Judios , para, corregir las 
tablas de Ptolomeo. A esta corrección se dio 
el nombre de tablas Alfonsinas, que Itiego se 
esparcieron con gran crédito por todas partes^ 
y. sirvieron para estimular mas al estúdtQ de 
la Astronomía. Nó tardé Italia cp aprove- 
charse de estos trabajos de los Españoles, y 
del mismo modo que buscó los^libros de sus au-* 
tores, que trataban de Filosofía , Matemática , y 
Medicina , procuró adquirir las mencionadas 
tablas. ^' ApcQas salieroi^ á 1u;l las tabulas Al^ 
9,fonsinas , Ims trageron varios á Italia para 
^fomentar este estudio , que entonces parecía el 
„mas estimado,, , como dice Betineli (b). 

De este modo dieron los EspSiñoles por 
espacio de cinco siglos , es decir ^ desde el VIIJ, 
hasta el XIII, pruebas brillantes de sus ad;elan- 
tamientos en la Filosofía , Matemática ^ A$- 
tronomía , y Medicina , disipando aott s\» 

. ...>apre^ 

(a) RevoIuc« de Esp. üb, 3. pag. 18^^ 
(A) Risorgím. pan. !♦ pag*^ ijí, * 



«preciables obras las espesas nieblas de la ig^ 
Doraocia , que se habían hecho universales. 
Eran como los maestros de la Europa, y por 
esto ^ino á ser la lengua Arábiga el idioma 
de los sabios. ^' Hasta el tieáipo de Santo 
,,Tomás (dice Betineli) tuvo entre nosotros la 
^primacía el Árabe , respecto del Griego. El 
^ Árabe se estudió mas en^Italiaten Árabe se 
j^eían los autores Gñegos; y del Árabe se 
^tlraduxeron , porqué teníanlos mas comercio 
^,con los Españoles que coii los Griegos (a),^ 

Asi explica sabiamente este autor el res* 
tablecámiento de las mencionadas ciencias en 
Italia á' principios del siglo XI, hallando el 
origen y l#s progresos en d comercio de los 
Italianos con los Españoles, sin que el clima 
en que nacieron aquellos sabios Árabes haya 
impedido darles la gloria de restauradores en 
Italia de las dichas ciencias. Si Betineli no 
hubiera defendido con tesón las prerrogativas 
de su patria en algunos lugares de sus obras, 
como hace Tiraboschi en todas ocasiones, po* 
dría temer que éste le afease su extremada do- 
cilidad en confesar el mérito literario de al^ 
xgunos Españoles para con la Italia. 

Confío que hallaré esta docilidad en aque- 
llos Italianos que lean desapasionadamente este 
trozo de la presente Apología , viendo que aun 
los que no son afectos á nuestra literatura, 

con- 

(tf) Risorgim. pare» x« pag. 6f«. 
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eoofíesan las vent&jas. que . ppr cinco siglos 
España á Italia ea eU icultívo de la Filosofia^ 
Matemática , y Medicina ; y viendo tánibieo 
que por médlQ de las obras que se traduge- 
ron 9 y estudiaron ^n Italia ^ se renovó en ^Ua 
el estudio de dichas ciencias* Considerado uño 
y otro, será preciso que se admiren, de que 
habiendo protextado Tíraboschi, *' que suobra 
,,no es una Biblioteca estéril , y enfadosa , sino 
9,uga historia del origen , y progresos de la 
9,literatura en Italia,, , no solo ha omitido lo q^e 
ésta debió á España por lo tocante á la filosofía á 
principios del siglo XI , sino que aun pretende 
persuadir que fueron ^'los Italianos los pri^ 
.,,meros que la renovaron , los primeros que 
^cooiunicaroA sus luces á las provincias cerca*- 
9,nas y remotas , y los que ahuyentaron la&tiaiQ- 
^blas que se habían esparcido por todas partea* 

> • 

s. vi. 

Los Españoles tuvieron particular 
infiuxú en la primera cultura de la 

lengua y poésia vulgar 
] Italiana, 

N. . - i-, 

o fueron, únicamente los, progresos de . loit 

^ral}es los que hicieroa á España dcvsdC; el 
siglo ;X£ ujia de las naciones mas cuitas de 
la £uropa. La poesía , la historia ^ y las len- 
guas 



(i(ío) 

gúit sé hallarán tan florecientes en lúa ptU 
.meros siglos ^ como la Sagrada Teología , y 
\ disciplina Eclesiástica. 

Mas yo no debo tratar siúó de aquellos 
Españoles que desde el siglo XI contribuye^ 
ron notablemente para la cultura de Italik, y 
(|ue por esto son acreedores á que sé haga 
tnemoria de ellos en su historia literaria» .Entré 
los principales auxilios que le prestó España , se 
ka de contar sin duda la cultura de la lengua 
y poésia , por lo que una y otra sirven para 
restaurar las bellas letras. A las inmediacio- 
iies del 'Siglo' XII empezaron á protegerlas 
los Principes Españoles qué dominaron en la 
Pro venza , y de estos , y de los Poetas Es- 
pañoles , que se e^cercitaron en la poesia , lia** 
máda Proveúzal (si bien tuvo su origen en Es« 
•paña) se cohiunic<í después á lOs Italianos^ 
jPero esta circunstancia no se halla mencionada 
ni en Tiraboschi , ni en Betineli , no obstante 
que tratan de la niatéria. 

. En quanto al origen de la lengua vulgat 
Italiana, omito por ahora toda qüestion^ y 
aun iel tomar partido en las diferencias que 
hay entre Italianos de iiota. Porque sea el que 
fuere , lo cierto , es que se fué limando y en- 
riqueciendo desdé el siglo XI con el auxilio 
de los poetas , y poesia provenzal ; de manera, 
qlie ya que no le debiese á esto el origen, 
por lo menos debió su heráiosura en aquellos 
tiempos la lengua Italiana á la Provenzal , de 
ia que se. componía en parte. ^' La lengua vuí^ 

ngar 
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,,gar (dice Varchi, hablando de la Italiana) 
,,se compone principalmente de la Latina , y 
„despues de la Provenía! (a)„. 

Ni puede parecer extraño esto á los que 
consideren el grande aprecio en que estaba la 
Jengua Provenxal , á tiempo que la Italiana 
era aun muy rustica é inculta* Asi es que 
Jos Italianos que querían parecer cultos é 
instruidos, aprendían aquella, y aun escribían 
en este idioma , con lo qual fueron hermo* 
seando poco á poco el suyo. ^^ La lengua 
i#Provenzal en los tiempos en que floreció^ 
«allegó á distinguirse tanto por su perfección 
ff entre todos los dialectos particulares , que 
9f el que quería escribir con gala , lo hacía en 
» lengua Provenzal , y esto aun lo« Toscanos^ 
Miios dice Bembo {^y\ Esto lo hacían coa 
particularidad los poetas por la amenidad y 
dulzura de esta lengua , ^^quando la suya les 
^> parecía tan pobre y defectuosa , que no po*^ 
Mdían usarla sin el auxilio de la Provenzal (^)'\ 
De este modo se fué enriqueciendo la Italia 
con muchas voces y frases que. tomó de esta, 
como lo confiesa Fontanini. ^^ £1 grande 
^numero de escritores Italianos, en lengua 
wProvenzal , y de las traducciones de ésta á 
»f la Italiana , fueron causa de que se nos co-f 

„niu« 

(a) Dial.rErcol. ' 

(¿r) De las prosas lib;^!^. 

(c) Fontaa. lib^ f ; c^pé^i }• . . 

Tm. Ih L 
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^munícárao mas frases y voces de la Proven- 
,,zal , que del Lacio ; con lo qual se fué en-- 
„r¡quecierido nuestro idioma {ay\ 

Sea asi , dirán los escritores citados : ¿pero 
qué tienen que ver los Españoles con la len- 
gua Provenzal? respondo, que mucho mas de 
lo que saben , ó manifiestan saber, Betineli es 
de opinión que esta lengua era la Romana, 
que se refugió en Proven w con motivo de 
las turbialencias de Francia , causadas por los 
Normandos : que de alli salieron á ilustrar- 
la aquellos poetas , llamados Trovadores , que 
lograron la estimación de las cortes , y de los 
Reyes , inclusos los de Francia (¿) ; y que asi 
se debe á los Franceses la gloria del aprecio 
en que icstuvo dicha lengua* 

Ma^. no es esta la verdad de la historia» 
La lengua Provenzal, que desde el principio 
del sigio XII fué la erudita , la de los poe^ 
tas, y la que enriqueció la Italiana, no era 
otra que la Catalana , que llevaron^ á Pro- 
venza los Condes de Barcelona» Estos la afina^ 
ron con algunas voces y locuciones propias de 
su País , y asi tomó el nombre de Ca talan- 
Francés, Los mismos Franceses lo testifican, 
no queriendo abrogarse injustamente la gloria 
de haber formado , y hermoseado la expresada 
lengua; pues hablando Da Cange de la Pro^ 

ven-^ 

(éi) Fontan* lib. i^cap» lo* 
(¿) Risorgim, part, 1. pag, i%. 
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venza 1, dice: Eu quippé lingua nítida adeo^ 
florida , culta , ao pclita est , ut nulla fere ect- 
titerit Regio , in quam non immissa fwrit , cum 
máxime in Principum aulis magno in pretio ba^ 
berentur Poet(e Provinciales zzn Raymundus Man- 
tanerius ^ qui vi^it circa annum i ^00 bistoriam, 
suam hac lingua exaravit {a). Montaner escri- 
bió su historia eo Catalán pgro , y claro , como 
acredita la impresa ea Barcelona, Y sobre 
todo , para convencerse mas de la identidad 
de estas dos lenguas, pueden leerse las poe- 
sías de los poetas antiguos Provenzales , y se 
verá quantas voces , y frases tienen propias 
de la Catalana, 

Desde el siglo nono introdugeron los Con^ 
des de Barcelona su idioma nativo en aque- 
llas provincias de Francia , en que domina roa 
con el título de Duques de Seplloiania. Esto 
se descubre claramente por el epitafio que se 
conserva de Bernardo, Conde de Barcelona, 
á quien dio veneno Carlos el Calvo el año 
de 844, y que copia Betineli en la segunda 
parte del Risorgimento pag, \ i , bien que se 
conoce lo ha tom^ido de alguq exemplar poco 
fiel. Le pondremos conforme se baila en la 
historia general de La nguedoc , escrita por los 
doctos Maurinis, en el tom, primero, nüm, 64 
al año 844 {b\ En él se encuentran voces, 

di- 

{¿) Glos. Latín. In Pr«f, 

\b) Asi Jay ¡g comtc Bemád^ 

La Fi- 
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dice Betineli, que quedaron después estable- 
cidas en la lengua Italiana , como semper , i 
stato^ sacrato^ bontate^ salvato: mas yo digo 
que esto mismo es un testimonio de las mu- 
chas palabras que ha tomado el Italiano del 
Catalán , porque todas las que cita del refe- 
rido epitafio son comunes en éste aun el dia 
de hoy , y en otras provincias de España : es 
á saber , semper , sacrat , sang , Prud bom , gs 
extat , preguen la divina bontat. 

Asi como el origen , debió su perfección 
3a lengua Provenzal á los Españoles ^ y también 
la Italiana de aquellos tiempos. Raymundo 
Berenguer , tercer Conde de Barcelona , adqui- 
rió el Condado de Provenía el año de io80| 
y estubo sugeto al dominio de nuestros Con- 
des Berengueres hasta el de 1245. Siendo 
aquel Principe muy aficionado á las bellas 
letras , procuró hermosear la lengua Catala- 
na , mezclada con voces Proveníales , y asi 
logró hacerla la mas suave , y florida de 
aquellos tiempos. No disputan esta gloria á 
los Príncipes Españoles los escritores Fran- 
ceses. Entre ellos Bouche escribe. *^ Por Jos 
^años de 11 10, y en tiempo de los Beren- 

vguer* 

Fisel ^redeire 0I sang sairit^ 
¡Que semper Prud hom es estht^ 
Preguen la Ditrina bontit^ 

Poscua sou aima aber Saivdim 



(j6s) 

wgucrcs, Condes de Barcelona, llegó á tal 
«perfección el dialecto Provenzal , que lo 
f> a prendían muchos extrangeros , y' era comun- 
f> mente preferido á los mas de Europa '(iiy\ Aun 
los Italianos, que no están preocupados con» 
tra la nación Española , conceden esta prerro- 
gativa á nuestros Principes. Asi lo hacen Fi- 
^^P^ » y Jacobo Giunti : ^^ no hay cosa que el 
«conserve mas el aprecio de las lenguas que 
»» favor de los Principes; el quál las hace flo- 
'>recer, y, ser estimadas* Buena prueba es de 
«ello la Provenzal en tiempo de los Nobles 
«^Condes de aquella Provincia , en especial 
«del buen Conde Berenguer , Señor tan cele- 
wbrado, y que por su medio llegó ésta al 
„cólmo del jionor , y á extenderse por toda 
^Europa, Entre nosotros , yá se sabe que se 
^,conservó á los principios con todo cuidado, 
mX 9^^ después nos dedicamos á imitarla (A)**, 
X)el mi$aip modo que la lengua^ debió 
también su origen á los Españoles la pc^six 
vulgar Italiana. La mayor parte de los lite-* 
ratos Italianos , fueron de sentir que su po^-» 
sia tuvo principio de la imitación d<5 la PrOfr 
venzal. En este numero entran Equicola, Bepa^ 
bo , Speroni ,-Sansovino , Crescinlbeni , y Fon-t 
tanini : y no se opone ár ello el Petrarca, 
supuesto que se incUn» 4 que }os primeros 

ípcé-i 
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(a) Hist. de Prov. tovú, i. Hb, !• cap. 6. 
(¿) Dedican del D^camer, de BocacÍQ, 

Tgmf IL L 3 
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poetas de Italia serían los Sicilianos ^ siendo 
muy creíble , y en dictamen de Crescimbeni {a) 
evidente , que los Sicilianos aprendieron la 
poesía de los Pro vénzales. Con que debiendo 
su origen la poésia provenzal á £spaña , y 
su perfección á los Principes Españoles , es 
claro que Italia ha de conocerse deudora á 
España de la poéSsia vulgar* 

Para probarlo no rae valdré de testimo- 
nios de Españoles, sino de Italianos y Fran-^ 
ceses, conforme al método seguido en toda esta 
Apología I para que tenga mas fuerza. Es po- 
sitivo que entre Jos Árabes de España no 
floreció menos la poésia que las demás letras, 
como acreditan las muchas obras de este gé- 
nero que contiene la Biblioteca Arabo His- 
pana de Casiri. Los Españoles se embelesaron 
de tal suerte con este estudio, que desde el si- 
glo IX se hizo muy común entre ellos la poé- 
sia Arábiga. No fué difícil trasladar ésta á la 
lengua vulgar Catalana , floreciente ya enton- 
ces en su Provincia. En efecto ^ el epitafio del 
Conde de Barcelona Bernardo,, perteneciente á 
aquel siglo, lo vemos en romance Catalán. 

Establecidos los Condes de Barcelona en 
posesión de la Provenza , comunicaron junta- 
mente con su lengua el amor á la poésia^ y 
asi fueron los Españoles primero maestros de 
los Pro vénzales ^ y después de los Italianos. 

'' Los 

(a) De la Poes. Vulgar,, tom.. i* cap. i» 
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"Loí Españoles (dice Fontanini) no apren- 
wdieroa de los Provenzaks el arte de román- 
wcear; antes estos lo tomaron de ellos en el 
>^ largo tiempo que fueron sus subditos {ay\ 

Que los Españoles estuvieran en disposi- 
ción de introducir , y perfeccionar la poesía 
en Provenz.a , no lo niega aun el Abate Qua- 
dríQ, pues hablando de Berenguer, Conde 
de Barcelona , y de los Españoles de su co- 
mitiva que pasaron á Provenza , dice : *' no 
wtuvo necesidad el Conde ni sus cortesanos 
wde que les enseñaran lo que. era poesía. Ya 
«entendían en España su mérito , y bellew, 
'•porque era tan conocida entre los naturales, 
wcomo entre los Moros (¿y\ Infiérase de aquí, 
que en el año de xoSo ya sabían los nues- 
tros el mérito , y bellew de la poésia , quando 
entre los Italianos no estaba aun culta, se* 
gun Betineli en el año de 1200 (c). 

Añádase que los mismos Franceses confie- 
san sin rebozo,. que á los Principes Catalanes 
se debió el restablecimiento de las bellas le* 
-tras , y en particular de la poésia en Pro- 
venza, Mr, Pitton habla asi : ^' Entre muchas, 
»#raras, y bellas circunstancias que adornaban 
ffi nuestros Principes Catalanes , no era la 

vtncnov la estimación que hacían de las gen- 

»ftes 

* 

(a) Lib» !• cap, a a, 

(b) Volum, a, 

(r) Rlsorgiip» par, a, pag, 71* 

L4 
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y>tes liceratas* £n la época de su govierno, 
9>cultivaron nuestros Provenzales el arte de 
9>rimar, y aumentaron al Parnaso una décima 
#>Musa j que fué bien recibida de los grandes 
»>de la Coree {ay\ Con igual ingenuidad se 
explica Nostradamus (¿). En efecto, los poetas 
Pro^renxales que adquirieron mas fama hasta 
en Italia , florecieron durante el govierno de 
los Condes Berengueres, como se infiere del có- 
dice de sus Poésias , escrito el año de 1254 (^)« 

Habiendo faltado aquella Corte Española^ 
y retirádose , digámoslo asi, la leche que la 
alimentaba ,fué decayendo lentamente, con la 
pureza de la lengua, también la Poésia (d). 
Recobróse entonces en su País nativo , es de- 
cir en España, donde se vieron florecer luego 
las Academias de la Gaya ciencia , primero en 
Barcelona , y después en Tortosa. Desde 
aquel tiempo tuVo tres Poetas célebres en 
lengua Lemosina , que son Messer Jorge (Gior- 
cli) (*) Gayme Febrer , y Ansias March. 

Siendo , pues ^ cierto que la primera cul- 

tu* 

(a) Histor. de Aix lib. 2» cap« f « 

(¿) Hist, de Prov. part. a. 

(c) Murator. Antigued. de lul. totn« 3. Disert. 32. 

(rf) Phiiipo , y Jacobo Siunti Dedic» del Decaiuer. 

(*) Bien conoció el Petrarca el mérito de este Poe- 
ta , y asi se sirvió á las veces de sus versos, y de sus 
pensamientos. Beuter. Cronic. de Valencia. Messer 
JForge, ^ue escrrbió á imcad del siglo XIII, dice en 
iioa. de sus trovas. 

' ' . E 
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tura de la poesía vulgar la debió Italia á la3 
poesías provenxales , ¿cómo se podrá dudiar 
íjuc los Principes Españoles , fundadores , y 
promovedores en Provenga de la poesía , y tan- 
tos poetas Españoles que se hicieron insignes 
en ella , no influyeran también en la cultura 
de las primeras poésias Italianas? con vengó 
en que fueran los Sicilianos 'los primero^ poe- 
tas de Italia ; pero tuvieron bastante inñuxo 
los Españoles en su poesía , no solo en quanto 
al origen, si se repara que éste, ó le hubo 
de los Árabes de España , ó de los Provea- 
zales ; mas también en que floreciera con ma- 
yor lustre , y en que se redugera á verda- 
dero arte* 

Dos son las épocas que contribuyeron no 
poco á la cultura de los poetas Sicilianos. 
La una el Imperio de Federico I : la otra el 
Keynado de Carlos de Anjoú* Asi se explica 
Betineli {a). En ambas tubieron, pues, mu- 



cha 



£ n9n be pau , e non tinch eutm guareig 
Vol sobre V cel^ e non movi de terrA^ 
E non estrecb res , é tot lo mon abras (**), 
£/ Petrarca Soneto i03« 

Pace non trovo , e non bo da far guerra 
E temo , et spero^ et ardo , e son un gbiaccio 
E voló sopra il ctel , é gaccio in térra 
E nuil a siringo , e tutto i I mondo abbraccÍ0m 
(a) R¡$orgim.\part. 2. pag. 69, 
(♦*) Xim. Biblioi. Valent, tom. i. pag. 6i^ 
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cha pcrte los Españoles, £a aflcioo de Fede-* 
rico á la poesía Proveo^ial, y las distincio-. 
nes que h¡z;o á los poetas , fué todo efecto 
de su amistad con Raymundo Berenguer, y 
con su Corte , llena de Poetas, Véase como lo 
refiere Crescimbeni=:;^' estando en Turin el 
?Mlustre Raymundo Berenguer, Conde de Bar- 
>ícelona, y de PfOvenz,a, acompafiado de una 
>igran turba de oradores , y poetas Proven^a- 
>Wes,fué á visitarle (al Emperador Federico), 
>*lo recibió muy bien el Emperador, por la 
>;fama que corría de él , y de sus acciones::^; 
>>E1 Conde Raym-undo \x\%o que algunos de sus 
w poetas recitasen varias canciones en lengua 
M pro venza I, á presencia del Emperador , quien 
» estuvo tan complacido , y admirado de sus 
>> bellos , y agradables pensamientos, y del 
»modo de ponerlos en verso, que les hizo 
j;ricos presentes; y á su imitación compuso 
wun madrigal en Lemosino {a)^u Nostradamus 
cuenta el suceso de la misma manera , y co- 
pia los versos que compuso Federico (¿). 
¿Quánta parte no tuvieron los Españoles en 

el 

ifl) Vida de los poet, Prov. pag. i y. 
\h) De las vidas délos Poet, Prov. cap. 3. pag 132, 
Plasnii cavalier Frmcez^ 
E la Vonna Cathalano^ 
E rmrar del Ginoe%^ 

E ¡a Cour de Kasteliana^ 
Lou cantar Provcnzale^s 



el nuevo impulso que recibió la poesía en 
Italia con la ida de Carlos de Anjou al Rejr- 
no de Ñapóles? Crióse este Principe en la 
Corte de Raytnundo Berenguer , último de esta 
familia* Allí entró en el número de los poetas, 
incitado del exemplo del Conde , y por haber- 
se casado con una hija de éste, también poé- 
tisa. Llevaron consigo á Ñapóles la lengua é 
instrucción de la Corte de Raymundo : ^* por 
>>complacer á éste, y por la precisión del 
»itráto civil , se iba alterando el lenguage vul- 
»gar de Italia. Asi es, que en Ñapóles mas 
»>que en otras partes se cultivaba la litera- 
satura vulgar Italiana, por el modelo, y gusto 
f>de la lengua Provenz,al ; que dice Gravi- 
na (a). 

Fueron igualmente exemplo , y estímulo á 
2os Italianos para dedicarse con mas empeñó 
á la poésia , los muchos poetas que de la 
Corte de Raymundo acompañaron al nuevo 
Rey de Ñapóles ^ entre los que había Caba- 
lleros de la primera distinción, Proven^^iles, y 
Catalanes. Entre los últimos tuvo gran i'ama 
de poeta Guillermo ^ Vizconde de Berga , cu- 

. ya« 

E la Danza Trevtsana^ 

E hu carps Arag§ntí 
E la perla Juliana 

Las maní , r Kara dF AngU% 
E lofi áonzel de Tuscana^ ' 
(n) Della Ragion Poet» lib» i» cap» 7» 
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yas poesías existen en la Biblioteca Vaticana, 
y son harto buenas , conforme el gu^tq que 
entonces reinaba {a). Esto hace ver claramente 
el mucho influxo que tuvieron, asi la. Corte 
del Español B^renguer , conf)o sus poetas en 
la protección , y gloria que asegura BetineH 
logró la poesía entre los Italianos , con la 
ida , de los Principes de la casa de Anjou á 
iNápoles, 

A vista de todo lo contenido en este pár- 
rafo , parecerá'increible , que asi Betineli , como 
Tiraboschi , traten muy por menor de la época 
de la poesía Provenzal , sin hacer la mas 
leve mención de España , ni del gavierno Es* 
pañol (*). Antes bien, para desarraigar ente- 
ramente su memoria ^ desfígiíran hasta el ape<^ 
nido de nuestros Principes , no llamándolos 
nunca Condes de Barcelona^ cuyo título los 
fiaría á conocer por Españoles , sino Raymun^ 
do Berlingbieri ^ Conde "^ de Provenza y en lugat 
de decir Raymundo Berenguer , Conde de 
Barcelona. 

No hacen asi los escritores Franceses, no 
obstante que interesan mas qqe. los Italianos, 
^ q[ue se entienda que fueron sus Príncipes 

Jo» 

{a), Bibliot, Vatic. cad, 3104. l^of. 32107. 

(^) Eesa será una de las muchas* fábulas con que 
han obscureci<]ló la hi^oria de jo»; peerás ProYenzaleí 
Nostradamus , y Cre^cfrobeni, la^ quales^^quiere disi- 
par el Ab» Tirabo$chÍ4 Toin« ^ pag« 382^ 
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los que prWcro en Provenza , y después en 
Italia restauraron las bellas letras , en parCi- 
ticulár la pcésia ^ pues dicen por lo claro 
^ue se debe este triunfó á nuestros Principes» 
á quienes llaman Principes Caf alanés , y Con-^ 
des de Barcelona ; cuya confesión puede recom- 
pensar el agravio que nos hacen con su ol*- 
vido los dos escritores Italianos. 

$. VIL 

Los Españoles promovieron ¿ilustra^ 
ron en Italia las sagradas 

letras. 

QVAKTO DEBS LA ITAIU AL CAKPENAL D£ ALBOHKOZ. 

JLlás mny cierto, aunque Tiraboscbi no lo 
expresa , que también las sagradas letras re- 
cibieron nuevo lustre 9 y claridad en Italia 
por medio de los Españoles, siendo una de 
las cosas que mas contribuyeron para esto» 
y que merece formar : época en la historia 
literaria , la fundación de la insigne Orden 
de Predicadores, succedida á principios del 
siglo XIII. £1 mismo historiador confiesa que 
estos sabios Religiosos ^'ilustraron , y adornaron 
«ylas sagradas ciencias en términos desconocí* 
^dos á los siglos anteriores , y que desude en<- 
^tencés M aplicaron á eUaa mas número de 
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wsugetos, y con mas empeño (a)^. Lo cierto 
es, que ua hombre como Sanco Tomás de 
Aquino, bastaba para asegurar una perpetua 
gloria á su Religión en los Anales literarios 
de Icaüa, 

Parecía muy regular que tocase alguna 
parte df esta fama i su ilustre Fundador Santo 
Domingo ; pierp vemos que se habla de sii 
fundación , y que no se le nombra. Aquí ven- 
dría muy bien lo que dice en otro lugar el 
Señor Abate , tratando de la ida de Cario 
Magno á Italia ; esto es , '" que si Italia tuvo 
*la fortuna de poseer un héroe Santo, que 
wprocur<i con^ la fundación de una nueva Gr- 
aden restablecer los estudios sagrados ^ y ase- 
»>gurarle un seminario eterno de hombres gran- 
wdes, debe confesar de buena fé, que recibió 
^^este beneficio de España^^ Mucho mas si se 
considera que Santo Domingo ilustró perso- 
nalmente en Italia «| estudio de la Sagrada 
Escritura , y lo recomendó mucho á sw mb- 
ditos ; que fué primer Maestro del Sacro Pa- 
lacio, que quiere decir , expositor de la Biblia; 
que explicó publicamente en Roma las £pis-> 
tolas de San Pablo á un gran concurso de 
gentes, que asistían á oírle, entre ellas varios 
prelados; y en fin^ que era llamado general- 
mente , el Maestro (*) : que en Bolonia tuvo 

lee- 

* 
• • • 

. - (a) Tom. 4, paj^ 86* 
(b) Act. y.S, TboiB. I. Aug, ín vit^ S* D«miii.$. 39, 




lecciones publicas sobre los Salmos^ y Epís- 
tolas canónicas , y que por todas partes dcf 
ramaba copiosa luz de doctrina, y santidad (a). 
Aun ha sido mucho que estos méritos de 
nuestro Santo han merecido lugar en la his«- 
toria literaria de Italia. 

¿Y qué diremos del sabio Barcelonés San 
Raymundo de Penafort , digno hijo de Santo 
Domingo? hubiera sido un disimulo muy cho- 
cante el callarlas prendas de este varón insigne, 
que fóé profesor célebre del Derecho canónico en 
Bolonia , y cuya ciencia está bien acreditada; 
mas ya que no se puede disputar la^ patria, 
se dice ^^que los Italianos pueden gloriarse 
»;de haberle proporcionado toda la ciencia 
» necesaria para perfeccionar su obra (/^)>>. No 
se puede negar que Raymundo estudió el De- 
recho en Bolonia , pero no sabemos, como 
dice Sarti (c) , quien fué su maestro. 

Es constante que á los principios del si- 
glo XIII ^ en que Penafort fué á Bolonia para 
comenzar sus estudios , florecían en aquella 
Universidad algunos Españoles , profesores del 
Derecho canónico* Entre ellos había uno muy' 

fa- 

(a) En la Biblioteca de tos escritores DominicaDOs, 
se leen , entre las C/bras de Santo Domingo las siguien* 
te: J« PauliEpistotas lect iones Romadictazz In Psalmos^ 
í? Epístolas Canónicas collationes Bononií^ habita. Q 

(h) Tom. 4, pag. 136, \ 

{c) Decl, Prcf, Román, part, !• pag, 33 u 



famoso , llamado Lorenzo , que desde el siglo 
XII gozaba grandes créditos por sí , y pot 
$u$ discípulos^ entre los que era uno el céle- 
bre Tancredo. Con que es muy verosímil que 
también Raymundo fuese dé este numero, 
porque estuvieron juntos en Bolonia , según 
refiere Sarti {a). 

En vista de esto , no sé puede asegurar 
que Peñaforc .debiese su instrucción á los Ita* 
lianos , pero sí es cierto que éste ilustró después 
con su magisterio á muclios^ y que ademas 
tuvo aquella Universidad siete Españoles, 
todps insignes en él Dereclio canónico: re- 
compensa Superabundante de la enseñani^a que 
pudieron adquirir algunos Españoles. 

En efecto , tuvieron estos mucha parte en 
la fama que logr(^en el ^iglo XIII la mea- 
cions^da^ Universidad en el Derecho Canónico, 
ya con svís lecciones publicas, ya con escri^ 
tos W^y aprecíables*. £1 citado Lorenzo^ los 
dos Bernardos Compostelanos , Peñafort ^ Vih- 
cencio 9 Juan de Dios , los dos Garcías , y 
Martino , tuvieron grande crédito. No obstante 
fso, no han merecido memoria al Abate Be^ 
tineli quando trata de los célebres canonistas 
de aquellos tiempos , que escribieron á com- 
petencia , y enseñaron en las Universidades 
de Italia con el título de Decretaiistas (A). 
■ -' ^. • . • . • ^ ^ * " Ha? 



i.A 



{a) Part, i. pag. Ijt* . 

{h) . Ríiorgtm..part4 ^« pag, i6q. 



Habla con aprecio de algunas Colecciones de 
decretos Pontificios, pero sin nombrar la da 
Peñafort, que de justicia merece, la preferen^ 
cía $obre todas las antiguas. 

En todas las colecciones que formaron los 
Italianos 9 ayudaron bástantelos £spa<ñole$, pues 
Jnocencio III se valló de lá singular doctrina 
de Bernardo Compostelano : y Tancredo se 
•sirvió de las luces del mencionado Lorenzo. 
Sarti es de sentir , que Teutónico , y Parmense 
tomaron de este Español lo mejor de sus es- 
critos. Juan de Dios publicó muchas obras, 
que no son inferiores á ninguna de las que 
•Sarti alaba {a). 

Ademas de esto sabe muy bien Betineli, 
que á pesar de todas las colecciones de decre- 
tos Pontificios , formadas por los Italianos, 
•á quienes llama fundadores , y creadores de esta 
ciencia , todas ellas no hacían mas que una se- 
rle confusa de Cánones, y Decretales , las unas 
contrarias á las otras , algunas obscuras , y 
casi todas difusas ; lo que obligó al Papa Gre« 
gorio IX á pensar seriamente en ordenar ua 
solo cuerpo , que fuese como el Código del 
Derecho Canónico. A este ñn escogió á nues^ 
tro Peñafort entre todos los sabios que había, 
entonces en Italia , y este desempeñó perfec- 
tamente la comisión con el trabajo de tres 
años, según contexta el mismo Pontífice, quien 

la 

(j) Sarti part. i. pig. 349; : ^ " . . / 

Tm. 11. M 
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la hizo publicar el año de 1&34, remitién- 
dola después con una carta á las Universida- 
des de Bolonia , y de París ^ en que mandaba 
que aqiaella sola se siguiese en lo venidero^ 
asi en las escuelas como en los pleitos, y 
que no se hiciese otra colección sin licencia 
de la Silla Apostólica. También es de notar, 
que esta colección de nuestro Español mere- 
ció la aprobación del Papa , lo que no su- 
cedió al Decreto de Graciano , sin embargo de 
^que fuese tenido por el inventor de aquella 
9> ciencia , y de que toda la Europa estubiese 
ft> llena de su nombre, y autoridad (0)^9. 

Así daban los Españoles en aquellos tiem- 
pos pruebas esclarecidas de su ciencia, promo- 
viendo los estudios sagrados , como habían he- 
cho antes con las letras humanas , y procura- 
ban acrecentar la fama de^Ia Universidad de 
Bolonia. No es ponderable el lustre que recibió 
ésta con la fundación del insigne Colegio de 
San Clemente de los Españoles, obra del Car- 
denal Gil de Albornoz , Arzobispo de Toledo; 
porque en él ha habido siempre , según dice 
Sigonio , varones ilustres en todas ciencias. 

No puedo menos, en este lugar, de que- 
jarme de los Señores Betineli , y Tiraboschi, 
quienes haciendo una pintura lastimosa de la 
opresión , y tiranía en que estaba Italia en el 
siglo Xiy , no se dignan nombrar al gran Gil 
t - de 

(é) Betia. Risorgloi» part. t. pag, 3491* 



de Albornoz , que á costa de muchos trabajos 

Jibró la mayor parte de la viplencia de sus Ti* 

ranos, y aseguró" á la Iglesia Romana su patri* 

xüonio antiguo» No pensó así Sigonio , pues 

creía no habría escritor Italiano que pasase en 

silencio los servicios de este Purpurado , digno 

de los mayores elogios , y cuya memoria debe 

establecer época de felicidad en la Historia de 

Italia* QjLtod dissimuíandum non est , sed om^ 

nhám linguarum , ac scriptorum prcedicationes con^ 

aelebrandum , Albornocius fuit ^ qui cum ojeteras 

ditionis Prntificúe civitates ^ tum máxime Bono^ 

niensem teterrimo per nbsentiúm Pontificis Impe-^ 

rio Tyramrum affiictas ^ adrmrábili concilio , ac 

fqrtitudine^ sua indignes servitutis jugo eripuit^ 

atque in pristinam libertatem redactas , veteri 

Ecclesia juris , potestatique restituit (a). 

Me parece oigo decir á los dos escritores 
citados \ que Sigonio es uno de aquellos Italia* 
fios qué confiesan con cobrada ^cUidad lo mui^ 
cho que Italia debe á algunos Españoles cele* 
bres ; pero en esto no hizo mas que seguir el 
exemplo de Urbano V , que mo&tró aun ma^ 
yor docilidad en. confesar el mérito extraordi- 
nario del dicho Cardenal ; pues quandó éste 
volvió á Aviaon á dar cuenta de la tranquili- 
dad en que quedaba el Estado Eclesiástico , sa* 
lió $« S* á recibirle á dos millas de la Ciudad, 
acompañado de todo el Sacro Colegio, y lo 

..* '. .i • lle*^ 

(«) Tem.é. pag. 5/4. 
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llevaron como en triunfo hasta el Palado 
tificio , donde el Papa dijo eo presencia de los 
Cardenales una. elocjüente oración , refiriendo 
todos los servicios* de Albornoz ; á que se si^ 
guió, que por unánime consentimiento s^le áiá 
el título honroso de Padre de ¡a Iglesfa (a). 

Está bien, dirá Tiraboschi : ¿pero qué tie- 
ne que ver todo esto cocí la Historia literaria? 
Yo digo que nada tiene que ver con. una Bi- 
blioteca de escritores nacionales , pero sí mu 
cho con una Historia literaria. ¿No ha creido' 
muy propio del &sunto dar una puntual no^ 
ticia en cada tomo del estado ea que se h^-^ 
liaba la Italia en el tiempo de que trata? 
¿Pues quál era el que encontró el Cardenal de. 
Albornoz quando fué allí? £1 ma« lamentable 
que puede decirse , porque reinaban las faccío*' 
nes , y las guerras civiles ^ que son el azote 
de las^ letras* Luego üo sería ageno de la His«^ 
toria Hteri^ria jel decirnos que restituyó la tran-: 
quilidad á aquel Pais , no habiendo sido de 
corta utilidad para su literatura la reducción 
de los Tiranos , 7 ^ P^^ ^^c lograron tantas 
Ciudad4;s: 9 en especial; Boloiria , qjue era como 
la resideBcia de tas : dencias. ¿ No sabenios por 
ventura, quánto trabajó Albornoz por resta ble<- 
cer los estudios en aquella Universidad ^ que 
estabaa'casi perdidos por las guerras continuas, 
y por las calamidades pasadas? .Si estos s^twU. 
aíos no merecen entrar en una Historia lite* 

ra- 

{a) Chaconde Vit. Pontif.&Gardia^ , . 
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rtria y no sé qüales puedan tener mas derecho* 
Lo mismo digo de la Historia de U restau- 
ración de Italia ; pues liaciéndose en ella una 
descripción puntual del ^estado que tuvo en to- 
cios los siglos hajta el XVI ^ y ocupando al- 
gunas páginas las acciones de los Tiranos que 
la oprimieron , y de los feudatarios que la do- 
minaron^ parecía muy natural detenerse en el 
elogio de un hombre tan prudente como ani- 
01OSO, que supo librar á varias Ciudades de 
aquel desgraciado yugo. En el artículo de las 
leyes bárbaras, por las que se gobernaban mu- 
chos pueblos de Italia, podía recordar Betineli 
á nuestro sabio legislador: que para introducir 
las buenas costumbres en los Lugares que de- 
fendió de la violencia de los Tiranos , valién- 
dose de la autoridad que le habían concedido 
los Sumos Pontífices, coáipuso un tomo de le- 
yes, llamadas Constituciones Egidlanas , qus 
tuvieron igual fuerza que las Canónicas (a). 

De otras muchas ventajas , dignas de refe« 
jirse en la Historia literaria y es deudOfa la 
Ciudad de Bolonia á nuestro infatigable Car- 
denal. Sola la famosa de mudar el curso al 
Jleno para introducirle en la Ciudad por me- 
dio del canal, que al presente admiramos, aña- 
dió indecible hermosura á la población, y gran^ 
des utilidades á su comercio , fábricas , y agri- 
cultura^ Betineli cree se debe hacejr mas apre^ 

cío 



(«) Sjspulv. de Vit. 6t gest. Albora. 
Tom* II , M3 
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CIO del comercio , y de la agricultura que út 
las bellas artes , porque el pan es mas preciso 
que los bellos quadros , y estatuas hermosas; 
y que es mas útil ordenar los rios , y los tor- 
rentes , que libros , y librerías ; y mas benefi« 
cioso el proveer á Italia de manufacturas , que 
de epigramas, y sonetos (a); pero con todo, en* 
salza hasta lo sumo la memoria de los artífi* 
ces , y poetas , y se deja sepultada en olvido la 
memoria del célebre Albornoz ^ que después de 
haber arreglado el gobierno de las Ciudades de 
Italia por medio de leyes prudentes , y pro- 
tegido , y promovido las letras , convirtió sus 
miras al gobierno de los rios , y al adelanta- 
miento del comercio , artes , y agricultura, 

Pero esta desgracia es común al mencio- 
nado Cardenal , con otros varios Españoles, 
que también contribuyeron á la gloria de la 
literatura y y con todo no los nombra el autor 
de su Historia. No es esto decir que estos era* 
ditos escritores formen la Historia literaria de 
España ^ pero tampoco forman la de África, 
ni la de Francia , y sin embargo hace men-> 
cion Tiraboschi de algunos Africanos , y con^ 
fiesa lo mucho que debe Italia á los France-* 
ses. Nuestra pretensión es únicamente que se 
citen con honor los Españoles que se distin- 
guieron en Italia sobre varios extrangeros , de 
quienes habla con aprecio ; y que se diga de 

bue- 

f/i) Risorgtoi. part. i. pag. $7f^ 
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buena fé , que contribuyeran más que otra al- 
guna de las naciones extrangeras al lustre de 
la literatura antigua Romana. Y si por dar lu* 
gar á los Españoles que se distinguieron en 
Italia en todos los siglos , y particularmente 
en el XVI , llegase á parecer una Historia de 
la literatura Española mas bien que de la Ita^ 
liana , sería una prueba nueva y y eficaz de la 
parte que tuvieron siempre los Españoles en el^ 
cultiva de las letras en Italia. 

DISERTACIÓN SÉPTIMA. 

De la pretendida influencia del clima 

de España al mal gusto en las cie^-- 

cias j á las sutilezas ^ y á las 

chanzas. 
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on las disertaciones antecedentes hubiera 
completado , hablando en rigor , la primera 
parte de este Ensayo , si los escritores moder- 
aos Italianos se hubieran contentado con ha*- 
cer reos de la corrupción de las antiguas letras 
Romanas á los eruditos Españoles que hemos 
vindicado. Pero ya que Tiraboschi ha creído 
tener razón para condenar á toda la nación 
Española, á que por una cierta fatalidad del 
clima es propensa al mal gusto; y ya tambiea 
que Betineli quiere persuadirnos que el carac* 
ter de ios Españoles es las sutilezas , y chanzas, 

M4 me- 
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lAe parece preciso iaipugaar estas preocupación 
fies ^ que ofenden, no solo la literatura antigaa 
Española , sino la moderna. £ste será el desig-^ 
nio de las dos disertaciones siguientes ; y aun^ 
que será forzoso hacer mención de varios £s-i 
pañoles , que corresponden á los tiempos mo« 
demos, solo se apuntarán sus nombres, reser- 
vándonos el tratar de su respectivo mérito en la 
segunda parte. Tengo por cierto que ésta , como 
representación de la España antigua, y moder* 
na , aunque en simple bosquejo, justificará pie* 
ñámente á nuestro clima benéfico de la pre* 
tendida inñuencia al mal gusto, y aun le ase* 
gurará la gloria de que ha producido siempre 
ingenios idóneos para toda ciase de estudio^ 
así graves coiúo amenos. 

S- I- 

El bueno , 6 mal gusto en las ciencias 
no puede ser nunca efecto del 

clima. 

^iVlarcial , (dice Tiraboschi) Locano , y los 
» Sénecas, fueron sin disputa los que causaron 
^mayor daño á la poesía , y eran también Es* 
»> panoles ; con que el cliníia en que nacieron, 
''junto con las causas morales que hemos refe* 
^rido, pudo contribuir bastante para llevarlos 
f^al mas gusto que en ellos se advierte (a)« ^o 

U 

{ü) Torp. a. DTseru Prel. 
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sé como se i)a deteroiiqado á pronuflckf un dé- 
creto tan terrible contra el clima de España, 
habiendo probado antes doctamente contra el 
Abate Du-Bos, que el bueno, ó mal gusto 
en las artes y ciencias , no puede ser nunca 
efecto del clima. 

Hablando Tiraboschi de la decadencia de las 
letras en Italia en el siglo XVil , diceS ''Toda 
9^ la decadencia se reduce á este mal gusto que 
#^se introdujo entonces. ¿ Pero podrá afirmar 
9^sériamente el Abate Du*Bos, que se deba 
«atribuir esto á la mudani.a de clima (^).?n ¿Y 
por qué no lo podrá afirmar seriamente Du- 
Bes , quando tan seriamente nos asegura Tira-< 
boschi , que el clima de España pudo influir en 
el mal gusto? Mas hablando seriamente, nin- 
guno de los dos ha podido afirmarlo. Al con- 
trario , yo estoy persuadido , que la misma ra- 
Aon hay para atribuir al clima el mal gusto 
en las ciencias , que las pasiones de los hom- 
bres , los vicios , y las virtudes. 

No niego que la naturaleza parece que im« 
prime en cada nación un carácter distintivo, 
tanto en las facultades racionales, como en los 
semblantes, y aun ciertos talentos particulares^ 
que vienen á ser como propios de esta , ó de 
la otra nación. Por esto dixo el sabio Murato* 
ri : *^*qae en ciertas Provincias , y aun Ciuda- 
19 des , se advierte mayor .número de ingenios 

(n) Ten. 2. Diiertt Prelim, 
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» agudos , perspicaces , y por decirlo así , iñ« 
9>ventores, y entendimientos donoinantes. En 
vuna parte vemos ingenios mas tardos^ eaotra 
timas vivos; allá mas profundos , graves, y re« 
tiñexivos; acá mas vigorosos, y ligeros, o ya 
»i superficiales , flojos , y sofísticos (a), m Pero 
quando al mismo tiempo que se ven en un cli- 
ma ingenios sublimes , capaces de borrar la 
gloria de los siglos mas famosos , $c advierte 
también que decaen las letras por falta de gusto 
en los que las cultivan , es preciso atribuirlo 
á distinta causa que á la fuerza del clima« 

Así lo siente Tiraboschi quando no se trata 
del clima de Españaé Indagando las causas que 
conducen al mal gusto, aun á los hombres de 
talento , señala por primeras la ambición , y 
el amor á la novedad; la una porque nos in- 
clina á querer exceder á los que nos han pre<» 
cedido ; la otra , porque sucede regularmente 
que todos se embelesan con la complacencia de 
abrir un nuevo camino ; debiendo añadirse , que 
con la educación se inspira el nuevo gusto á 
la juventud, y de este modo se va estendiendo 
el contagio» 

¿Quién no advierte la impropiedad de que 
el clima pueda inñuir ni en la ambición se« 
ñalada , ni en el amor á la novedad , siendo 
como son ambas pasiones hijas de todos los 
climas? ¿Quién dirá que proceda de igual causa 

el 

(tf) Reflex. sobre el buen gusto , pare. 2. 
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el gusto estragado de Marini en la poesía , si 
vemos al mismo tiempo, y eo el mismo clima 
«1 delicado, y perfecto del Taso?* ¿Cómo es 
posible que pasado el siglo XVI se cambiase de 
improviso' el clima de España, de Italia, y de 
casi toda la Europa^ en virtud de lo qual se 
perdiese el buen gust^ en la eloqüencia , que 
reinó casi generalmente después del siglo XV? 
' Ademas , es de advertir , que los efectos 
peculiares de un clima se observan constante- 
mente en todos los tiempos , no siendo muy 
freqüentes las alteraciones sustanciales de las 
buenas , ó malas qualidades de los paises. Por 
esto tienen siempre la misma abundancia , ó es- 
casez de ingenios sublimes , ó medianos , sin 
que varíe nunca esta uniformidad de produc- 
ciones , según repara Muratori {a). Que no se 
vean en unos siglos talentos eminentes , que igua- 
len la gloria que han procurado en otros suge- 
tos de la misma capacidad , no consiste tanto 
en falta de ingenio en los que cultivan las le- 
tras , quaiito en otras muchas causas , que no 
tienen relación con el clima. Un siglo tiene, 
por exemplo, la fortuna de qué se dediquen á 
las ciencias los de mas talento: otro , por el 
contrario , tiene la desgracia, que, ó por falta 
de proporción , ó por humildad de nacimiento, 
queden sepultados , y obscurecidos los mejores 
ingenios , ya entre el rumor de las armas , ya 

ma- 

(j) Rcflex. sobre el buen gusto , part. i. pag. 6. 
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manejando el arado. Con quanta razón es:cldTfm 
Betineli: **¡0h, quántos Ariostos , y Petrarca» 
s^^labran la tierra ! ¡Quántas Saphos , é Ineses ma^ 
9^ nejan el huso, y la rueca (¿i).» 

No basta tampoco que las ciencias las cul^ 
tiven ingenios sobresalientes; es necesario ade- 
mas , que cultiven precisamente aquella ciencia 
que les es propia. Es positivo , que todos los 
talentos no son á propósito para todas las ma* 
terias. Así es , que el salir alguno eminente en 
esta 6 aquella ^ depende en mucha parte de 
aplicarse á la que le es natural , como mani^ 
fiesta el célebre Español Juan Huarte en su 
Examen de Ingenios. En efecto , si Cicerón hu- 
biera empleado su insigne. talento en la poesía, 
en lugar de la oratoria , es de creer que no 
hubiera salido tan buen poeta coíno fué Ora- 
dor. Por consiguiente , la decadencia de las le^- 
tras en algunos siglos, no es prueba de esca« 
$ez de buenos ingenios , sino de las causas 
mencionadas , y sobre todo de la mala aplica* 
clon de éstos. Depende también del mal gustó 
de los literatos, el qual no es constante en to- 
dos los tiempos , como tampoco el bueno; y 
así no puede ser , conforme hemos dicho , efecto 
del clima. Bajo un mismo orizonte , y con una 
igual abundancia de* talentos buenos , vemos 
que unas veces es general el buen gusto , otras 
el malo, tanto en artes como en ciencias^ 



(a) Entusiasmo I pag, a^x» 
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S. 11. 

En la hipótesi de la influencia del 

clima sobre el gusto en las ciencias^ 

el de Roma ^ y no el de España influyó 

en el supuesto mal gusto de Séneca^ 

de Lucano , y de Marcial. 

-L/a tnisma idea que oíanifíesta tener Tirabos* 
qui , descubre á las claras ser infundada la pre-^ 
tendida influencia del clima de España al es- 
tragado, gusto de los Españoles célebres , que 
ilustraroQ á Roma después de la muerte de Au-^ 
gusto , y nos confirma el concepto de que loa 
citados escritores Italianos olvidan las regias 
sias prudentes de crítica , que tienen adopta** 
das, siempre que se trata de disminuir la glo^ 
ría literaria de nuestra nación. Mí intento es, 
pues, demostrar , que dado caso que los men- 
cionados Españoles tuviesen efectivamente mal 
gusto, no hay que atribuirlo ai clima de España, 
sino al de Roma. 

En primer lugar digo, que en la hipótesi de 
la influencia del clima sobre lo dicho , no pu« 
do perjudicar en nada el de España, á los Sé^ 
ñecas , á Lucaní> , y; á Marcial , y lo pruebo 
(^e esta manera. £a eL tiempo mismo en que 
vivieron ^stos, se librairan del contagio, y auq 
&eron escritores de delicado gusto otros 4jiie 

na«* 
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fiacieroti en el mismo país , y bajo una cotijun-' 
cion de causas morales enteramente uniformes; 
con que no se puede atribuir al clima de Es- 
paña , unido á laá cau^aá morales que señala Ti« 
rabosqui^ el mal gusto de los primeros; porque 
la razón dicta , que de una causa natural debe 
seguirse constante un mismo efecto^ l^^go mas: 
los Españolea contagiados son tres solamente, 
Marcial , Lueano ^ y Lucio Séneca { pues Marco 
Séneca en la recta crítica que hace del estilo 
corrompido de los Retóricos ^ acredita que tenía 
muy buen gusto ^ y así se lo concedeh Et^s^ 
mo ,• Lipsio , Muretd , y Nicolás Fahro* 

Ed él mismo tiempo ifeo en Roma cinco 
Españoles insignes, tanto poi" su feliz ingenioi 
como por el gusto escogido en materia de le-- 
tras ; estos son Porcio Latron $ Marco Séneca, 
Junio Columela^ Pomponio Mela^ y Quintilla- 
no. Es bastante estrañOf que el clima de Es*^ 
paña comunicase con la leche el poco discerní^ 
miento á los tres primeros ^ y dejase intactos 
á los cinco restantes ; y no lo es menos , que 
habiendo entonces mayor numeró de Españo- 
les de buen gusto qué de malo ^ no se diga que 
el ayré dé sü pais les inspiraba el mérito que 
advertimos en ellos ^ siendo tan puesto en ra- 
zon inferir su influencia por los efectos mas 
unlver^ale^i 

En segundo lugar \ si. el clima podía con-* 
tribuir á los defectos de Séneca ^ dé Lueano, 
y de /Marcial ^ sería mas presto el de Roma que 
«1 de España* La razón es , porqué debe tener 

ma- 
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mayor influjo aquel en donde nos criamos , not 

alimentamos, y somos instruidos en las letra^s 
desde niños, que aquel en donde hemos naci- 
do. Así lo enseña Cicerón en orden á las cos- 
tumbres : Non ingenerantur bominibus mores tam 
á stirpe generis ^ ac seminis , quam ex iis rebuSj 
quce ab ipsa natura loci , & vita consuetudine 
luppeditantur , quibus alimur , & vivimus {a). 
Ahora bien : Lucio Séneca fué llevado á Roma 
€n mantillas , Lucano de ocho meses , y Mar- 
cial se crió allí desde muchacho. Los dos pri- 
meros vivieron siempre en Roma, y el tercero 
hasta sus últimos años ; así qué , mas pudo in- 
fluir ei clima de esta Ciudad , que el de su pais 
nativo al bueno, <S mal gusto de estos Espa- 
ñoles. Recibieron , sí , del de España el asom-- 
broso ingenio , que confesado por Tiraboschi, 
no fué inferior al de Cicerón , Virgilio , y Ca- 
tulo ; pero advertimos con sobrado dolor núes** 
tro , que unas disposiciones tan ventajosas se 
malograron por haber residido largo tiempo en 
Roma , donde hacía mas de cinquenta años qufe 
reinaba el gusto extragado. 

Aclaremos mas esto con la reflexión de un 
hecho positivo. Tres clases de sabios hubo en 
Roma después que comenzó á decaer el buen 
gusto. L.a primera de los que nacieron , y se 
criaron en Italia , como Polion , Mecenas , y 
Tiberio , con todos los Retóricos , y Declama* 

do- 

(ü) De le^. Agrar^ contra Rullun* 
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dores< La segunda de los que nacieron en Es^ 
paña, pero que se criaron eo Roma , como Li^ 
cío Séneca , Lucano , y Marcial. Uitimamente, 
la tercera de los que nacieron , se criaron , y 
estudiaron en España , como Latron , M. Sé- 
neca , Columela ^ Mela , y Quintiliano , si cree* 
mos en quaoto á este á Eusebio , y San Ge* 
rónimo , que merecen mas fé que no las con* 
geturas de algunos modernos* 

De estas tres clases , los primeros , es de- 
cir , los que nacieron , y se criaron en Roma, 
fueron precisamente los autores , y propagado- 
res del mal gusto , como se ha demostrado en 
la segunda disertación. Los segundos , esto es, 
los que nacieron en España , y se criaron en 
Roma, estuvieron sí inficionados, mas no tanto 
como aquellos ; pues vemos que las oraciones 
de Séneca son aplaudidas por Tácito , y que 
Lucano , y Marcial fueron los mejores entre 
los poetas en opinión del Señor Abate» Los 
terceros , que nacieron , y se criaron en Espa- 
ña V estuvieron tan libres de la plaga común, 
que se señalaron por su gusto ñno. Latron tiene 
á su favor él testimonio de Marco Séneca , de 
Plinio , lo y que mas es de Quintiliano. Marco 
Séneca está reputado por los críticos por hom- 
bre de muy buen gusto. Los libros de Colume- 
la ^ y de Pomponio Mela , tienen elegancia , y 
gusto, lo qual no niega Tíraboschi , aqtes biea 
dice en quanto al segundo , >»que su lenguage 
f^es el mas puro, y elegante que quizá se ha- 
fallará entre Codos los escritores de este si- 



f>glo (a).n Por ultimo, QuintiliaflO es celebrado 
de todos , y hasta del autor de la Historia li- 
teraria 9>por uno de los^ hombres de mejor 
91 gusto que ha habido* 

iPor consiguiente , si se quisiese considerar 
como efecto del clima el bueno ó m2|l gusto, 
claro está qúal de los dos , el de España , ó 
el de Italia tendrá contra sí la presunción , ha- 
biendo visto, que aquellos sobre quienes tuvo 
influjo el segundo , ya por el nacimiento , ya 
por la educación, son los mas contagiados: que 
los que solo recibieron el influjo de la educa-» 
cion , participan , aunque no tanto , de este vi- 
cio ; como si dexéramos , que las semillas que 
llevaron desde España , les sirvió de ^ preserva^ 
tivo contra la infección de Roma ; y los que 
tuvieron , no solo en su nacimiento , sino en su 
educación , la influencia del de España , y nada 
del de Italia , estuvieron del todo libres del 
contagio ^ señalándose por escritores de. buen 
gusto. El hecho es cierto ; luego debe serlo la 
ilación contra los que pretenden , como el 
Abate Tiraboschi : '>que el clima puede contri<- 
9>buir bastante para él mal gusto en materia 
jfde literatura. 

(a) Toro. a. pag. ij^^» 
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Sr la nación Española es propensa 
casi por efecto del clima á las 

sutilezas. 

JlLi fundamento en que apoya el autor de la 
Historia literaria de Italia ,1a pretendida influen- 
cia del clima de España al mal gusto , parece 
que es una cierta propensión que tiene la na« 
cion Española á las sutilezas. 

^^Esta ingeniosa nación ( dice Tiraboschi ba« 
9> blando de la Española ) estoy por decir que 
» tiene una propensión casi natural , y como 
t^procedida del clima , á las sutilezas, por lo 
^>que ha tenido tantos escolásticos famosos , y 
99 tan pocos oradores ; y poetas (¿i)." 

Es indudable que se advierte por lo gene- 
ral en los Españoles , quizá con ventaja á to* 
das las naciones cultas , aquella agudeza de in« 
genio, que según Cicerón (b) influya en los Ate* 
Ilienses su región privilegiada , pero sin que les 
precise á llenar de sutilezas sus escritos, por- 
que antes bien les sirve para discernir , sepa- 
rar , y hacer análisis de las materias, para pe« 
netrar el alma , y esencia intima de las cosas, 

pa- 
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b) Pe fato. 



para convihar, y hacer palpables las relación 
neS) y propiedades de los asuntos que tratan, 
todo ello sin aparato de sutileza. 

La prueba la tenemos en Porcio Latron. Ha* 
blando de él Marco Séneca y dice lo siguiente: 
^'No puedo omitir la errada opinión de los Ro^ 
»> manos en orden á Latron. Confiesan la fuerza 
f>de |a!eloqüencia de este insigne orador, pero 
file motejan al mismo tiempo porque no tiene 
»> sutileza de ingenio; y se engañan, pues en« 
Htre sus buenas partes , no le faltó por cierto, 
i^la de la sutileza. ¿Mas de dónde puede pro- 
»> ceder esta opinión contra él ? Lo diré : hay vlU 
Mgunos tan indiscretos, que les parece, que si 
9>cada palabra no es una sutileza , es prueba 
»^de peco ingenio. Latron no carecía de agu^ 
f>dcza , pero no la ostentaba , antes quedaba como 
w envuelta entre sus demás prendas oratorias. '' Y 
á decir la verdad , yo creo que la sutileza es 
vicio si se abusa de ella , y se manifiesta muy 
á las claras (a). 

Nótese que Latron , nacido en aquel clima, 
^* que inclina naturalmente á las sutilezas , »> era 
menos propenso á ellas de lo que deseaban los 
Romanos , hijos de la región privilegiada de 
Italia. Marco Séneca, también Español , repre^ 
hende en ellos el excesivo amor á las sutile* 
zas, y enseña el buen uso que se debe hacer 
de éstas , para que en lugar de virtud no se 

' con- 

(a) Controv. libé i. Pr«f. 
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conviertan en vicio. Así pensaban los Españo^ 
les que vivían en Ronia , en tiempo qae el uso 
inmoderado de las sutilezas pervertía la sana 
«loqüencia , y que los oradores Romanos ha* 
cían estudio de aparentarlas en todo , y pot 
todo. ¿Quál será, pues, el clima q^ue indina na« 
turalmente á este defecto? 

Lo mismo puede decirse de la corrupción 
de la lengua Latina en el siglo XVIL Las prin- 
cipales causas fueron las sutilezas, y sofisterías 
introducidas en el idioma con las nuevas ora-» 
ciones latinas llamadas elogios j cuya invencioa 
fué de los Italianos, no de los Españoles. Oy- 
gamos sobre este particular á Heinecio : jíuc-' 
tores bujus Rei^ Itali , inter quos mirifice boc elo* 
giorum genere delectati sunt Laur. Pignorius , Jac. 
Salianus , Emm. T^esaurus , Octav* Ferrarius^ 
Joan. Palatius , aiiique , quos deinde Galli , Ger-^ 
mani , cceteraque nationes imitar i non dubiiarunt {a). 
Los Españoles fueron los menos inficionados de 
aquel contagio común , no obstante su grande 
comunicación con los Italianos, de quienes pro- 
cedía. ¿Con quá razón , pues , se pretende atri- 
buirnos este defecto como natural , y suponer 
que por él hemos tenido pocos oradores céle- 
bres? 

No hay mayor fundamento para imputar 
al clima de España la corrupción de la Teo- 
logía Escolástica por el abuso de las sutilezas. 

DeS' 

{ü) Fund* Estil, cttlt* part. 2« pag. $• 
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Desde que empezó á reinar esta ciencia, hubo 
en todas partes Teólogos que se valieron de 
ellas con exceso en todas las qüestiones sagra- 
das , sin que en esto fueran notados los Espa^ 
ñoles , porque si bien se considera , la Uni^ 
versidad dé Paris era la residencia principal 
de las sutilezas. Quando en el siglo XVI ama- 
neció el buen gusto , los que restauraron la Es- 
colástica 9 y la purificaron de aquel vicio , y 
obscuridad , fueron sin disputa los Españoles, 
Victoria , Cano {a)^ y Carvajal (b) , que escri- 
bieron en tlichá materia con la mayor elegan- 
cia , y juicio» 

La verdad es , que si España ha tenido fa- 
mosos Escolásticos, no ha sido ünicamente por 
el mérito de las sutilezas , sino por otras cir- 
cunstancias dignas de aprecio, como son la pro- 
fundidad , la perspicacia , erudición , y clari- 
dad , de que estuvieron adornados sus insignes 
Escolásticos. Victoria , Cano, Soto , Carvajal , Ba* 
ñez, Valencia, Maldonado, Suarez , Fonseca, 
Vázquez , y otros , son los que se han distin- 
guido en esta materia. Estos rectificaron en el 
$iglo XVI el estudio de la Teología escolás- 
tica , haciéndola mas pura , mas sólida , y mas 
docta , fundándola en la autoridad de los SS. Pa- 
dres 

ia) De Locis. llb« 8. cap, i. & lib. p. cáp,T« 
(¿) Theologicarum sententiarum restituía Theologia^ 
& h sophistica , 9 karbarite fro virili furgata s^eci^^ 

Tm. ÍL N 3 



% 

I 

j 



/ 



(.98) 

dres , y adornándola con la elegancia de estilp 
que correspondía. 9> Desde entonces ( dice Mu- 
9>ratori^) ha ido adquiriendo sienapre ni^yor lus- 
9»tre, gravedad, y decoro , pudiendo servir al 
f> presente de terror ¿ los bereges, y de fruto, 
wy entretenimiento á los Católicos (#)>> , lo qual 
se debe á los que han escrito con la guía de 
los citados Españoles. 

¿Y podrá afirmar seriamente el Señor Abate, 
que el mérito de estos varones esclarecidos fue- 
ron las sutilezas , y que por ellas lograron tanto 
crédito en la república literaria? Sería preciso 
no haber leido ni visto sus voluminosas obras 
para pensar de esta manera. Aquella inmensi- 
dad de materias , tratadas^con tanta solidez, y 
abundancia de doctrina : aquella elevación de 
ingenio con que hablan de los Misterios im* 
penetrables de la Divinidad , y de la Religión: 
aquella sagacidad para destruir las sofisterías 
de los contrarios : aquella erudición escogida de 
los PP. y de los Concilios , de cuyas palabras 
se valen muchas veces , aunque no siempre los 
citen: aquel conocimiento de la moral, del De^ 
recho Civil , y Canónico que los hace tan ve- 
nerados en los estadios de los JurlscQAsultos, 
como en las escuelas de los Teólogos: aquella 
constancia en mantener los dogmas de la Igle* 
sia , y en rechazar los asaltos de los hereges; 
estas , y otras excelencias son las que los hi- 
cieron tan célebres, y tan amados, y útiles á 

Qi) Reñex, sobre el buen gusto, párt.2« pag. 194, 
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la Iglesia^ que viniéronla ser como su escudo 
en el famoso Concilio Tridentino. 

Considérese también que los quatro prime- 
tos siglos de la Teología escolástica , fueron los 
mas fecundos de escritores ; cuyo principal mé- 
rito consistía en las sutilezas; lo que dio mo- 
tivo al Papa Juan XXII para que en el año 
de 13 17 reprehendiese agriamente á los Pro- 
fesores de la Universidad de Paris , que era 
la que mas se distinguía en este desorden , y 
vicio. Lo mismo hicieron Gregorio IX , y. Cle- 
mente VI. Mas: en aquellos siglos/ el mayor nu- 
mero de Escolásticos se componía de France- 
ses, Italianos, Ingleses, y muy pocos Españo- 
les , sin que de éstos hubiera ninguno famoso (*)• 
Siguióse la época de restauración de dicha cien- 
cia acia fines del siglo~ XV. Empezóse á des- 
terrar el abuso de las sutilezas, y barbarie; y 
entonces tuvieron los Españoles escolásticos 
insignes, superiores, íio solo á todos sus con- 
temporáneos , sino á los' que les precedieron, 
exceptuando de esta regla á San Anselmo, y 
Santo Tomás ; bien que éstos mismos tuvieron 
sus mejores discípulos entre los Españoles , que 
ilustraron sus divinas obráis •, arto obscureci- 
das por la ignorancia , y vana sutileza de los 
escolásticos antecedentes (**). 

En 

(*) Véase ái esclarecido Theólogo Español Jua« 
Bautista Genér en su Teología ^ estampada en Roma 
el año 1767 , tom. i. Pródromo, i. 

(**) Eture los ¡lustradores de Santo Tomás, los 

, N 4 mas 
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En vista de lo dicho arguyo a8Í:'í>Si Es* 
#>paña ha tenido Escolásticos famosos en virtud 
Mdel clima que inclina naturalmente á las su- 
tilezas , es consiguiente que los haya tenido en 
aquel tiempo en que éstas eran el mérito prin* 
cipal de las escuelas. Consta que no fué así, 
sino al contrario; que sus Escolásticos brilla-* 
ron quando se desterraron las sutilezas y y reinó 
en su lugar la solidez , la autoridad de razo- 
nes , la claridad del método , y la elegancia; 
Iqego estas qualidades , y no las sutilezas , hi- 
cieron famosos á nuestros Escolásticos* Por tanto, 
en vano pretende el autor de la Historia lite- 
raria de Italia hallar en éstos aquel efecto del 
clima que conduce naturalmente á las sutilezas. 

Otro tanto puede decirse de la Filosofía , 
que por espacio de muchos siglos estuvo em- 
brollada en todos los paises entre las espesas nie- 
blas del peripatetismo ^ llena de sutilezas y y de 
vanos sofismas , tanto entre los Latinos , eomo 
entre los Griegos, Aun á mediados del siglo XV, 
que es la fecha en que Betineli establece la rea-» 
tauracion de la Filosofía en Italia con la ida 
de los Griegos , no reinaba el mejor gusto, pues 
fios dice , V qu9 fra una como fíío$oiS[a, greca; 

mas insignes son Victoria , Medina , Bañez , Suarez, 
Valencia , y Vázquez. Entre los de San Anselmo , el 
célebre Cardenal de Agutrre en su obra singular : 
S. Anselmi Tbeologia , commentariis ScboUstm PQlemi» 
ih illustrata , tom« j, fol« 



f>€Sto es 9 fílosona de términos , de qualidades 
9>ocultas , de sutilezas , y de cabilaciones de 
"disputa , originado todo de los Aristotélicos (a)*:^ 
y precisamente, á fines del mismo, fué quando 
el incomparable Luis Vives declaró guerra cam-* 
pal á la. barbarie , y sutileza de los Áristoté-^ 
lieos con su tratado intitulado In Pseudo Dia^ 
JecHcos (b) , y abriendo en esto el camino á los 
Cartesios , y Gasendos. De este modo los Es** 
pañoles mas célebres, así antiguos, como mo« 
dernos , se mostraron eneoiigos en todos tiempos 
de las decantadas sutilezas , á pesar de la pre«» 
tendida influencia de su clima, 

S. IV- 

Sí las sutilezas ^ y chanzas son del 
carácter literario de los 

Españoles^ 



E 



1 concepto que Betineli tiene de los Espa* 
fióles , es muy semejante al que acabamos de 
expresar ; solo se diferencia en que les con* 
cede la preciosa prerogativa de las chanzas, pues 
hablando del carácter literario de todas las na^ 
eiones , dice : v £r Español ffutiliza, ó digamos 

wme- 

(a) Risorgim. part. i. pag. 304. 
(¿) En varios lugares de sus tratados ^^ y en el 
Rb» ij, cap. 7. de Civit» Dei, 
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f^mejor , chancea : ; : pero yo hablo aquí en ge* 
»neral (^). »> 

SI este crítico , y erudito autor hubiera ha* 
blado solamente de algunos escritores Espa* 
ñoles , sería cierta su crítica , porque no faltan 
en España , ni en los demás países cultos , gen- 
tes de esta laya. En Italia^ por exemplo, hay 
muchos sugetos muy doctos , y juiciosos , pero 
esto no quita que se impriman allí bastantes 
libros frivolos, y pueriles. Y el que pretendiese 
inferir de éstos el ingenio natural de toda la 
nación , sería sumamente Injusto. Pues lo mismo 
digo de España. El defecto de tales , y tales 
autores no debe atribuirse á la nación entera. 

Por esto vemos , que los Franceses que han 
leido las obras de nuestros autores magistrales, 
que es de quienes debe aprenderse á conocer 
el temple de las respectivas naciones , dicen 
que los Españoles ^^ tienen ingenio natural para 
wlo sólido, lo verdadero, y lo bello (¿). hR,% 
^conceden la prerogatí va de la sublimidad '* : Mh 
rentur Hispani altitudinem. Itali amcenitatenu Ger^ 
mani laborem. Galli perspicuitatem {a). 

Yo quisiera saber en qué autores Españoles 
ha encontrado Betineli las sutilezas, y las chan- 
zas. Según Tiraboschi , las primeras se hallan 
con particularidaii^ en los famosos Escolásticos, 

pe* 

(a) Risorgím. part. 2. pag. 38. 

(¿) An. i7jro, Mayo, art. $$. Mena, de Trevoux. 

{a) Carol, le Pluc., Eiog. del P, Sonet. 
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pero éstos no es regular que hayan ocupado 
por mucho tiempo su atención. ¿Acaso habla 
de los Españoles célebres que ilustraron á Roma 
en los tiempos pasados? ¿O de aquellos vene- 
rables, y doctos PP. que fueron el apoyo, y 
ornato de la Iglesia en los primeros siglos ? pero 
ni estos ^ ni los varones ilustres del siglos XVI 
tuvieron el defecto expresado , antes bien se dis<»> 
tinguen por su solidé^ ^ y amenidad. De éstos, 
pues , se debía formar el concepto general de 
la nación, no de algún poeta , ó romancero, que 
aunque peque en sutilezas , y chanzas , seria tan 
injusto atribuirlo á todos su paisanos , como si se 
quisiese graduar el gusto de Italia por las chanzas^ 
y frialdades de Arlequín , y Purinchinela. 

¿ Qué diremos ahora de las chanzas que junta 
Betineli con las sutilezas para retratar á los 
Españoles? diremos que se chancea, y que no 
habla formalmente , pues no es creíble que pueda 
atribuirles esta propiedad , habiendo dicho que 
2a gravedad ts característica de los Españoles; 
y así llama grave á nuestra nación , habiendo 
dicho ,^ que los Españoles ni aun idea tienen de 
i^la verdadera comedia, porque el Español no 
*>sabe, ó no gusta de reir sin gravedad'' ^ ha- 
ciendo con esto la gravedad Española nada in«* 
ferior á la de los antiguos Romanos , que es 
la causa porque cree Policiano que la comedia 
Romana no pudo llegar^ ni por sombra, á la 
perfección de la Griega. 

Claudicat bis Latium , vixque ipsam attingimus 
umbratru 

Ce- 
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Cecropia laudis ; gravitas Romana repugnat 
sciliceté 

Por cierto, es diñcil la convinacion de tanta 
gravedad con tantas chanzas; siéndolo asimismo, 
que sean éstas peculiares de los Españoles, no 
habiéndolo sido de los Romanos* 

Si los Españoles estuviesen igualmente preo- 
cupados contra la gloria literaria de Italia , como 
lo está el mencionado autor contra la de Es- 
paña y podrían muy bien hallar razones í\xn* 
dadas para recelar en aquel clima cierta influen- 
cia á favor de las chanzas : ^^ porque si los Es* 
9> pañoles no saben reir sin gravedad , de mu- 
chos Italianos se pudiera decir que no sabea 
tratar sin reir las materias mas formales. Mu«« 
ratori se queja con razón de las críticas , y apo- 
logías impropias que salen en Italia por causa 
** de que se ridiculiza la persona , y ciencia del 
»>contrario, porque se hace de ellas un entre- 
>9mes, ostentando con ironía , mofa , y chanza 
f^que se burlan , para herir de esté modo mas 
f9Í SU salvo la reputación del Antagonista {a). 9% 

¿Qué diría este autor si leyese las innu^ 
merables sátiras , y críticas que de veinte 
años á esta parte se han impreso en Italia , en 
que se han injuriado recíprocamente sugetos 
que por su carácter, y dignidad habían de guar- 
dar la mayor moderación , y esto tratando de 
puntos tan serios como son la Teología , y el 

Mo- 

(4) Refleír, sobre el buen gusto , part. i« pag, 1 66« 
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Moral , sobre los quales ^ y otros se han'es* 
crito verdaderas comedias? Diría ciertamente lo 
que ya escribió en otra ocasión : '> ¿ En qué pa* 
tararán los Teólogos si prosiguen tratando en 
9> estilo cómico , y burlesco unas materias tan 
f^ profundas, y graves? es una señal cierta de 
f>que,se estiman en poco las cosas sagradas, y 
^>las verdades divinas, quando viéndolas uitraja- 
9>das en los libros , ó en las conversaciones, haya 
9> quien se ria , ó tome de esto ocasión para 
9> hacer reir á los otro3 {b). '^ 

Nótese , que sobre las mismas materias de 
ia Moral , y de la gracia , ha visto Italia en 
otros tiempos disputas muy reñidas , manteni- 
das de ambas partes por Españoles de crédito* 
Tales fueron las famosas controvensias de Auxi^ 
Uis^que se tuvieron en presencia de Clemente VIII, 
y las del »> Probabilismo á fines del siglo pa* 
wsado , y principios de éste, w Y en verdad , que 
no podrían decir los Italianos que trataron aque* 
líos estas materias de tanta gravedad con es* 
tilo burlesco , ni irónico. 

No pretendo con esto disminuir el mérito 
dé los Italianos verdaderamente sabios. Sé muy 
bien que éstos reprueban con Muratori tales 
desórdenes, pero si acreditan que es infundado 
el concepto de quien preocupado contra Espa- 
ña , dice , hablando en general de la nación, 
que el Español sutilua, ó chancea, haciendo 

qua* 

(b) Ibid. 
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qualidad flacioflal el vicio de algunos ^scriCó« \ 
res, sin advertir en las prendas de la mayor^y 
mejor parte de nuestros literatos* 

DISERTACIÓN OCTAVA. 

r - 

La región Española ha producido siem* 

pre ingenios adequados para toda clase 

de estudios y así graves , como 

amenosa 

\J ña de las equivocaciones mas universales con** 
tra la literatura Española $ es el creer que esta 
ilustre nación se ha hecho famosa en la repü^ 
blica literaria laicamente por el número ^ y qua- 
lidad de los Teólogos Escolásticos ^ y no por 
él mérito de otros escritores en las demás cien- 
cias. Esta errada opinión la confirma sobrado 
Tirabúschi , quandó hablando del clima de Es*- 
paña lo piDta muy favorable para producir Es- 
colásticos insignes ; y si bien no excluye las 
otras ciencias ^ ( como hace de la oratoria , y 
poesía) el artificio con que lo calla ha maor 
tenido á los Italianos en el concepto antiguo, 
como cada dia manifiestan en sus discursos so- 
bre la literatura Española* 



S.L 
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§. I. 

Los estudios graves de los Españoles 
, nú están ceñidos únicamente á las 

sutilezas Escolásticas. 

Y- •. . ■ .. . 

o no sé de donde puede dimanar láma opi^ 
nion tan perjudicial contra el clima de Espa-- 
ña , habiendo sido éste aplaudido de los auto* 
res antiguos, y modernos. Por cierto que no 
fueron los Escolásticos , sino otros varios in- 
genios los que obligaron á decir á Pacato: Ter^ 
ris ómnibus térra felicior , cui excbhndcs , atqu$ 
Adeo ditand/e impensius quam cceteris gentibus 
supremos Ule rerum fabricator indulsit {a). Tam* 
poco por ser abundante de Escolásticos dice So* 
lino : Terrarum plaga comparénda ü^imis , nulli 
past habenda {b). Eneas Silvio (después Papa 
con d nombre de Pió II. ) alabando los Pa- 
pas, y Cardenales célebres en todo género de 
ciencias que dio España á la Iglesia^ dixo: His^ 
pañia terrarum optimis cmparanda non Impera* 
totes tañtüm y&/Reges Rorntey atque Jtaliie dar^ 
sólita est.i sed &• Car dinales ^ & Pontífices ma^^ 
ximos , quorum vita emendatissima , doctrina ad^ 
mirabais fuit {c}^ 

- ^ ¿Y 

{a) Pmegir. ad Teodos. (í)- Cap. a6. 

(O I-iW 4'«< .Cdnament, inr lib»r Vonu da dicfis & 
factis Alphon*» ^i 
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¿Y acaso los elogibS que de la felicidad dd 
clima de España haceh los modernos ,: que lle-^ 
gan á llamarlo m el pais privilegiado de la na- 
f^Curaleza sobre jos' mejores que ^ conocen (a).t» 
iíerá por haber tenido buenos Escolásticos? 

No es esto decir que no sea muy ^conforme 
la opinioa que tienen de nuestros Escolásticos 
las demás naciones , ni que estime en poco esta 
gloria de España. Es tan al contrario , que eor 
tiendo que solo con los Teólogos tiene este 
Reino lo suficiente para eterno renombre , y 
para competir con las naciones que mas se 
han distinguido en la carrera de las letras. Los 
Españoles no se quejarán nunca, como se queja 
Betineli en boca de Palavlcini , v de que los 
n miserables estudios escolásticos han sido ei 
f> abismo en que han naufragado muchos Petrar^ 
»>cas, y Galileos (b). Venere Italia con razón á 
sus Petrarcas, y Galileos, que han hecho in« 
mortal á su patria , mas no por eso querrán 
los Españoles perder sus esclarecidos Ted:Ogos, 
ni que se diga de su pais lo que de Italia dijo 
Muratori : '>No vemos que de algún tiempo á 
fiesta parte haya producido nuestra nación 
V obras Teológicas dignas de aprecio. ¿De dónde 
f> procede esta desgracia ? no me atrevo á ia-* 
f^quirirlo en este lugar , por no descubrir tíer« 
ntas causas que á mí me sea vergonzoso el ha* 

MÜar-» 

(9) Acad. de lascrip» ToiB« i8« sec»4» ^ 

(A) Entusiasmo cap. 1 70, 



linarias , 7 á otros ^irva de peda el verlas úi^ 
f>vulgadas (a). 

SI ai pxinciplo del siglo XVI hubieirafi cult 

tivado.los Españoles los estudios, que ,nierer 

cieron la atención de los JDtalianos en el beílq 

pontificado de 'León X; quiero decir , si en lu** 

;gar de las lenguas sabias , de la :escritura ,. y 

de los Santos Padres, ;de ilustrar, y fprtaleqer 

da Teología cün la ; agrada erudición /se. hu^ 

bieran aplicado como los Italianos '^á; poésj(as 

»»amorosas , á novelas agradables., ^ las fíccior 

iines de la Arcadia , ú otras semejantes (^) ,>» 

,es natural que hubiesen tenido .muchos imita- 

;dores del Petrarca ; pero. entOQCf^s .no ba^rí^ 

eiiconl^rado Romatquiea hicies;^ fretnte al cpiv 

vate de las heregías; porque éstas no $e_ímr 

pugnan con sonetos^ caactiOnes.,,ni bayles^níl 

se descubren; loS(. errores que. $9 preteadgn Í9f 

itrodudr en la .Iglesia con Jos. tiiyps dfijíírftii- 

leo , sino con: razones feílca^es , Qon pitas aii.« 

torizadas , con. conocimiento de la ántigyedad, 

y penetración (^ ingenio; prendas , xoq que sr* 

.mados ios Españoles supieron defeoder pria^ero 

su casa , impidiendo la eAtrádftiá,. lo^ .errprqs 

.'que se habían extendido por Italia i ique ^estaba 

mal preparada para las Tffbrkías mat^ríaS: (^), 

y concurriendo después al socorro de Roma, 

de- 

(a) Buen gusto , pare. 2. pag. 1 10. 

(*) Betir». RiMTg,. paríé a.. p^.í6jS^;j* 5 ; ;-\ 

(c) Id. píirt. 1. pag. 64* ,„ ;¡ í , ^ 

Tom.IL O 
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úattñ^'tiáó ctftiigran : valentía en el concUio 
de Trento ; Qjt'tbus in actionibus ( comoí escribe 
Lafgohiarsini ) vél -^rafíipüas HifpatwruéiAntiS'- 
tftj^\ ac Tbeoio¿arum fuisn partes ^ omnes His^ 
fohci próUldérunf(a).'^ ' í » .« 

Bien veo que escei^medode pensar no con* 
fbtma, con el que tienen los bellos ingenios de 
Aúéstro'iiiglo ,' los guíales rse zumban de. lospoí- 
bres Teólogos, porque^4(jbespues de haberíi sufrido 
infinitas^ vigilias , y desvolverse macilentos en 
la meditación de las .materias graves , no lo- 
gran sus obras 6l mismoi aplauso que un poema 
agradable , ofia 'histoHeta amorosa (, una sátira, 
6 una ébfnediá^'libre ; ppro no adviehén estos 
cabaUérós^\ que los- verdaderos sabios, 7 los 
juiciésos no solicitan las aprobaciones de las 
tertulias ^ y de los cafees , sino la estimación 
'«ólidtt' de los doctos, dejando^ á^ parte la com^ 
*'í>rac^ncia particular y secireta que causa el 
* estudió^ y observación de los ^ puntos <ma$ in* 
teresábt^s que tenemos. No se creen . desgracia* 
"dos por no haber debido á' la naturaleza ^*una 
»> alma tierna, y unas impresiones delicadas que 
^floS'hágW dtl nümíero de los eruditos graciosos, 
fi^y áfnables vqi^e IftClioan mas fácilmente á la 
V^sensfbflidftd-, ó digamos afeminación (6).f» 
.*<.».^Ci^ttfesííóio8, pufeSi que no honran poco á 
"España los que le dan la preferencia sobre 

las 
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fl) Cartas'dfe'Pdg. toai^' 9. carta 67* 
h) Betin, Risorg. part. 3% pag. j;. 
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láé denaas naciones en la Teología Escolásticaw 
P«rQ al mismo tiempo* se ha 'de decir , que eA 
un agravio manifiesto el ciréep que- no ha peo-, 
duckro otra clase de sabios. £n priiper lugaü 
?stán equivocados los que piensan i que los es*, 
colasticos Españoles d^ crédito no. son tamn 
bien » buenos' dbgmáricos ^/ y controversistas^ 
como puede veifSe en Torquemada, Victoxiai 
Cano, Alfonso de Castro , Maldonado^v^'^to^ 
Suarei , Turriano ; BuFgos , Vega , el Carde- 
nal de Aguirrc , y otros , en cuyas obras se 
halla una sana crítica en defensa de la. Keli- 
gion , y se refutan los errores que esparciéroit 
los hereges de los siglos XV y XVL 

Igual crédito han logrado en la Teología 
Moral y y dan testimonio de ello los escritos 
de San Raymundo de Peñafort , de Navarro^ 
Sánchez ^ Soto ,'* Medina , los^ dos. Cardenalei 
de Toledo ^ y Lugo y DicastlUo , IVfolina , Soa- 
jrez y y los Salmanticenses. En la Ascética 
nadie les niega el primer lugar , antes confie- 
san todos con el Cardenal Bedtivoglio , ^' que 
vlos Españoles son: eminentes para ljfis:ma*^ 
'aterías espirituales ^ porque^ hastai su Jdiomar 
9>lícrz: C!onsigo ' una < virtud saperior |>ara« im- 
oprimir mas las especies (ja)f>. Basta recordar 
las obras incomparables de San Ignacio de 
Loyola, de San Juan de la Cruz, jdf Sa^ta 
Teresa de Jesús ,. de Juan die Avila.,, de Xui» 

de 

(ii) Carta á Tob. Mat. Ingles. 

O* 
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déla Puente /de Fr, Luis de Granada , del P« 
Alfonso Rodríguez &c. Qué nación podrá pre- 
sentar expositores é ilustradores de la Sagrada 
Escritura I que hagan ventaja al Tostado, Arias, 
Montano , Pereira , Pineda , Sá , Sotomayor, 
Rivera , Maldonado , Salmerón , y Gaspar 
Sánchez? de este último ha -tomado Calmet 
la exquisita erudición Hebrea , con que ha en- 
riquecido sus doctas disertaciones. 

La ciencia del derecho Civil , y Canónico 
dio á España insignes Jurisconsultos , que mere^ 
cieron el asombro de toda Europa. Véase la gran* 
de obra de Gerardo Meermano, intitulado r^^i-av* 
rus juris civilis & canonici , impresa última- 
mente en la Haya, eá siete tomos en folio, 
y se encontrará el distinguido lugar que ocu* 
pan los Españoles sobre las otras naciones. 
Francisco Ramos del Maozano^ llena casi los 
dos tomos, quinto y séptimo (*) ; asi como 
Josef Fernandez de Retes casi todo- el sexto, 
y parte del séptimo. En el tomo segundo son 
los primeros Juan Suarez de Mendoza, An- 
tonio Quintanadueñas , Nicolás Feirpandez de 
Castro , y Juan J Altamiraqo. 

Fuera de estos, nadie podrá disputar los 

pri- 

' (*)' JÁ vida de este ilustre -ingenio, escrita por 
Ddn^Gregorit) Mayans,''se halla en' el toi». y. de di^ 
éba colección , donde están estas palabras : Cothofreda 
superior fuit ingenio , eruditione , & amenitate. Heinef* 
cius eruditionis cofia cedít Francisca Rámu 



primeros asfentos en la repdblicá de los le- 
trados á Antonio Agustín , Covarrubias , Na- 
varro , Molina , Costa (llamado el Papiniano 
de España) Goveano,que en dictamen de Cu* 
jano merece la primacía entre todos los in« 
térpretes del Código de Justiniano , y otros 
muchos que consiguieron nombre inmortal , no 
por chanzas , ni sutilezas , sino por la viveza 
de su ingenio, por su erudición, crítica , y 
elegancia. 

Mas el cuerpo del Derecho marítimo ó 
mercantil , es obra de los Españoles , y de 
ellos le han tomado todos los pueblos comer- 
ciantes de Italia* ^' Las leyes marítimas de 
wBarcelonar (dice Robertson) han sido la basa 
^de la Jurisprudencia mercantil de los tiem« 
'>pos modernos ) como las de Rhodas lo fue- 
ffron en los antiguos* Todas las provincias 
t^ comerciantes de Italia abrazaron estas leyes, 
f>y conformaron á ellas su govierno {a)y>^ 

Que en este siglo no hayan hecho los Es- 
pañoles Iguales progresos , y descubrimientos 
que otras naciones en la Fisica , y Mate- 
máticas , no hay que atribuirlo á efecto del 
clima y que tiene las mismas qüalidades en or- 
den á estos estudios que á otros. Lo dicho 
en la primera parte de este ensayo lo acredita, 
pues hemos visto que dio á Roma Filósofos 

ce- 

(a) Hist. del Reynado de Carlos V. tom, 2« íntto^ 
duccion not. 34, pag. 137* 
Tom. II O ^ 
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célebres , asi en la moral , como en la física, 
y que produxo por mas de cinco siglos Filó- 
sofos , Matemáticos , Médicos , y sobre todo. 
Astrónomos para lo restante de Europa, En 
el siglo XVI se distinguieron en la Filosofía, 
Vives , Nufiez , Sepulveda , Fox , Suarez, Fon- 
seca, Pereira &c. En la Física , y Medicina , Va- 
lles , Pereira , Laguna , Juan Huarte , Santa 
Cruz, y Vega, Varios descubrimientos de que ha- 
cen vanidad algunos extrangeros, se deben sin 
duda á los Españoles. Igualmente cultivaron con 
felicidad las Matemáticas , Muñoz , Silíceo, 
Céspedes , Ciruelo , Nuñez , Zaragoza , y Pe- 
dro diacon , compañeros de Clavio en la cor- 
rección del Kalendario. Estas ciendas no son 
forasteras á los Españoles presentes , como 
fBostrarémos en otra parte. 

§.11. 

El clima de España ha sido en todos 

tiempos tan propicio para las bellas 

letras como para los estudios 

clásicos, . 

JL/os escritores modernos Italianos no ten- 
drán Ja menor violencia en ceder la preferen- 
cia en los estudios clasicos á una nación , que 
ni reír sabe sin gravedad ; mas por lo tocante 
á las bnenas letras , creerán ^ue és un terreno 
desconocido á los Españoles. Sin embargo , si 

se 



S6 ha de hablar sin pasión, se dirá que' na 
son inferiores en muchos de los estudios antie- 
nos. Sin contar la oratoria , y poésia (de que 
hablaremos en los párrafos siguientes) nadie 
podrá negarles la prerrogativa de haber sido 
Jos maestros universales en las lenguas sabias. 
Vives , el Brócense ^ Nebrija , y Albarez. {a\ 
son los primeros maestros de gramática latina 
que ha tenido Europa* Asi lo confiesa Morof- 
fio , quándo hablando de España dice : Ex 
qua natione primi orti sunt Hnguce restaurato-- 
res y quod ad grammaticam attinet ; est Ule gens^ 
^rce Cceteris perspicax {b). 

En efecto, la Minerva del Brócense es 
admirada de los mayores críticos como una 
obra perfecta, que ha constituido á su autor 
como maestro universal de los literatos: Quo 
libro (dice Sciopio) meruit auctor communis Une' 
ratorum omnium Pater ^ & doctor appellari {c). 

Las lenguas hebrea , y griega tuvieron 
los maestros, y cultivadores mas célebres en* 

tre 

{a) De la gramática de Alvarez dice Lagomarsinir 
Mihi in Alvari nostrí prtecepta intuenti , nihil fieri con-' 
finnius pos se ^ nihil latinius^ nihil elegantius videturi 
ut si ^uis istatis illius áurea artem grammaticam scribe-' 
re voluisset ^ prope exístimem non multo id fuisse melius^ 
$iut felicius prastiturum^ Orat, pro Grammat. Ital« 
Schol. 

(b) Lib« 4. cap. lo* 

(c) Iq Consult. de Schol. & stud» rat» 

04 
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tre los Españoles. Con esto se destruye la 
falsa gloria que se atribuyen los Protestantes, 
de que á los fundadores de la supuesta refor-* 
ma se debe el estudio de los textos origina-* 
les de dichas lenguas. Pero pregunto , apren- 
dió de estos maestros el Arzo&ispo de Toledo 
Don Rodrigo Ximenez-, que fué tan docto ea 
el Griego , Hebreo , Caldeo , y Árabe? ni el 
célebre Barcelonés Ramón Martini , Doroi^ 
nicano, que en el siglo XIII escribió su fa** 
moso libro en Latín , y en Hebreo ^ intitulado 
Pugio Fidei j contra, los Hebreos (íj)? De las 
primeras gramáticas hebreas , y la mas estima-- 
da , fué la de Alfonso Zamora. La primera Poli- 
glota que ha dado norma á las demás , se 
debió al inmortal Cardenal Ximenez de Cis-> 
ñeros, y á las fatigas de los doctos Españo- 
les Zamora, Pedro Coronel, Alfonso el Me-- 
dico , Antonio de Nebrija , Diego López, 
Juan Vergara , y Fernandez Pinciano. Con^ 
quién podrán comparar los Protestantes á uú 
Arias Montano , lumbrera de España , y de 
la verdadera Iglesia? Su Poliglota, impresa 
en Amberes d^ orden de Felipe II el año 
de 1572, pasa por una de las maravillas del 
inundo. 

¿Y qué diremos de la lengua Griega? Se 
cuentan en España hasta trece gramáticas de 
esta lengua , entre las quales son muy escima? 

- das 

{a) Graves. Hist, Eclesiast. siglo XIII». 
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ios la de Nebrija , la de Pedro Simón Abril, 
y la de Juan Nuñez. De este dice Sciopio: 
Interiore gracarum ^ ac latinar tm ¡itterarum noti^ 
€ia , sermonisque elegantia nemini secundas (a)» 

El empeño con que cultivaron la lengua 
Griega otros Españoles doctos, enriqueció á 
España con bellísimas traducciones de los poe* 
tas griegos. La Odisea de Homero la trada* 
xeron en verso libre Gonzalo Pérez ( padre 
del famoso Antonio Pérez, Secretario de Fe- 
lipe II) y Juan de Castro. El Pindaro, Fr. 
Luis de León , y Quevedo. El Anacreonte 
Manuel Villegas. Las Fábulas de Esopo, y 
la Medea de Eurípides, Pedro Siraon Abrih 
Casi todos los poetas griegos , Vicente Ma- 
riner, Canónigo de Elna. Algunas tragedias 
de Sófocles, y de Eurípides, las traduxo Fer^ 
nan Pérez de Oliva , con tanta elegancia como 
tienen en el original. Lo mismo hizo Juaa 
Boscan con la fábula de Leandro, del poeta 
Museo, 

También los Latinos tuvieron traductores 
é ilustradores entre los Españoles, Hay en 
Español traducciones muy buenas de lo« poe- 
tas del siglo de Augusto ; la de la Eneyda 

de 

{a) Consult. de S:liol, & stud. rat, 
Nuñez imprimió en Barcelona el año 1 5*89 : Gram^ 
matice Gracée institutiones zz. De Genuina Gnecarum lit^ 
terarum pranuntiatione zz De mutatione lingua grmfm if^ 
htinam — Be verbis Anigis. 
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de Gregorio Hernández de Velasco, no dexá 
que envidiar á Italia su Anibal Caro , como 
dice Luzan en su arte. La traducción de la poé^ 
tica de Horacio , en verso en Español , hecha por 
Vicente Espiner^ es una obra completa. En el 
Parnaso Español está reimpresa. Ilustraron infi^ 
nito las obras de los poetas, de los oradores, y 
de otros escritores antiguos los Españoles Aquiles 
Estacio j Antonio de Nebrija , Antonio Agus- 
tín , Pinciano , Zurita , Chacón (*) , y otros* 
Los comentarios sobre Virgilio del P. Luis 
de la Cerda ^ Son un tesoro de crítica , y de 
erudición, de que se han aprovechado los de* 
mas comentadores de este poeta (**). 

En el estudio de las antigüedades Roma* 
ñas hubo varios Españoles muy doctos. La 
ciencia numismática ó de las medallas , reco- 
noce por primer maestro al célebre Antonio 
Agustín y en su nunca bastantemente alabado 

li- 



(*) De Pedro Chacón escribe Jan. Nic Eritreó; 
Omnine habuit boc , ut in sanandis veterum librorum pía-- 
gis , nema ipso melius medid nam facéret ; adeo ut aucto* 
rum eorumdem animi , ut somniavit Pit bagaras , immi^ 
grasse in ipsum , suamqué eidem de iis rebus , qua erant 
in qu^estione , sententiam quedammodo aparuisse viderC'* 
tur. 

(**) Fué tanta la fama que logró la Cerda , que el 
Papa Urbano VIH quiso rener su retrato , y inandó á 
su sobrino Francisco Barberini , que estaba Legado en 
España, que lo hiciese una visita en su nombre* 



libro de los dfalogos sobre las medallas. La 
misma erudición se advierte en su tratado de 
Jas antiguas familias Romanas. Era menester 
un gran volumen si se habían de copiar los 
elogios que han hecho de Agustín los pri- 
meros sabios de la Europa ; pero baste esta 
explicación de Gr útero; 

i Opponit unum quem viris prioribus 

JFjas recentis temporis^ 

Gerónimo Zurita fué sumamente docto en 
las antigüedades. Baronio le llama : f^ir cele- 
hris , de rerum antiquitate benemeritus {a). Sus 
comentarios in yíntonini Augusti itinerarium los 
aplaude mucho Juan Gerardo Vosio {b). ¿Mas 
qué diremos del erudito Pedro Chacón , cuya 
ciencia alaba tanto Casaubon , llamándola ra^ 
T(e admiraculum eruditionis {c)% Bien lo acre- 
ditan sus tratados de Numis^ de Ponderibus & 
mensuris , de Triclinio , ó sea de las mesas de 
los antiguos ; y la doctísima disertación so<- 
bre la inscripción de la columna rostral de 
Cayo Duilo {d) (í&). No son inferiores á los di- 
chos 

(a) AnnaU ad an, 1098. 

(b) pe scient, mathem* cap, 70. §♦ 14, 
~ (r) ín exercit. ad Annal, Éccles, 

(d) Está impresa in Thes, Antiq* Rom, Grae, tom» 4 

pag..i:Sii« 

(^) Aun peroianece e$ta columna , erigida á Cayo 

Dui- 
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chos Morales (a) Mariano (é) » y el célebre 
Dominicano Alfonso Chacón « que ptíblicó en 
Roma una sabia explicación sobre la columna 
Trajana (c) , y la disertación intitulada clavtf 
Caligariis. 

Entre los estudios amenos no es de los 
menos importantes el de la historia. Mr. de 
Hermilli y en su tratado de las historia» mo- 
dernas , nos asegura que España lleva en esto 
la ventaja á todas las naciones (d). De dis- 
tinto sentir es Betineli , que cree que Italia 
ha sido la maestra universal , y to funda de 
esta manera. ^' Tenemos , dice , historiadores 
né historias mucho antes que las demás gentes 
wsupiesen leer , ni gustar de las antiguas ; y 
wacaso en los siglos XIV, y XV no se co- 
» nocían otras historias modernas en Europa 
uque las nuestras {e)".Y de qué historias é 
historiadores Italianos pretende hablar este 
autor? ^'Los primeros que tenemos, prosigue, 
**son Malaespina , Compagni , y los tres 
wVillateis que pertenecen al siglo XIV. Es 



DuUo Consut , psr haber sido el primero que veació k 
los Cartagineses en una batalla naval. 

(a) Escribió de las antigüedades de EspaSa. 

(h) De Spectaculis , de Ponderibus, & Mensuris. 

(f) De esta obra se hicieron en Roma cinco edi- 
ciones. 

\d) Traduct de la Híst. de España de Ferrertc 

(e) Risorgimemo latrod. pag. 19. 
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i9ve¥d9td que fueron harto rudos, por ñtlta ríes 
f crítica, y conocimiento dielps antiguos (a)'>; 
pero^ anres de est^ y^ t«DÍa ]Bspaña histo- 
rias, é historiadores. Pexaodo aparte variad 
crónicas é historias particulares de algunas 
jProvincias , que se escribieron en el siglo XI, 
la célebre historia de España , dividida en nueve 
libros , su autor el erudito Arzobispo de To- 
ledo Don Rodrigo Xin^enez , fué bastante 
anterior á la de Malaespina , y Villani , pues 
la del primero no pudo escribirse antes del 
año .1281 , y la del segundo, el de 1348; 
quando la de Ximenez no llega . mas^ que hasta 
el año 1 243 , porque en el de 1 345 acaeció su 
muerte ; y en el de 12 15 se había ya hecho 
famoso en Roma. Del mérito de esta histo- 
ria dan testimonio Vosio , Baronio , Pagi , y 
el P. D'Orleans (¿). Es constante que Xime- 
nez sabib leer, y gustar de las historias an- 
tiguas , tanto , si no mas , que los referidos 
historiadores Italianos , de quienes no sabemos 
que excitasen el asombro de Europa por sif 
erudición , eloqüencia , y conocimiento de to« 
fias las lenguas orientales , como se dice/ deV 
nuestro. Lo que Cabemos es , ^*que fueron harto 
j» rudos , y sin la inteligencia necesaria de. los 
^>antiguos»>. 

Si pasamos á los s^los XV , y XVI ^ será 
- , di- 

(a), Idémpag. ao, 

{b) Revoluc, de España tom* l* pag. 1 8o« 
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llificil hallar en otra parte con qui^ii*coni{)a-í 
far á nuesltos Hi$toria^otes Nebrija 9 Zurita^ 
Morales , y • Maiíaáa ^ llamado con -■ rázon el 
Tito Llvio de £$^aña¿ Los nombres de estos 
varones insignes, son tan conocidos en todo 
el orbe , que estaría por demás su elogio* 
La elegante historia de la conquista de Mé- 
xico , escrita por Solis , ha merecido tanto 
aplauso , que está traducida en Francés ,• y en 
Italiano. Tampoco faltó á España otro Plinio, 
qué fué el P. Acosta , en su historia natural 
de America ) haciendo ventaja á aquel en la 
critica , y verdad. 

Si hablamos de historias caballerescas , y 
novelas , ¿quién se atreverá á competir coú 
Cervantes (11)? Hacen notable agravio á este 
singular ingenio, los que, como Quadrio, le 
llaman el Bocacio de -España ; porque aunque 
no cede á este en pureza ,. y elegancia dé 
lenguage, le excede infinito en la invención, 
en la variedad , en la amenidad , y sobre todo^ 
en la modestia, y decencia de sus cuentos; 
por lo que con razón se llaman Nomlús Mé-^ 
rdk^ las suyas» Si. tiene en lo general ^ líüas 
crédito Bocacio, es la catisa la que señala 'B¿i 
tineli. ^' Todo el crédito de Bocacio se debe 
t>k la deshonestidad , y licencia de ^\i% nóve- 
telas ^ que lisóngean , y alhagao las pasiones 

wdo- 

\a) Hist« de D, Quixote, y Nótelas Morales ^ y 

curiosasr .•'•■►• •••> 



ndomináñte&i rq&e hacen .guárra á lar buetsas 
lAOOstuEobies V y ' A k aobáecacioa «risdanfi^; por 
«f e^o iiéiiooas ettioAadQ , y '^aplaudido ^ «guando 
9>M9 íQQfStUr^elk ^ataban ;6ursi relaxadas ^y por 
«ígftñteS'pbcsp' devotas», y «astas ^y. , 
v: ,Habm: quien crea,>^que' un clima tan pro* 
«enso al^maljguatOv'ba: j^roducido puchos, y 
íwfíip&?.^tfcó$?t:pues .«ibíes ro tíejt'to* En 
Jw ♦ sigtos Xy y-iXVl ,« quando : j^ntateehíe 
coa la erltica renacíenron las: letras en Espa* 
i&a 9 .salieron; los tumores tcricicos. Basta nom- 
brar fá :V¡vc&y^y á Sepulveda. El prioicro 
g,0za>iw asíjínttí: mt^y distingiíidoi ftp Jarepú- 
bÜGa'iitejra tía ; ;d. segundo tiene bienVjKíredl^ 
tadia fSu. ciencia .orítica ! en los siete htomos de 
cartas, en que habla de los Teólogos , de los 
Filósofos, de los: Historiadores , y Matemáticos. 
JC>ei:él idke Jo vio « ^p. Sepulveda epefmif^ ¡audis 
larcem obtinei , ' >scientktítum prppe . omniím ins^^ 
frwtus prasidiis {b). r , i 

Pedro Chacón es uno de los mejores crí- 
ticos en concepto de Casaubon (r) , y Vosio 
le llama critico doctísimo , y moderado {d); ca- 
lidades^ difíciles de rfeunir en un mismo suje- 
to, según dice Muratori (A TaPtbij^fiJasJuhtó 

Pin- 

(a) Risorgim. part. i, pag, 184* 

(¿) In elogiis. ••^- , -.','..: 

{c) Exercít. ¡n An, Ecclrti aR,/34# 

(d) Relag. Hist, lib, i . cap*i7% í . *^ 

le) Reflexiones sobre el buen gusto part, a. pag. 
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Pinciaho, de quieo escribe Lípslot "^Plhciafto 
•fes d mas acreedor á kt estimación de todos 
ttlos sabios^ porque posee i una crítica tnúy 
f> finar ^ coii ona modesta singular (is). No fue<^ 
fon inferiores á estos Antonia Agdscin, Zuri¿ 
ta , Mariana , Morales , y el incomparable 
Cano , cuyo juicio tiene Naudeo casi pOr asom^ 
bró (^). Baillet le llama el criticó ma»* sagai 
del siglo ^ añadiendo, que parecía nacido piara 
desterrar tas fábulas; y errores vulgares (c). 

Aun se hará ^ mas increíble á algunos ^ que 
á fines del siglo pasado ,^ y principiosf de é$t^ 
es deck^en tiempo que según la opinión de lo$ 
Italianos' nó había rayada tbdavia enEsfmñá 
^ la claridad que hoy dia luce^ y se presea ^ra?» 
viciosamente hasta al Moscovita ^ : en ese tiemh 
po, repito, tublese España críticos insignes; ca« 
paces de competir , no digo con los de «la ilusí- 
tíada Moscovia , sino con los de la ilustradora 
Italia. íales fueron Don Nicolás Antonio , el 
Marques de Moudejar, el Cardenal de Aguirre, 
Don Manuel Marti, y el P. Maestro FeyjoÓ, 
de quienes hablaremos mas por extenso en la 
segunda parte, como también de. bt ios Críticos 
quéial' présente honran á España^ '^ :, ' 



(a) Lib, 1. Elecr. cap. 8, 

(b) DeBibli0gr..PoUt. :. /^ .; . í 
(r) Tora, 2. parU;;U| . 
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S. III. 

*y/ España, ba tenido, pocos aradores 

célebres, 

JLXe creido que debía tratar con separación dé 
la oratoria, y poesía / puesto que se nombran 
expresamente como materias. poco favorecidas 
del clima de España. ** Estoy por decir (escribe 
/^Tiraboschi hablando de los Españoles ) quie 
'^ésta ilustre nación, tan propensa á las stitir 
^lezas^casi por efecto del clim'a::: y por tanto 
wha tenido pocos poetas, y oradores célebres.'* 
Pero si estas decantadas sutilezas no han im^ 
pedido, según hemois visto, que tuviese hom- 
bres grandes en todo género de ciencias , ¿^é 
razón habrá para que sean exceptuadas la orat*» 
toria, y poesía? todo lo contrario; la sutileza 
propia del clima de España., esto es/la agur 
deza de ingenio, tari necesaria es al poeta ^ como 
al orador. Estaés la que el autor del Diálogo 
,de Caus. Corrup. E loque nt. llama Dialéctica sub^ 
Hutas ^ y la que alaba en Cicerón coqm una 
de sus mayores excelencias. Esta es aquella agur 
deza de ingenio y propia del clima de Atenas^ 
que fué tan fecundo de oradores , y poetas cé« 
lebres ; y ésta es finalmente aquella sagacidad, 
y viveza que apetece Quadrio para la perfec- 
ción en la poesía {a). . 

{a) Tona, $. Distiac, 3, . ' t 

Tm. II. P 
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Pero sin detenernos en este punto, y pa<« 
sando á lo principal, yo supongo que Tirabos- 
chi no pretenderá que solo tengamos por ora<- 
dores , y poetas celebres á los Demósthenes, 
Cicerones , Homefos , y Virgilios , porque ea 
este caso, convengo que en el curso de tantos 
siglos no hemos visto otros iguales en parte 
alguna ; pero si hablamos de las demás épo« 
cas , en todas se encontrarán en España ora« 
dores , y poStas , no solo iguales en mérito á 
los de otras naciones, sino superiores á todoSi 
aun á los Italianos. 

Empezando por la época siguiente á Cice- 
i'on , hallamos en Roma en tiempo de Augusto 
al célebre orador Porcio Latron , instruido en 
la oratoria por maestros Españoles. £1 grande 
ccfncepto que tenia se puede conocer por lo que 
dice Marco Séneca , Declamatoria virtutis unh 
eum exemplum (a). Pero Séneca era Espaiiol, y 
amigo intimo de Latron: es verdad* Plinio fué 
Italiano, y no obstante , le llama célebre en?* 
tre los maestros de oratoria (¿) , y Quintilidno^ 
que aunque Español se mostró poco afecto á sus 
paisanos, como se advierte en lo que dice de 
Séneca, asegura que Latron ^* fijé ei primer, ora* 
^>dor de "fistma (c). En ia era posterior ala muerce 
de Augusto , no hubo otras obras Retóricas mas 

y) Controv. lib. 4. Praef. "^ 

b) Lib. 20, cap. S4.' 

/) lib. 10, cap. 5. ^ ( 
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estimadas que Its oraciones de Séneca ^ y las 
declamaciones de Quintiliano. Desde ese tiempo 
decayó de tal manera la oratoria, que en mu- 
chos años casi no se encuentra orador sobresa- 
liente. Sin embargo , se distinguió el Retórico 
Español Antonio Juliano. Gelio que nos dá esta 
noticia , dice , que tenía una eloqüencia varo-, 
nil; que estaba bastante instruido en la l¡tera«^ 
tura antigua, y que era buen crítico; añadiendo, 
que en Roma se leían siempre con aprecio sus 
oraciones , porque eran valientes , y elegantes. \ 

Ya vemos , pues , que en Roma la antigua 
había desde la muerte de Cicerón oradores Es- 
pañoles , que eran mejores que los Romanos<r 
No debieron por cierto su crédito á las suti- 
lezas , porque ya se ha dicho que Latron era 
criticado de los Romanos por el poco uso que 
hacía de ellas. Quintiliano , que sin duda al- 
guna estuvo dotado de finísimo gusto, tampoco 
Vemos que las adoptase. De Juliano se debe 
inferir que las desgraciaría como enemigas de 
la buena eloqüencia , supuesto que Gelio dice, 
que estudiaba en los oradores antiguos, distin* 
gulendo con discreción lo que tenían de bue- 
no, y de malo. Luego no hubo en aquellos tiempos 
la fatal influencia del clima de España, aunque 
en el priviligiado de Italia sé hallaban bastan* 
tes señales de infección. 

Pasada dicha época, en ninguna parte hay 
vestigios de verdadera oratoria, porque inun*- 
d^roa toda I9 Europa Iqs Gródos, y los Ara-, 
bes. A mediados del siglo XV renació lat buena 

P 2 elo* 
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eloqtteticta con las demás letras , y entonces^ 
no fué España la última en producir oradores 
insignes. Vives, Nebrixa^y Sepúlveda fueron lo$ 
primeros entre los Españoles que restauraron 
k elocuencia. De la de Supülveda , dice , Mo- 
roffio : Genus ,orationis fusum , tractum^ & cum 
knitate quadam proftuens. Erasmo en su Cicero-^ 
nianus le prefiere á todos los imitadores de Ci** 
cerón ; y Jovio le llama eloquentísimo. En el 
miámo tiempo tenían gran fama de oradores 
Alfonso Garcia Matamoros , y Fernán Pérez 
de Oliva. Es|e trasladó, á la lengua Española 
las gracias de Cicerón , como se ve en sus 
oraciones. 

Dexando pot ahora otros muchos que se 
distinguieron en la eloqüehcia, hablaremos ;solo 
del Concilio de Trento , en cuya augusta asam« 
blea resplandecieron los Españoles en todas ma- 
terias. Se cuentan hasta veinte y cinco Espa- 
ñoles que recitaron oraciones á presencia del 
Concilio, y entre ellas son famosas las de Juan 
Ludeña (¿i), Juan Bautista Burgos (¿), Alfonso' 
de Contreras {c)^ Pedro Funtidueña (¿), y Gas- 
' par 

(a) De Coelibatü eoñíra Luth^h Drátid.' . 
'{h) De cjuatuor e^ütlrpandarum Hd^eseoh remedüs,^ 
Oratío. ' i ■ - 

(í) De ReFofmanda úcclesia* 

^rf) • Pro Concilio Tridenti advefSi Id. Fabricíiíni' 
Moníánum Or atid apologeticaé' Plures al« (y)i Pre In- 
dkt. Conc. Trid, 
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pár Cardillo Villalpando ^ como consta de las 
ediciones de las oraciones Tridentiaas hechas 
en París, y en Lovaina. 

A éstos se puede añadir Pedro Perpiñá, ora- 
dor tan famoso, que según Turselino , no tuvo 
superior én su siglo (tf). Su eloqüencia fué el 
asombro de España , de Portugal , de Italia , y 
de Francia. Bencio , Corradio , Manucio , Ma^ 
reto y y en una palabra , los mejores escrida- 
res de aquel tiempo hacen de él buenos elogios. 
Turselino dice lo siguiente : Unde poHtiorum //>• 
terarum studiose non imitandi solum Ciceronis 
rationem percipere , verum etiam pie , cbrjstian^^ 
que eloquentia formam petere possemus. 

Permítaseme ensalzar aquí una ventaja que 
tenían los Españoles sobre los oradores Ita- 
lianos de aquel tiempo. Estos empleaban su elo- 
qíiencia en asuntos académicos literarios, ó en 
elogios de varones ilustres. ^ Como la mayor 
M parte de sus oraciones se hacían por pompa 
Moratoria, eran bastante frias, y secas '\ dice 
Betineti (b). Aquellos trataban de las causas 
mas importantes á la república cristiana , y 
por esto sus oraciones están Jlenas de fuego sa- 
grado ; lo qual se vé en las de Funtidueaa , y 
Perpiñá de retinenda vehri religione , con que 
se logró un triunfo completo en Francia sobre 
la heregía. Post multorum mensium certamina non 

mi* 
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(a) Iñ Praef, a4 Perpio. Orat 
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minore impiorum gaudio , quam hene senttentiüm 
marore spiritum effuiit in victoria ^ dice Turse^ 
lino. 

La misma diferencia observo en esta parte 
entre los oradores Italianos, y Españoles, que 
entre los antiguos Retóricos, y Cicerón, y De- 
móstenes. Los unos exercitaban su cloqüencia 
en materias académicas , que nada importaban 
al bien publico. Asi hacían también los Ita^ 
líanos. Demóstenes , y Cicerón empleaban la 
suya en los asuntos mas graves de la repü- 
bltca ; pues como dice el autor del Diálogo, 
los que hicieron insigne á Cicerón , fueron Ca- 
tilina , Yerres , y Antonio. Lo mismo observa* 
mos en los Españoles que defendieron á la Iglesia 
contra los hereges. 

Con el siglo XVI acabó también el buen 
gusto de la oratoria; de suerte, que se olvidó 
la dorada eloqüencia de Cicerón. Renació en 
el siglo presente ; y no obstante que Bspaña 
^ está sepultada en una obscura ^ y tenebrosa 
9> noche »> dio bastante claridad para ilustrarla. 
Omitiré citar aquí varios Españoles que han pu- 
blicado oraciones elegantes, con las quales vin- 
dican en esté punto el honor nacional, reser«- 
vando su memoria para la segunda parte de 
esta apología. Pero no puedo menos de nom- 
brar á un Español , que es mas conocido en f ta^ 
li^ que otros, y á quien no se le disputará uno 
de los primeros lugares entre los oradores la- 
tinos. Hablo del R.Gerónimo Lagomarsini , que 
nació en Bspaña el ano 1698 , y fué á Italia 

á 
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i los diez de su edad , según refiere él mismo (a). 
Sus créditos de orador exceden á qualquiera 
elogio que yo pudiera hacerle , y serían ma- 
yores sin duda si se publicasen sus notas so- 
bre Cicerón. De este, modo tendría España la 
gloria de haber producido los dos mejores ilus-. 
tradores de Cicerón , y Virgilio en el dicho 
P. y la Cerda. 

A vista de los mencionados oradores ^ y 
de otros muchos que celebra Don Nicolás An- 
tonio, ¿será justo decir, que los Españoles no 
han hecho progresos en la oratoria»? Añádase 
que en todas las épocas referidas , fueron los 
Españoles los maestros mas dignos de este arte 
que tuvo Italia^ como por exeraplo Porcio La- 
tron , Quintíliano, Antonia Juliano , Perpiñá; 
Lagomarsini, &c. ¿Y querrán persuadirnos los 
Señores Italianos , que un clima que ha dado 
á Italia tantos buenos maestros de eloquencia^ 
oo es apto para produc4r varones eloqüentes? 
otro concepto tenía el citado Lagomarsini quando 
dixo : Floruit Hispania ehqwntissimis quondam 
viris ( eloqüentes autem eos statuo ^ ac dico quidoc^ 
trinam cum hquendi ekgantia conlmxerunt ) sie 
ut fidenter possit de dignitate in eQ) genere cum 
quavis ex cultissimis^ bumanissimisque gentihus ac 
de summo principatu contendere {b)x cuyo elogio, 
por ser de sugeto tan acreditado en la mate- 

ria, 

[a) Pogían* Epísf. tom» 2. Epist. Dedíc, 
(*) Pogiao, Epist, tom. a. Epist. Dcdicat, 
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ria , poiri servir de satisfacción al cargo que 
nos hace Tiraboschi. 

He hablado solamente dé los oradores Ia« 
tinos , porque de ellos pueden ser Jueces los 
sabios de todas las naciones. En quanto á los 
oradores castellanos es mas difícil hacer com* 
paracion ó formar concepto de nuestros Predi-^ 
cadores actuales , no estando bien instruido en 
el idioma. Don Nicolás Antonio trata de las 
excelencias, y defectos de los Españoles, é Ita- 
lianos en este punto , y dá la preferencia á los 
primeros. Es cierto que el Juez era Español, 
pero también lo es que Tiraboschi es Italiano, 
y que aquel tenia la ventaja de haber oido á 
Bnos , y á otros , lo que no sucede al segundo. 
Si queremos un Juez imparcial , lo tenemos en 
MorofHo, que dice:^' Españoles, é Italianos dis« 
'^putan entre sí la preferencia en el punto de 
^oratoria sagrada. Nicolás Antonio pretende que 
«9 se debe á los Españoles, y aunque podrá pa- 
9>recer á alguno que habla así por inclinación 
9^ nacional , yo me conformaría mas presto con 
«^su dictamen que con el de ios Italianos (^).v 

Huyo lo posible de tomar partido en seme* 
jantes contiendas»; pero no puedo dejar de con- 
fesar, que he oido en España excelentes Predi- 
cadores, que solían reunir la pureza , y claridad 
de estilo , la elevación de pensamientos , la pro- 
piedad de los símiles , la oportuna ^ y sólida 

(«) Lib. 6. cap. 4» 
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aplicación de los textos de la Escritura , y $a:ip 
tos Padres ^ y sobre todo el arti^ de mover ^ y 
persuadir á los oyentes. He.oido tambieA á mu- 
chos , que no conocían estos primores , y aun 
que, incurrían, en lo6 vicios ^opuestos ; pero\he 
observado al mismo tiempo , que habk sugetos 
inteligentes, y celosos que procuraban dester- 
rarlos 9 y allanar el buen camino. Lo mismo 
me ha sucedido en Italia , donde he conocido- 
Predicadores perfectos , y otros tan defectuo* 
sos como los de España. No tienen los Espa Aoles 
aquella celeridad de lengua que asombra , y 
que casi no deja entender las palabras pronun- 
ciadas 9 ni un estilo afectado , en que parecen 
los periodos tan iguales como si sé hubieran 
hecho á torno: ta^mpoco usan de descripciones^ 
largas 9 ni pinturas, que son mas propias de la 
poesía que de la oratoria ; pero tienen la mo- 
ción suficiente para persuadir al corazón , y 
convencer al entendimiento , conociendo que 
de las verdades que se predican están por lo co- 
mún bien persuadidos los oyentes , y que loque 
falta regularmente es el fervor necesario p^ra 
practicarlas. Finalmente , su acción no suele 
ser afectada , ni violenta , sino magestuosa , y 
expresiva. Puede ser que ía falta de estas pren- 
das sea causa de que España no tenga muchos 
oradores sagrados de fama ; pero si así fuese, 
no será efecto del clima , sino de la grande difícul* 
tad que hay en reunir todos los dotes que forman ^ 
■n perfecto orador ; el qual ^es tan raro^ y es- 

»qu¡- 
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«qufstto como el Fénix , " en sentir del P. Ber^ 
nardo Lami (a\ 

S. IV- 

Si España ba tenida pocos postas 

insignes. 

as o es menos infundada que ofensiva al clima 
de España la otra opinión del Abate Tirabos* 
chi , de cr<eer que éste se opone á la perfec- 
ción de los poetas; pero ya que se quiere atri- 
buir al clima el talento poético y veamos qual 
será mas favorable. El Abate Quadrio, que ha 
discurrido de proposito sobre la materia ^ dice: 
^'Conviene que la región en que se vive esté 11* 
9»bre de todo ayre corrupto ^ porque recibiría 
91 mucho daño qualquiera hombre estudioso de 
nque el ambiente estuviese impregnado de va- 
y^poresmal sanos. También importa que el clima 
» no sea muy frió , ni muy caliente, sino teta* 
arpiado (¿).'> Veamos ahora la pintura que del 
de España hace Justino : Salubritas cceli per 
omnem Hispaniam cequalis , quia aeris spiritus nulla 
palludum gravi nébula inficituri : : Ñeque ut África 
violento solé torretur , ñeque ut Gallia ássiduis 
ventis fatigatur (c). Dudo que se pueda hacer 

igual 

(a) Traitcaimt sopra !e scicnase. Trattenim. 7. 
cap, 104. 

(fi) Totn. lepare. 2. (O Z<ib« 44. cap. t« < 
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igual elogio del privillgiado clima de Italia , fo« 
deado ea muchas partes de lagunas , y panta* 
nos. 

Mas pasemos á la experiencia ^ que presenta 
argumentos mas seguros que todas las bellaa 
especulaciones. Sin referir lo que escribe Estra- 
bon acerca de los. pócimas antiguos de los £s* 
pañoles (a) ^ sabemos por Cicerón ^ que Mételo 
llevó consigo á Roma poetas Cordoveses ^ que 
1)0 serian despreciables quando un hombre como 
éste, los escuchaba con gusto. £s cierto que Cice- 
rón nos dice^ que eran pingue sonantes ^ atque 
peregrinum^ pero esto prueba quán delicado , y 
descontentadizo era el oido de los Romanos de 
su tiempo, á semejanza del de los Griegos ^ que 
ihasta la mas baxa plebe de Atenas discernía por 
el mas mínimo acento qualquiera extrangero^ 
que aun después de largo estudio ^ y mansión 
entre ellos hablaba el idioma Grkgo»^ Lo que 
jio tiene duda es, que España puede hacer va»» 
jiidad de haber sido la üjtiica que envió á Roma 
en el siglo de oro poetas estimados de los Ro^* 
manos mas cultos, como lo fueron de Mételo 
aquellos Cordoveses, de Mésala lo fué Sextí- 
lio Hcna ^ y de Augusto Julio Higy rio. 

Es verdad que no tuvo- España poetas ta|i 
i>uenos como Italia en el siglo de Augusto ; pero 
este trabajo fué común á todas las demás par^ 
tes» Sin embargo , no se ha de inferir por eso 
^ue somos inferiores á las otras flaciOnc(8'en 

r • .'el 
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d panto de los poetas ^ porque desde aquelliempó 
los ha habido muy buenos en España en to- 
das las épocas de la poesía antigua. La primera 
filé la que siguió á la muerte de Augusto , y 
en ella ya concede Tiraboschi que los mejores 
fueron Lucanp , y Marcial. Por éste tenemos 
noticia de los postas Canio, Deciano, y Lict« 
niano ^ también Españoles. Las Tragedias de Sé- 
neca , aunque defectuosas , son el único monu- 
mento que ha quedado de la Tragedia Roma- 
na ; prueba de que serían las mejores , como in- 
fiere Vives. Los postas que les sucedieron no 
merecen aprecio. 

La segunda época de la poSsia antigua e» 
la de los postas chrístianos. Yo quisiera pre- 
guntar , ¿qué áacion disputará la primacía i 
España en este particular? £1 primer poSta cris- 
tiano que logró renombre fué el Español Ja<« 
vencO) elqualéscribíó en verso. heroico la His- 
•torix. Evangélica « y el incendio de Sodoma, 
jcomo leemos en el apéndice de S. Ciprianot. 
S. Gerónimo (a) alaba á Juvenco , á Aquílio Sb- 
»vero, y Latroniano; poScas que podían com-* 
pararse con t los antiguos. San Dámaso adornó 
también }a Tiara coq su mérito en la poesía (¿), 
.y en tiempo de Teodosio floreció Dracóncio, 
que escribió un poSma en verso heroico sobre 
la creación del mundOi 






DeSeript.EcclesuM. ' 

Las obras poéticas de San Dámaso hasta em 
oúm. de 40. se estamparon en Roma el año dé 1639; 






Pero qú&hdi> altasen codcfí es^jSól^ 
bre de Prudencia bastaría» páíráítiség<fra*í ó ^Es^ 
paña el blasón de la póSsíá cristiana. E^' 'tnuvi 
digno sin duda del títulü qoe* le dá Celarlo cíe 
Príncipe de los poetas cristianos (a) , hof a sé 
considere la éloqüencía de Sus Versos^ «hor^aíltf 
erudición sagrada ; y profana^ hora ñoafm^tité 
su inteligencia teotógica^ él náijiero', XraíiÉdífdJ 
é importancia de sus escritos. Quadrío dice 
^qoe Prudencio tiene rasgos admirables , y dei^ 
'ilicaáos»> ) pero nota en él la ñrlta de ^tññ^ 
cíOj y dé adornó (A). Giraldo'lb céhsúrra ;^&fi 
ti poca propiedad de las V^QCCS latina*; y sí* 
bien es cierto que tiene bastante^ voces ecle- 
siásticas por la precisión de tratar asantes di- 
ficiles de expli<:ap con frases ma^ láfcina^ ; ü& 
obstante, Sé advijerte ufia alerta teleg^ñoia «uJ 
perior á la de los otros poetas cri$t4ano5. Bfasmo» 
le llama '* nuestro Pindaro , y po^a verdades' 
toramente fecundo entre tod^s los poiftas cris« 
»>Uanos {cj.fp Sidonio Apolinar le compara á 
Horacio j y en guanto á, sus defectos de lengua-* 
gp,;y oraciones lo di^culpaa Federico Greno- 
vio , y Barthio ,cpmo vicios de los Códices, poii 
las variantes que se encuentran en ellos (*). Pa- 
sado él sigio.V/, y quando en Italia ^^ según 

,''■■- '5 di* 
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(*) Praef. Oper. Prud. ' ' ' 

■•^(f) Dé PiHiror." ■libef. Intt. .. • ' ■' 
('*') Véase el ton. 3 1 . de la Espafia Sagrada. 
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4lce.TinibosQht/! «I hombre qac hacía vttsos^ 
i^era un : hombre prodigioso } » hubo en España 
bastantes de estos hombres prodigiosos. En el 
^igio VI escribió Orencio el poema intitulado 
Qpmmo0itarium en versos exámetros, y pentá* 
9ieCfQSi, que publicó con notas el P. Martin del 
Kio. Del sigloiVlI fueron San Ildefonso {a). 
San Eugenio (^), y otros. Del VIII Teodolfo, 
Obispo de Orleans (^) , natural de España , no 
de Italia -( como supone Ttraboschi) , poeta cé* 
le(bre , qye ñt puede llamar el Ovidio de su 
ajgk) (i^X Eo el IX , y X escribieron versos Al- 
Varo Gordóvés {d) , Cipmno (e)>San Eulogio (;^> 
Prudencio Galindon {g)^ y Salvo, Abad del Mo- 
nasterio de Abelda. Es verdad que las poesías 
de: estos ; Españoles parttcipan sobrado de la: 
igppi^QOtarde los tien^pps á que corresponden, 
pero siC^lasiaüi^ores q^e tenemos, y hacen ver 
que aun enroedio de la barbarie general se con« 
servaba entre nosotros la poesía latina menos 
\ ■ des- 

(ü) , Tenemos epitafios , y epigramas suyos. 

(¿) Continuó el Poema de Dracohcio , y escribii 
étra póé'sías. 

(*) Véase la Disert. 6. al $. 6. 

\c) Mabilh Analect.Vol» I. j)ag.4a6« 
. (d) España Sagrada tom« 1 1« 

U) Ibid. 

[f) In vit. S. Eulog. ; N 

\g) Nicolás Cabasucio publicó las. poesía^ de e^te 
Español en el Catálogo de los Obispos Tricasioos 
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desfigurada que en Italia , de dónde na tios pre- 
senta otro documento el Abate Betíneli \ ^ue 
ih famosa sequencia , Di0S ir^B '^ ei Lauda Sian 
Sahatúrem , y. ei Stabüt^ Mater dohrosa < {a).. 

La poesía Arábiga puede fbf mar época des- 
pues de la Latina. Es coi^stahte que aunque los 
Árabes ^ y Moros dooiiñaron en Asia , en África, 
y en muchos .Reynos de Europa , en ninguna 
región fueron tan dulces , y suaveis susnüusa^ 
CQíno en la Española. Sus poesías eran la ma'^ 
yor parte . amorosas , pero no dexaron de es- 
cribir también en verso sobre puntos de reli* 
gion^de dioral, de políti^; y de^historia na« 
tural; Los mas célebres fueron los de Cárdová^^ 
Sevilla, y Zaragoza* . * 

i. Entre sus obras poéticas hay bibliotecas dé 
poetas, colecciones de poesías, y comentos so- 
bre las obras de otros postas. No faltaron tam- 
poco poetisas inisigneSi. Mafriá Alfabuli , de ^ 
villa , se |>tteidei llanda r 14 Safo de l^s' Árabes. 
£1 que quisiere noiicias^ma^indivsdulirs'de estos 
poetas Vis hallará éh la famosa Biblidteca Arabos 
Hispana del muy erudita ^criticQ Bon Miguel 
Ca&iri , que ha poco salió á luz , baxo la protección^ 
de nuestro augusto Monarca Carlos III. 

Los Moros de; España eitpitarw i \os Pr.o- 
venzales^^.ser.injitadores, ó emuladores dees- 
tos gustosos estudios (¿). He aquí la época de 



(s) Risbrginuí t^ip • a* p^gJ 70* y 7*. 
(¿) Quadfio pag. 105. 
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.la po^ia Vtoventáí ^ la qae debió 'w níayór 
lustre á los Soberanos ^ y poetas Españoles. Los 
^ Franceses confiesan vquó por el influxa de los 
Pcíocipes .JSdreflgueres llegó la poesía Pto^cá»- 
j»l a taAto honor, y que después se fué ex« 
tendiendo á casi toda Europa (a). ' 

Los Españoles se dedicaron igualmente á 
cultivarla f que sus Principes á protexecla; Se- 
ría imenestCNr. formar un iargo volumen si qui«* 
¿taramos ;nombrar todos ^luestroa poetas Lemo* 
sinos. JLos mas clásicos fueron Meser Jorgje (Mo- 
spn Giordi ) cortesano del Rey Don Jayme de 
Aragón^ ^ue compuso elegantes sonetos , sesti-- 
i?w , y octavas (¿)r Mes^r Jayme Febrer {e\ 
Hugo de Mata plana , llamado Kuc , ó Nuguet (^ 
autor de varias canciones, y otros géneros de 
poé'sta , y últimamente Meser Ausias March (e). 
. Estas lueron laS' épocas, de. la poesía antí^ 
gü$i^ y Qit'rtodibs tuvIcfroB .ol peimer. lugar los 
PQ^tas,^ EiS|6ikiles;. Si pitsamos despw^ 4 consi'^ 
^erdrel?^o(ttosof astado (de la poesía en^e^si^ 
gio XVI ^ bailáremos que si lá,nacion>£ispa0úla 
{10 hii^ ventaja á la Italiana , la hizo sin duda 
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' M Bastí Grusc, Próvenz, Praef. ' * ' 

(*) Xim. Bibliot, Valent. tom. i. pag. 4T. ^ 

ir) Id. pag. 373- 
k.í(d) Existen algunas poé'sias suyas tn la Bihliot. 
Vatic.Cod. J204- 

(e) Sus poé'^f ^stát^ ioipresas ^ y traducida^ eti fi»- 
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á todas las demás en el numero, y calidad de 
los poetas. ¿Quiénes podrán entrar en compa- 
ración con Boscan, Garcüáso , Fr. Luis de León, 
los dos hermanos Argensolas, Mendoza, Padi- 
lla , Cueva , Herrera i Espinel , Camoens , y 
otros, que en aquel siglo dichoso ensalzaron 
hasta lo sumo la lengua , y po&'sía Española ? {'^) 
Si los Italianos preocupados leyesen las obras 
de estos varones insignes , se desengañarían presto 
de su equivocación ; pero es el caso, que en tra- 
tándose de nuestros poetas, no saben nombrar 
sino á Lope de Vega , que aunque no es taa 
defectuoso como piensan ,no se halla alistado en 
la clase de los poetas del siglo de oro de la. 
poesía Española {a). Nadie ignora que es muy cor- 
to el^número de los buenos postas. El siglo XVI 
fué en realidad el siglo de oro de la poesía Ita^ 
liana, y con todo el Abate Betineli ( perfecta 
Juez en la materia ) es de opi^fbn que así ^' Bem- 
»bo , como Casa, Constancio, y los Cinque- 
f>centistas^ $e pueden resumir todos á un librito 
fpde veinte sonetos, y tres canciones (¿).>> ¿Pues 
cómo se asegura que España ha tenido poco^ 
poe'tas célebres en comparación de las demás 

na- 

(^) Las mejores 'poesías Españolas están en el Par^ 
naso Español , impreso modetnamente en Madrid en 8, 
tomos. / 

(a) Véase a Velazquez , origen de la poe'sía Espa« 
ñola pág. 65". 69, 

(/») Carta 9, de Virg* á los Arcad, pag. 83* 

Tom.II. Q 
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naciones, siendo cierto , que desde el tiempo 
de Augusto , hasta el siglo XVI han sido los 
mejores de todas partes? En dicho siglo tuve 
los bastantes para poder competir la gloria de . 
Parnaso Italiano , y para exceder á los otros 
poetas extrangeros. En quanto á los oradores, ya 
hemos mostrado en su debido lugar quanto se 
han distinguido desde Cicerón acá , para que 
los lectores desapasionados puedan hacer juicio 
á quién se debe dar mas crédito, si al Abate 
Tiraboscbi, que dice ^^que España ha tenido po* 
9>cos oradores, y poé'tas célebres; ó á Latino 
i> Pacato, que afirma que España ha sido fértil 
vdt oradores eloqüentes , y de esclarecidos po^- 
9^ tas {a).f9 

$• V. 

La oportunidad de! clima de España 

para todo género de estudios^ se deduce 

de que en él se han hecho culpas ^ y 

literatas hasta las naciones mas 

bárbaras. 

i\ o pretendo promover la opinión de algu- 
nos modernos que han escrito sobre el influjo 
físico del clima para artes , y ciencias. Mi dic- 
támen es , que adoptado este sistema , hacen un 

gran- 

i 

\ 

{a) FaDegir« de Theodos. 
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grande agravio al de España los que le decía* 

ran por poco favorable para las letras. La su- 
cinta noticia que hemos dado antecedentemente 
de los hombres insignes que ha producido Es- 
paña en todas materias , pudiera servir de una 
completa satisfacción en esta parte ; mas quiero 
añadir una reñexion fundada en un supuesta 
cierto, lo qual podrá hacer que se mire nues- 
tra región como mas privilegiada que las res^ 
tantes de Europa. Tengo observado , que las 
naciones bárbaras , é incultas que inundaron la 
Europa después del siglo V ^ en ningún país 
se civilizaron mas presto, ni hicieron mayores 
progresos que en España. Añado, que arroja- 
das de este clima feliz , volvieron luego á su 
antigua rudeza , y barbarie. Acaso parecerá que 
esta observación tiene visos de sutileza , pero 
la verdad del hecho en que se funda , creo que 
servirá de bastante gloria á la literatura anti^ 
£ua Española» 

Las primeras de dichas naciones fueron los 
bárbaros septentrionales Godos, Vándalos, Ala^ 
nos , y Suevos , los que á manera de un tor- 
rente asolador inundaron la Italia , Francia , y 
Bspaña. Estas eran unas gentes feroces , que no 
estimaban otra prenda que la audacia , la fuer- 
za, y la barbarie: tan enemigas de civilidad, 
y de estudio, ^que no sabían escribir, ni te^ 
wnían leyes escritas ^ ni gravadas (n)". El cielo 
ventajoso de Italia no tuvo bastante fuerza para 

re- 
(a) Alaff. VeroD* ilústrate pag. 326. 
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resistir este golpe atroz ; así , en lugar de co* 
municar su cultura á los bárbaros ^ »> parecía 
y^que los mismos Italianos se habían vuelto 
>» Vándalos , y Godos. Sus ingenios se obscure- 
»>cieron de manera, que la ignorancia - llegó á 
vser suma , y á estenderse á todas partes : los 
V Eclesiásticos no sabían el latín:::: En este 
>; triste estado se mantuvo Italia por espacio de 
9; cinco siglos (a)/' 

No podemos negar que fué muy funesta á la 
literatura Española la irupcion de los bárbaros 
Septentrionales. Las letras Romanas, que tanto 
florecieron en nuestro Rey no durante el Im* 
perio de los Césares , padecieron un grande 
trastorno ; mas no se obscurecieron de forma 
los ingenios Españoles, que no impidieran que 
se hiciese universaMa ignorancia. Aun no bien 
se había recobrado España de aquel primer 
golpe , y se había establecido el imperio de 
los Godos, quando impaciente el clima recom- 
pensó con ventaja la esterilidad de pocos años 
con la producción de los Leandros , Fulgen- 
cios , Isidoros , Ildefonsos , Braulios , Julianos, 
Eugenios , Tajones , Siricios , y otros muchos 
que ilustraron lar letras sagradas , y profanas. 

No quedaron éstas reducidas á solos los Es- 
pañoles , como sucedió en Italia , que según 
dice Betineli , soIq entre los Italianos se con- 
servó el fomento de letras , y de arte$ (¿) , si 

no 

(41) BetiB. Risorg, tom. i. Introd* pag. 39. 40» 
Ib) ídem parr« i.pag. $• 
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no que antes bien , domesticadas aquellas fie* 
ras septentrionales con la benigna influencia 
d^l nuevo clima , y convertidos ya en Españo- 
les ) dieron señaladas muestras de cultura , y 
de inclinación á las letras. Sus Príncipes, des- 
pués de abjurado el Arrianismo , se declararon 
protectores, y promovedores de las ciencias sa- 
gradas. El gran Recaredo dio exemplos muy 
esclarecidos de su zelo , y amor á la religión, 
en la conversión de todos los Godos al Cato- 
licismo (*). 

Su solicitud en promover la disciplina ecle- 
siástica , y todas las materias sagradas , se vio 
bien en el Concilio Toledano III : sus succeso^ 

res 

(*) Ésta obra gloriosa fué propia de nuestro Pría*» 
cipe , aunque comunmente se atribuye á Satv Grego* 
rio , como dan á entender las lecciones de este Santo 
que están en el Breviario, Pero el hecho es , que 
quatro años antes dei Pontificado de . San Gregorio, 
es decir el de 586, y primero del Reynado de Re- 
caredo, con el exemplo , y exhortación de este Prín- 
cipe , abjuraron el arrianismo todos los Godos. Des* 
piles en el Concilio Toledano tercero , q\ie se cele- 
bró quince meses antes de la exaltación de dicho Santo 
al Pontificado, renovaron todos los Grandes la pro* 
tevta de fe. En prueba de ello, escribiendo San Gre« 
gorio á Recaredo le dice: '^ ¿Qué responderé en el 
9>juicio tremendo si comparezco con las manos va- 
9> cías , quando V. E» llebará tras si un numeroso re* 
9>baño de fieles convertidos á la fe con su predi- 
^^cacion, y fervor ?»> Lib*7* Epist« ia8« 

Tm. U. Q 3 
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res imitaron estas virtudes de Recaredo. Reces- 
vínto, Príncipe muy inclinado al estudio de las 
SS. Escrituras , encargó á San Eugenio la cor- 
rección y y continuacioa de los libros de Dra-^ 
concio sobre la creación del mundo. Chindas* 
winto envió á Roma al ftmoso Tajón , con or- 
den de recoger, y conducir á España las obras 
de San Gregorio. De Sisebuto dice San Isido- 
ro, ^'que era hombre de grande ingenio , facun- 
»dia y varia instrucción {a). Todavia se con* 
servan algunas cartas suyas , y la vida de San 
Desiderio (h)^ 

La protección de estos sabios Principes es- 
timuló á muchos de los Godos Españoles para 
distinguirse en la literatura sagrada, y profana. 
Artuago , llamado el Godo , fué sumamente 
docto. Este escribió la Historia de los Godos. 
Juan Gerundense, conocido -por el nombre de 
Biclarense, poseía el latín, y el griego : escri- 
bió una elegante Historia impresa en Ingolstadi 
el año de 1600. Wistremiro ^ Arzobispo de 
Toledo, ilustró á España con su singular doc- 
trina , según dice San Eulogio (c). Uno de los. 
Godos que mas se distinguieron ^ fué Alvaro 
Cordoves , de quien dice San Eulogio : Seré- 
nissimus Prceceptor nostet Alvarus , toto in scrip- 

tur 

{o) Hisf. de los Godos^ 

{b) España Sagrada tom, 7, pag, g 1 6^ 

(c) Epíst. ad Wilesindam« España Sagrada tom, $^ 
pag. 364^ . 
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turdrum sciéntia , occiduo laudatus , . Tjpctqr egrir 
gius^ & temporis nostri fons sapientice profluus {a). 
Teodolfo^ tanábi&n Godo Español, que después 
fué Obispo de Orleans , tuvo gran fama de sa- 
bio en España ^ en Italia , y -en Fr2incia> De 
éste se valió Cario Magno para renovar las 
ciencias en Francia , que estaban muy abati- 
das , y descuidadas. Tanta fué la instrucción^ 
y cultura á que llegó una nación que antes 
había sido bárbara , y grosera ; pero que en 
España íio pudo resistir las benignas inflgen- 
cias acia la literatura ^ lo qual no se vio eti 
otras partes. 

Aun no respiraba España del estrago qué 
habían causado los bárbaros Septentrionales, y 
disfrutaba de la satisfacción de verlos ya hu-f 

í ■ • -.'ma^ 

(a) Lib. !• cap. lo. ¡Son muchas, y apreciables las 
obras de nuestro Alvaro , Jas que ha recopilado, el 
erudito F. M. Florez^ autor de la España^ Sagrada, 
Están en el tóm, ii. con este título : Pauli Alvarí 
Cordubenis Ofera ; nunc primum in tucem edita ex Co-^ 
dice Gotbico almée Ecclessa Corduvensis ah ectingen^ 
tis annis scripto : á saber , la confesión , la defensa 
de los Mártires contra los Mahometanos, denominada 
Indiculus luminosus ; treinta y tres cartas muy eru- 
ditas ; una colección de las sentencias de los PP. so- 
bre todas las virtudes , y vicios ^ llamada Liber Scin^ 
íillarum , obra útilísima , que ise imprimió eií Basílea 
en el siglo XV, y que habrá dado bastantes luces 
i loa Compiladores de las Bibliotecas ptQdieaUies^ 
varios poemas ^ y la vidalde. S^io^ EulOfiPé 

Q4 
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flsaoos, civiles 9 y literatos , quando a princi- 
pios del siglo VIII se halló con un exército 
formidable de Africanos , que vinieron á cau- 
sar la desolación , y ruina de este floridísimo 
Rcyno. Tales eran los Árabes , y Moros , que 
iio sabían otra cosa que manejar el acero, y el 
fuego, y asolar quanto se les presentaba. Vieron 
los desgraciados Españoles despobladas , y abra^^ 
sadas casi de un golpe sus Ciudades mas opu<^ 
lentas , y populosas , destruidos los Archivos, 
Bibliotecas, y Templos, sm que quedase ves- 
tigio de su grandeza Romana , y Gótica. 

Sumergida de este modo en sangrientas gueN 
ras, en desolaciones bárbaras, y reducidas mu- 
chas Ciudades al corto numero de pocos , y 
débiles moradores , que gemian bajo el yugo 
de una dura servidumbre, no faltaron con todo 
eso Obispos doctos , Eclesiásticos sabios , y Se- 
glares aplicados , que libertaron de la ruina 
general el sagrado depósito de las ciencias. Es- 
tos defensores valientes de la Religión escri- 
bieron contra el Mahometismo , y qtrais here-- 
gías , sirviéndoles de maestro, y de guia el 
gran Padre San Eulogio (*). 

Quiéa podrá imaginar que aquellos rudos 
Africanos , ^que entraron en España sin la me- 
-■■■•'.. ..-..-. , • noí 

(*) De e^te ítisigne Doctor, y Mártir, dice Ba-* 
ronio : Orf^nia^ejus opera tía scripta.sunt ^ ut in pi^ 
^iíU jiSpipií(t Sdnet. Culamum intinxuse iS* Eulalias 
vW^^r^r. lif i|lárdr*lv'^4» N4Ív; í.l •: :: J 
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ñor señal de humanidad , y cultura , habían 
de recibir en nuestro clima , en solos cinqüenta 
años , humanidad , cultura , é instrucción ? Quién 
diría que aquellos hombres , que no pensaban 
en mas que en destruir á sangre , y fuego 
quanto hallaban, habían de llegar á ser los 
maestros de la Europa en todo género de 
ciencias? Ni que la misma Cordova , Sevilla^ 
y Toledo , donde habían apagado enteramente 
la luz de la sabiduría, habían de ser con el 
tiempo , por los estudios de Tos misnogí Ara-^ 
bes , como otra Atenas , adonde concurriesen 
á instruirse de todes los pueblos mas señala-» 
dos de Europa? Y en fin, que hasta la Itilfid, 
que llamaba barbara á las demás nacFohest y 
3a Universidad de París, madre, y lBiaes|5a 
de todas las ciencias , se habían d^lilcer 
discípulas , habían de estudiar , comentar , y 
admirar las obras de autores barbaros , con-» 
vertidos ya en sabios en la región Esgañola? 
Pues ello es cierto que asi sucedió por 
espacio de algunos siglos , contando desde el 
VIH , en que los Principes Árabes Abderra-» 
men , Aron, y Almanzor , competidores de 
Cario Magno , promovieron entre los suyos 
los estudios de Filosofía, Medicina, Astrono- 
mía, y Poésia» La Biblioteca Arabo- Hispana 
de Don Miguel Casiri es un documento con- 
.vincente de Jos escritores insignes que en todas 
materias tuvieron los Moros de España. Desde 
«ntonces ^ pensaron en escribir obras ccMrres-* 
pondientes de una nación sabia , como son 

CQ- 
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colecciones de los mejores escritos en diver- 
sas ciencias , bibliotecas de sus escritores , bis- 
torias literarias de Provincias particulares (*), 
y bibliotecas generales que han tardado mu* 
cho á verse iguales en Reynos muy cultos 
de Europa. 

Dignóse , por fin , la providencia de li- 
bertar á España de la larga esclavitud de 
aquel dominio injusto, cuya obra se completó 
el año 1492, en que el Rey Don Fernando el 
Católico conquistó á Granada , uno de los 
mayores Monarcas ., que han brillado en el mun« 
do; y Isabel, verdadera heroína , tanto por 
la grandeza de su ánimo , como por todas las 
demás prendas (a). 

Sé volvieron los Moros á su País nativo, 

sus* 

(*) Abu Barth Sephuatñ publicó tina colección de 
las mejores poesías Arábigas , con título de Viatarii 
commeatus. Bíb. Ara. Hisp. tom. ib pag, 93, 

Alphath escribió la Bibliot. de los poetas mas céle- 
bres, intitulada, Torques aürei de virís clarissimis. Ib, 
pag. 104. La Bibliot. Arabo- Hisp. fué obra de Moha- 
mad , natural de Granada, Casiri hace grandes elogios 
de ella. Ib, pag. 78. Obai-Dalla , Médico insigne , y 
autor de otra copiosa Bibliot, ilustrada con sabias no- 
tasolb, pag. 130, Mohamad Almui escribió la Hist- 
litr. de Zaragoza. Ib. pag, 136. Abunazari: Commenta" 
rias de studiis Popuíi Andalucía^ Nicol. Ant, Bibliot. 
Hisp. nov. tom i .Prologo, 

{a) D'Orleans, Hist. de las RevoU de España lib, 9^ 
pag.2;4. 
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suspirando cop el peso de una extremada aflic- 
ción , y mirando continuamente á un País , al 
que habían debido so cultura , humanidad , y 
lustre , como nos pinta el ?• D'Orleans {a) 
hablando de Boabdil , ultimo Rey de Granada* 
Apenas llegaron á las playas de África , pa-' 
rece que encontraron las señales característi- 
cas de barbarie, ferocidad, é ignorancia , pues 
luego se volvieron á su antiguo estado; pro- 
bando de esta manera que toda su cultura, y 
erudición la debieroiii al inñuxo de España. 

No íxxé menos propicio para otra nación 
extrangera, que si bien no diremos que era 
barbara , es cierto que estaba inculta é igno*- 
rante ; hablo de la nación Hebrea , después 
de la ruina total de su república. Este pueblo, 
que antes había sido depositario del tesoro de 
las divinas ciencias , desde que cometió el 
Deicicio , perdió Templo , Ciuda4 , sqs doctas 
sinagogas; en una palabra^ toda civilidad é 
instrucción. Prófugo y disperso por todos los 
Reynos , llegó á ser el oprobrio universal de 
las gentes. Pasados algunos siglos logró do- 
micilio mas fixo en varios Países de la Asia, 
y de la Europa , tocando bastante porción á 
España. Y pregunto, en qué región de Eu- 

ra- 

(a) Lib, 9. pag, 244^ Añádase que viéndole su 
madre en aquella congoja, le dijo, ^sdmuJapdole: >í Ha- 
tees bien , hijo mi© , de llorar como muger , una Cp** 
%> roña que riQ ha^ sabido niaiiteaer como Eepy'% 
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ropa se hicieron mas cultos , y sabios los Ju-« 
dios? 6 se ha de ignorar del todo la histo- 
ria Rabinica , ó se ha de conceder esta gloria 
á España. Véanse las bibliotecas Rabí ñas de 
Buxtorño, de Plantavit, y la doctísima de 
Bertolocio ; y se encontrarán en cada página 
Hebreos Españoles, insignes Gramáticos, Me* 
dicos, Matemáticos, y principalmente comen- 
tadores de la Sagrada Escritura , que dieron á 
los expositores católicos la mucha claridad 
que refiere Arias Montano. 

Nombraremos algunos para prueba de lo 
dicho» Es incomparable Moyses Maimón, de 
quien dice Bertolocio que era eruditísimo en 
todas las ciencias sagradas , y profanas (a). Sii 
nombre llegó á ser venerado de todos los Ju- 
bios , los quales celebran un aniversario , dán- 
dole el título de doctor glorioso , honor del 
Oriente , y lumbrera "del Occidente. Cuneo 
hace esta explicación : Est in admiratione om^ 
nium scriptor máximas Moses Maimón. Nun^ 
quam ita magnifice quicquam de tilo auctore dice^ 
mus , quin id virtus superet ejus (¿) , y Escali- 
gero : Solas inter Jadeos nagari desiit (^). 

Tuvo grande crédito ejci Europa otro Ju- 
dio Español R. Meibeh , y su padre Isaac 
Arama. El primero esdribió tres tomos abulr 

ta- 

(») toiDi 4. jiag* Sy. 

(*) De Reip. Heb, Hb. i. cap. !♦ 

{e) Lib. 1. Epist. 61. 
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tados de cdflicntarios sobre Job , que se im- 
primieron en Venecia en 1506, y en 1567 
con este título : Liber Mei Job sapientis glo- 
riosi Doctoris nostri; Filii Pbilosaphi divini 
Isaaci j4rama. No consiguieron menor fama 
los dos hermanos David, y Moisés KimKÍ; 
aquel autor del tesoro de la lengua santa , del 
qual se aprovechó mucho Pagnino ; y el otro 
lo fué de una célebre Gramática , impresa en 
Pesaro el año 1 508 , y reimpresa después 
muchas veces. También compuso una poética 
que se imprimió en Basiiea en 1531* 

Aun fué mas aplaudida la grande obra 
del R. Abrahan Ben-David Halevl , intitula- 
da Liber Tradictionis : esto es , historia com- 
pleta , y cronología de Jos Hebreos , desde 
Adán hasta el aña 1 141 de Cristo, cuya 
obra tradoxo en latin Genebrardo ^ y se im- 
primió en París en 1533 , y 1572. Fueron 
asimismo insignes en la Filosofía , y Astrono- 
snía Abrahan Abenezra , Toledano , Abrabaa 
Chiia , Meir Albadi , Moisés Ramban de Ge- 
rona , Moisés Tíbon , de Granada , y Salomón 
Arisca , de Barcelona , á quienes con dtro$ 
muchos alaba Bertolocio. Estos fueron los fru- 
tos de literatura que dio esta inculta nación, 
habiéndose ilustrado en España ; y para ma- 
yor claridad haremos algunas reflexiones so- 
bre lo que sucedió después que fueron dester- 
rados de ella* 

El año de 1492 , y muy luego á la toma 
de Granada, Fernando el Católico, movido 

de 
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de su zelo por la Religión , echó de sus do- 
minios á todos los Judíos , sin detenerse en 
que censurarían su política , porque privaba 
con este destierro á sus Provincias de los te- 
soros inmensos que llevarían consigo á otros 
Países. Apenas se divulgó la noticia de este 
destierro , que las Sinagogas mas célebres con- 
vidaron á porfía á los Rabinos Españoles con 
los primeros honores , por la fama de su instruc^ 
cion en las letras. En efecto, Merascé Ben 
Jorael fué nombrado por primer Rabino de 
la Sinagoga de Amsterdan , Abrahan Cohén 
de la de Bolonia , y Samuel Zacuti de la de 
Lisboa. Mientras vivieron los Judios Españo- 
les, conservó esta nación la fama de docta, 
continuando en publicar obras apreciables. 
Entre ellas la insigne Biblia Española, tradu* 
cida por Abrahan Vique , impresa en Perrera 
el año 1553: el de 1554 se encontró en 
Cremona qí libro de Moisés Tibon , intitulado 
Selecta sent entice morales. La famosa obra de 
Samuel Zacuti (uno de los desterrados de Es- 
paña) intitulada Luchassim prosapiarum ; es 
decir , cronología , é historia Hebrea desde la 
creación del mundo hasta el año de 1500, se 
imprimió en Constant inopia , y después en 
Cracovia en 1581 ; de cuya obra confiesa 
Bertolocio haberse servido mucho para la 
formación de su Biblioteca. Menascé Ben Israel^ 
se hizo muy célebre en Amsterdan por un 
grande número de obras Latinas, y Españo- 
las. Se] cuentan basta doce las que publicó en 

Es- 
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Español, entrando en este numero la famosa 
Biblia Española con doctos comentarios, y 
quatrocientas cinqüenta homilías. Algunas obras 
de estas traduxo al Latín Dionisio Vossio. 
También continuó la obra de Josefo hasta su 
tiempo 9 y hay doscientas cartas escritas por 
él á los primeros sabios de Europa {a). 

Con los hijos de los Judios , que fiieron 
echados de España ^ se acabó enteramente su 
fama literaria. En el dia existen en muchos 
Países de Europa , y hay no pocos en el di- 
choso suelo de Italia y pero no vemos que 
ninguno les haya sido tan favorable como el 
ayre de España ^ pues al presente parece que 
se ha reducido toda su literatura á las letras 
de cambio solamente. 

De la verdad de estos hechos podrán in- 
ferir con fundamento los partidarios del in-- 
fluxo del clima ^ si el de España es ó no 
á proposito para todo género de letras , asi 
como conocemos la ventaja de este ó aquel 
terreno para determinadas plantas^ viendo que 
nacen mas pronto , y dan frutos mas sazona** 
dos en una parte que en otra. 

Por lo que á mí toca , basta que haya 
demostrado con razones eficaces la falacia de 
la preocupación de los que creen que España 
no es región favorecida de la naturaleza para 
ia civilidad , y cultura : y asimismo , qge es 

in- 

{a) Bertol, tom» 4* pag, 41» 
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injusta la opinión de los que no la cuentan 
entre los Países cultos de la Europa, con- 
tando en ellos á la Turquía , y Moscovia. 
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Conclusión de la primera parte. 



concluyamos esta primera parte del ensayo 
de la literatura antigua Española , reuniendo 
en un punto toda$ las lineas que abraza , para 
que viéndolas todas juntas ^ como en un qua- 
dro , podamos hacer cotejo de los méritos li* 
teraríos de España la antigua para con Italia, 
y asi se pueda juzgar mejor si el brillante 
papel que hizo entonces, se parece al retrata 
que nos presenta el autor de la historia lite* 
raria de Italia* 

Y mirando en primer lugar los siglos maft 
remotos , hallamos cultivada la España por 
las naciones mas civiles é instruidas ; como 
por exemplo, los Fenicios, Judíos, y Grie- 
gos , aprendiendo de ellos el comercio , la 
industria, las artes, y ciencias; en lo qual 
se adelantaron á todas las naciones del Occb- 
dente. 

Roma, que llegó a verse en tanta eleva*- 
cion por todos respetos , parece en los pri-- 
meros siglos tosca , y ruda en comparación 
de la culta España. No fué de poca admira^ 
cion par^^ los Generales Romanos mas vallen-»* 
tes, que un corto número de J^spañoles les dis- 
putasen la gloria del valor , y pericia militar, 
y que al tiempo que todas las gentes se ren- 
dían 
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dia á^ sus pies , temblando solo de oír el 
nombre de las Legiones Romanas, sus agui^ 
las vencedoras cncogian las alas en compe^ 
tencia de los Exércicos Españoles. 

Venida por fin España al yu^o de los 
Romanos , después de varios , y continuos 
choques , fué la primera nuestra nación que 
entró á la parte con aquellos en el imperio, 
y govierno del orbe. Los primeros Cónsules 
extrangeros que vio Roma, fyeron Españoles, 
y no cedieron , ni en prudencia , ni en valor , ni 
en bizarría á los mas ilustres Romanos , pues her-i 
mosearon á Roma con edificios iguales á los de 
Pompeyo , y de Augusto. Los primeros ex- 
trangeros que lograron en aquella Capital el 
honor del triunfo , fueron Españoles ; y en fin, 
los primeros también que empuñaron el cetro 
del Imperio Romano^ y cuyas hazañas no 
fueron inferiores á las de los antiguos Empe- 
radores. 

No tuvieron menor parte en la gloria íl^ 
teraria de Roma , que en el govierno , y arte 
militar. El siglo de oro de las letras Roma-- 
ñas admiró en Balbo un historiador que no 
debe ceder en elegancia á los Romanos mas 
cultos; en Higyno un Bibliotecario imperial, 
insigne por la crítica , y erudición : en La- 
tron , el Retórico mas famoso. Después de la 
muerte de Augusto , mantuvieron los Espa- 
ñoles el crédito de las letras Latinas , habiendo 
sido los escritores ^las elegantes , los Filósofos 
mas profundos, y amenos, los maestros de 
Tom.lL R ' Ora- 



Oratoria qire mas trabajaron por restituir a 
los Romanos al buen camino de la eloqüen* 
cia , y los mejores poetas entre la muchedum- 
bre que había de ellos ; siendo de notar , que 
acat^ada la época de estos Españoles, queda- 
ron como olvidadas entre los Romanos la Fi- 
losofía , Oratoria , y Poesía por espacio de 
tres siglos* 

Esta es la pintura de España en tiempo 
que en Roma dominaba el Gentilismo : si va- 
mos á los literatos cristianos , no hallaremos 
menos célebre el nombre de los Españoles en 
Italia , pues desde los primeros siglos de la 
Iglesia , ilustraron , y promovieron las letras 
¿agradas, ya con el exemplo , y ya con es- 
critos apreciablés. Hasta la Cátedra de San 
Pedro estuvo ilustrada por un Pontífice Espa- 
iiol que governó diez y ocho años con mu- 
cho zelo por la religión, y grande literatura. 
*" Pasado el siglo VII , y en tiempo que la igno- 
^> rancia dominaba generalícente en Itatía, y que 
9>aun los Sacerdotes apenas cabían el latín '^, 
hubo Españoles doctos que fueron á instruir 
en las sagradas letras á los pueblos de Italia. 

La Filosofía , Medicina , y Matemática es- 
tuvieron largo tiempo olvidadas en Italia^ has- 
ta que en el siglo ^I comenzaron i renacer por el 
comercio de ésta con España^ en donde esta- 
ban florecientes. En el XII empezó á culti- 
varse en Italia la lengua , y poesía vulgan 
Y en esto quánta parte no tuvieron los Prin- 
cipes^ y Poetas Españoles?*, r 
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La Univefóidad de Bolonia forma época 
en el siglo XIII ; y en ésta ñoreció el estü« 
dio de la Sagrada Escritura por las diligencias 
de Santo Domingo. Veremos que nueve Espa^ 
ñohs , profesores de los Sagrados Cánones , los 
ilustraron con inumerables escritos , y que en- 
tre ellos se distinguieron los de Peñafort, como 
los mas convenientes al Derecho Canónico» 

Si se ve promovido en Italia en el mismo 
siglo el estiidio de la^ Astronomía , se debe á 
las famosas tablas Alfonsinas, obra de los 
Españoles , que apenas fueron divulgadas, quan- 
do estimularon á los Italianos á éste estudio. 

Ea el siglo XIV bastó el gran Gil de Al- 
bornoz para hacer inmortal el nombre de Es- 
paña. Libertó á Italia de la opresión de los 
tiranos, y aseguró la tranquilidad publica con 
leyes muy sabias ; resucitó en Bolonia los es- 
tudios que estaban abatidos por la crueldad 
de los tiranos, y el horror de las guerras ci- 
viles ; hermoseó aquella Ciudad , madre de las 
ciencias, y la enriqueció, introduciendo la 
navegación , el comercio , y las fábricas. 

Este retrato de España es mas digno de 
. fé , quanto está fundado en testimonios extran- 
geros, y aun de los mismos Italianos. Veamos 
ahora el que forma el Abate Tiraboschi, y 
se conocerá la habilidad con que procura des^ 
figurar todos estos heciios. 

La justicia , la gratitud , y la legalidad 

de la historia , obligaban al sabio hisCoriadoc 

á que hiciese de la nación Española el apre* 

^ R 2 ció 






CIO que merece por haber ilustrado la litera^ 
tura antigua Romana ; pero en lugar de esto, 
vemos que ni una vez sola confiesa su mérito 
particular ; y que si se hubiera de forpaar con» 
cepto por la pintura que hace de ella , pare- 
ceria tan perjudicial á las letras como lo ha- 
yan sido jamás las gentes barbaras que domi- 
naron en otros tiempos á Italia. Por la rela- 
ción de este autor se ve que los Españoles 
echaron á perder en Roma la lengua Latina; 
que viciaran la eloqüencia Ciceroniana; que 
sus malos poetas corrompieron el gusto de la 
buena poésia ; en una palabra , que fueron la 
polilla, y la destrucción de las letras en dicha 
Capital. Mas cómo ha podido obscurecer la 
gloria que consiguieron en Italia Jk)s antiguos 
Españoles? De este modo: 

Para quitar toda señal de ía erudición de 
los Españoles en el siglo de oro , no hace 
mención de los que mas se distinguieron , y pone 
á otros en la era siguiente á Augusto ^ sin re« 
parar en que se trunca el orden de la historia. 

Pasado el imperio de Augusto y qué desor- 
den , y trastorno no se advierte por obscure- 
cer la gloria de aquellos Españoles que man- 
tuvieron las letras Romanas! Se pondera con 
exceso la decadencia de la literatura de aquel 
tiempo: se altera la serie délos Retóricos, 
poniendo á los que florecieron en vida de Au- 
gusto á los años posteriores en que vivid Sé- 
neca. Se supone que Marco Séneca residió 
isiempre en Roma desde los principios del 
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Irapefio de Augusto ^ queriendo al mismo 
tiempo que sus hijos , que nacieron muchos 
años después, fuesen Españoles. Para desacre- 
ditar á Séneca , el Filósofo , se forma una cen- 
sura inoportuna de sus vicios^ criticando sus 
costumbres , con solo el apoyo de las calum- 
nias de sus enemigos, y de unas débiles con- 
geturas , procurando que parezca indigno de 
todo, aprecio* 

Saltando casi un siglo , se pasa desde Vir- 
gilio á Lucano^ y desde Catulo á Marcial 
para pintar á los dos Españoleé, como los 
pximeros que estragaron la poésia , omitiendo 
una multitud de poetas Italianos que en el in- 
termedio dicho desfiguraron la belleza de los 
poetas del siglo de oro. Qué retrato tan feo 
no forma de Lucano, y de Marcial? á estos 
nada se les disimula , nada se les perdona, n! 
nada se jcalla sino sus primores, y excelen-- 
cias. Se cuenta lo que dicen contra ellos sus 
enemigos declarados , mas no los elogios que 
han hecho otrósv 

Siendo preciso alabar á Quintiliano , y 
confesar que trabajó mucho por atraer á los 
Romanos al camino recto de la eloqüencia, 
se pone en duda la patria de este grande hom- 
bre , se autorizan varias razones muy débiles 
en oposición de lo que afirman escritores muy 
clásicos , y antiguos , y faltando á las mis- 
mas reglas de crítica , establecidas para otros, 
se le hace hijo de Roma , para privar á Es- 
paña de la gloria de ser su madre* 
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Era preciso hablar de las obligacione$ quQ 
Italia tenía á España por los progresos que hi<- 
cieroQ las cieacias, y las artes durante el go- 
bierno ele los tres Emperadores Trajano, Adria- 
no , y Teodosio , pero oo diciendo que eran 
Españoles se evita esta precisa obligación.. 

Llegando á los siglos del cristianismo, ea 
que los Españoles ilustraron en Italia los sa- 
grados estudios , no se liabla de ellos por ra-» 
zon que fueron Españoles , siendo así que en 
la misma historia vemos citados con aprecio 
varios Franceses , y Africanos de mérito muy 
inferior á aquellos. Si disgusta ver un Espa- 
ñol como San Dámaso colocado en la Cátedra 
de San Pedro , se hace estudio de fortificar la 
opinión de los que creen fué natural de Roma, 

En los tiempos siguientes concurrieron i 
Italia varios Españoles para instruir á losita- 
lianos,que estaban bastante atrasados en toda 
género de ciencias; pero coa mucha habilidad 
se procura hacer creer que todos estos maes- 
tros fueron Italianos , para ocultar la ignoran- 
cia de aquel pais ^ y despojar á España de esta 
gloria^ — . 

Convenía ocultar ^ que la restauración de 
la Filosofía , Matemática ^ Medicina , y de la pri- 
, mera cultura de la lengua , y poesía vulgar , la 
debió Italia á España , y para esto nosenom- 
bra á ningún Español en los tiempos correspon- 
dientes á esto , y antes se atribuye á ios Ita- 
lianos el timbre de restaqradores de estas ma- 
terias, 

Lo- 



Logré enhorabuena los aplausos de toda la 
Buropa el Cardenal de Albornoz por las co- 
sas memorables que hizo en Italia ^ que el autor 
de sa historia literaria ^ siguiendo á otro tscri* 
tor moderno ^ primero faltará á las leyes del 
agradecimiento con aquel , que confesar que 
un Español libertó á Italia de la opresión de 
los Tiranos ^ arregló un prudente gobierno , y 
promovió las letras ^ que estaban decaídas* 

Todo esto manifiesta sobradamente lo preo^^ 
cupado que está contra nuestra literatura el 
Abate Tiraboschi , y no se infiere menos de 
querer atribuir al clima el fatal influxo al mal 
gusto , condenándole así en tiempos pasados^ 
como en los presentes ^ y venideros ^ á no po- 
der producir otros escritores de fama que en 
materias escolásticas ; cuyo dictamen sigue Be« 
tineli , añadiendo lo de las chanzas para com*- 
pletar nuestra pintura. 

Deseosos , pues ,* de desimpresionar á estos 
dos sugetos^y á otros que pudieran llevar tras 
sí con la persuasión de sus escritos, nos ha 
parecido preciso decir alguna cosa de varios es- 
critores Españoles que se han hecho celebres 
en toda clase de estudios. Ya queda demos^ 
trado que el clima de España no solo es pro« 
picio á Jos escolásticos , mas también á los dog-- 
máticos , ascéticos «) moralistas, y expositores; 
que ha producido igualmente insignes Juristas 
en ambos Derechos , filósofos, matemáticos^ fí« 
slcos , y maestros de las lenguas sabias : tra« 
ductores ^ comentadores de los griegos^ y lati- 
^ R4 nos, 
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nos , ilustradores de las antigüedades Romanas^ 
historiadores, romancistas, y críticos. En quanto 
á la oratoria , y poesía , que se cree comun- 
mente en Italia que no pueden florecer en £s« 
paña , ya hemos manifestado , que, ademas de 
los Príncipes de una, y de otra , ha habido 
siempre en nuestra región oradores , y poetas, 
no tan solamente iguales á los extrangeros , sino 
superiores algunos á los mismos Italianos , coa 
circunstancia de que en todas las épocas en que 
ha florecido entre éstos la eloqüeacia , han sido 
los Españoles los mejores maestros. 

Esto supuesto : los Italianos sensatos deci-» 
dirán si es íVindado en razón el concepto que 
tienen de nuestra literatura los citados escri-^ 
teres , procurando que los menos instruidos cai-^ 
gan en el mismo error. Conocerán también 
quanto motivo tienen los Españoles , que resi- 
den al presente en Italia , para quejarse de que 
á su vista se impriman unas expresiones como 
estas , que dice un.escritpr hablando de España. 
^'"Esta tkrra no produce sino monstruos; pais 
^inútil, é inhabitable^ Sus habitantes son filó- 
7>sofastros '' : y asimismo que haya. qgien tenga 
valor para haber publicado (entre otros des-- 
propósitos , é injurias contra la nación Espa- 
ñola. ) ^* Los Italianos juiciosos no creen que 
i^la literatura Española haya estado nunca en 
^^disposición de dañarles ni favorecerles , por^- 
f>que ha sido siempre tan poco apreciaWe , vjue 
if no ha podido tener el menor influxo sobre ■ 
w una nación culta, é inventora.; los Españoles 
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M valen poco en materia de literatura: la des* 
y^preciable filosofía de los autores Españoles es 
Muna obra pueril de bachillercilíos (*).'> 

{*) No Ignoro quien es el autor de esta necias 
y grosera anécdota , pero me detienen ciertos res*- 
petos para ao causarle el rubo|: de declar^f su nombre. 
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